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Nombres de Los Personajes
 

Los Occultum (Unidad de Élite Romana)
Seneca — Tribuno, Líder de Los Occultum

Marcus — Excenturión

Falco — Exgladiador

Sica — Asesino Sirio

Decimus — Miembro Veterano de los Occultum

Talorcan — Explorador Belga

Veteranus — Miembro Reincorporado de los Occultum

Mando y Apoyo Romano
Claudius — Emperador De Roma

Lepidus — Senador, Supervisor de Los Occultum y Enlace Imperial

Maxima — Decuriona, Comandante de Los Exploratores

Adgennus — Comerciante Galo de La Tribu de Los Eduos

Mordred — Poderoso Druida de La Isla de Mona

Caratacus — Señor de La Guerra Britano y Combatiente de La Resistencia

Los Brigantes
	Cartimandua — Reina de los Brigantes


	Rhiannon — Hija de Cartimandua









Los Ordovices
Bodvoc — Jefe del Clan del Lobo

Einion — Hijo de Bodvoc

Los Siluros
Belenos — Jefe de Guerra de Un Asentamiento Siluro

Cadoc — Jefe de Guerra de Los Caminantes de Las Sombras,
Guerreros de Élite Siluros

Bran — Hijo de Cadoc, Joven Guerrero Siluro

Kynan — Guerrero e Incursor Siluro

Kelm — Guerrero Siluro, Lugarteniente de Cadoc

Refugiados y Guías
Maelon — Exesclavo, Guía y Explorador
 





Mapa

Britannia
[image: Un mapa de Britania que muestra la ubicación de las tribus celtas.]




Prólogo

Terra Siluria
La lluvia caía en frías cortinas, martilleaba entre las ramas y se deslizaba por los troncos milenarios hasta empapar la negra marga del suelo del bosque. Los robles de aquel lugar eran más antiguos de lo que alcanzaba la memoria: retorcidos, cubiertos de musgo e inmensos. Sus raíces se enroscaban como serpientes bajo la tierra empapada y sus nudosas ramas arañaban el cielo como las manos de un ahogado en busca de aire. Y bajo ellos, agazapado entre los helechos húmedos, un hombre trabajaba en silencio.
Iba envuelto en una gruesa capa de pieles cosidas, el cuero de un ciervo adulto oscurecido por el aguacero incesante. Bajo la capucha, su rostro quedaba en la sombra y solo un trozo de mejilla y una boca estrecha y callosa eran visibles bajo el borde chorreante; su aliento formaba una neblina en su urgencia. Un cuchillo de hoja larga se movía en arcos diestros a través del cadáver humeante de un ciervo, cuya sangre se mezclaba con el agua de lluvia entre las hojas.
Cada corte era guiado con esmero, la carne troceada con el ritmo eficiente de un hombre que había hecho aquello cientos de veces y que lo haría muchas más antes de que acabara el invierno.
Su respiración salía ahora en ráfagas empañadas y, a su alrededor, el bosque gemía bajo el peso del viento y el agua, vivo con los quedos susurros de cosas ocultas. Trabajaba deprisa, colocando cada trozo de carne ensangrentada en un tosco saco de lino, oscurecido por muchas temporadas de uso. Sin movimientos superfluos, sin reverencia, solo la sombría urgencia del hambre bajo un cielo que no ofrecía calor. Deslizó la hoja bajo las costillas con una estocada brusca y diestra y luego las separó con ambas manos; el frágil cartílago crujió bajo la presión.
Un vaho se elevó de la cavidad, y él metió ambas manos, resbaladizas de sangre hasta las muñecas, y arrancó el corazón, llevándoselo rápidamente a la boca mientras miraba a su alrededor con nerviosismo.
La carne se desgarró entre sus dientes con un leve chasquido y el sabor caliente a cobre le llenó la boca. Masticó deprisa mientras miraba a su alrededor, con la vista escudriñando entre los árboles y los oídos atentos contra el rugido de la lluvia.
Tras unos cuantos bocados más, añadió lo que quedaba del corazón al saco y volvió a la faena, con la respiración silbando entre los dientes apretados mientras su cuchillo se abría paso entre tendones y grasa.
Era una buena pieza, una cierva joven, gorda de bellotas y musgo de otoño. La carne duraría tres semanas o más, incluso más si su mujer hervía los tendones y secaba los recortes junto al hogar. Ya podía ver su rostro cuando regresara, podía sentir a los pequeños agarrándose a sus rodillas. Dioses, cómo los echaba de menos.
Arrancó el último cuarto trasero y lo metió en el saco tosco, ya pesado de buena carne. La sangre empapaba la tela, espesándose en las costuras, y su olor flotaba como una niebla bajo los árboles. Se detuvo y se enderezó, con las rodillas crujiendo en señal de protesta. Sabía que se había demorado demasiado y que tenía que ponerse en marcha.
Un cuervo levantó el vuelo de una rama con un graznido áspero, luego volvió el silencio; ni canto de pájaros, ni movimiento, solo el frío calándole hasta los huesos.
Se echó el saco al hombro y se giró para regresar por donde había venido... y se quedó helado. Allí, a solo dos pasos, donde hacía apenas unos instantes no había nadie, se alzaba su peor pesadilla. Un miembro de la tribu de los siluros.
El guerrero era alto e iba envuelto en pesadas pieles para protegerse de las peores inclemencias del tiempo. De lobo sobre los hombros, de oso sobre la espalda, cosidas toscamente pero pesadas por la edad y el uso. Su barba era espesa y, bajo la capucha de piel de animal, su rostro estaba embadurnado con espirales de glasto azul que se curvaban alrededor de sus pómulos y descendían por un lado de su cuello como venas talladas en tinta. Sus ojos, penetrantes y rodeados de hollín, sujetaban al cazador sin pestañear. Ni un sonido. Ni un aliento. Ni una advertencia.
El arco del cazador permanecía atado a su espalda y su cuchillo ensangrentado descansaba en la vaina de su cinturón. No había oído al guerrero acercarse, no lo había olido. Era como si el bosque lo hubiera hecho aparecer de la nada.
Al principio no sintió el dolor. Solo una sacudida, como si alguien le diera un puñetazo en el estómago. Luego el calor floreció en su vientre, repentino y obsceno, y bajó la vista como con una aceptación inevitable.
La hoja ya estaba allí, hundida profundamente, la empuñadura apoyada contra su túnica, presionando su vientre. La mano que la sostenía era firme y tranquila. El cazador levantó la vista y sus ojos se encontraron de nuevo con los del guerrero; algo pasó entre ellos, ni odio, ni ira, solo el sombrío reconocimiento de una verdad que ambos hombres entendían. El cazador no debería haber estado allí. Conocía los riesgos, pero el hambre de su familia había hecho que no tuviera otra opción. Ahora había pagado el precio más alto.
El guerrero giró la hoja y las rodillas de su víctima se doblaron mientras el suelo del bosque se alzaba para recibirlo y el saco se le caía del hombro. Mientras yacía en el suelo, su sangre tiñendo de rojo el húmedo follaje, miró hacia los árboles cercanos, donde un niño observaba con frialdad cómo su padre mataba a un hombre.
No tendría más de diez veranos y estaba envuelto en una capa de pieles demasiado grande para sus hombros. Tenía el rostro surcado de ceniza, con la mirada clavada en el cazador moribundo, con la misma quietud impávida de su padre. El cazador se debilitaba a medida que su sangre empapaba las pieles, pero no apartaba la vista del muchacho. Tenía aproximadamente la misma edad que su propio hijo, y esa desoladora constatación le arrancó unas insólitas lágrimas. ¿Cómo sobreviviría ahora?
El guerrero se acercó y depositó el saco en los brazos del pequeño.
—Dobunni —articuló, y se volvió para escupir en dirección al moribundo antes de darse la vuelta y desvanecerse de nuevo entre los árboles. Su hijo miró al hombre moribundo una última vez antes de seguir a su padre; los pinos se los tragaron, como fantasmas que regresan a la niebla.
A sus espaldas, el cazador yacía inmóvil. La lluvia le caía sobre el rostro, mezclándose con las lágrimas mientras pensaba en sus hijos. Su sangre, aún tibia durante un poco más de tiempo, formó un charco a su alrededor. Luego, también se enfrió.
----




Capítulo Primero

Camulodunum
Mapas y rollos de papiro cubrían la mesa de madera basta en la sala de reuniones de la fortaleza provisional, a las afueras de las murallas de Camulodunum. Estaban sujetos con dagas y copas de vino, y la tinta de algunas anotaciones aún estaba fresca.
Séneca estaba de espaldas a la puerta, esperando la llegada de Lépido. Su rostro curtido no delataba nada, pero la tensión en sus hombros hablaba de noches en vela y decisiones difíciles. La pérdida de Casio aún lo atormentaba, una herida demasiado reciente para haber cicatrizado como es debido.
La puerta se abrió sin miramientos, dejando entrar una ráfaga de aire frío y la imponente figura del senador Lépido. La toga del anciano estaba salpicada por la lluvia y sus sandalias, cubiertas por el fango de Camulodunum. Saludó a Séneca con un seco asentimiento de cabeza antes de acercarse a calentarse las manos en el brasero.
—Vaya día de perros —dijo por encima del hombro—. ¿Se nos unirán sus hombres?
—Todavía no —respondió Séneca—. He pensado que sería mejor ultimar los detalles antes de compartir la carga. Además, necesitan descansar.
Lépido se metió la mano en la toga y sacó un rollo de papiro sellado.
—Esto contiene todo lo que sabemos de los territorios del oeste, pero no es mucho.
Séneca cogió el rollo, pero no rompió el sello.
—¿Hay algo que deba saber que no esté escrito aquí?
—De hecho, sí —replicó Lépido—. Sé que le dije que Veterano iría con usted, pero ha habido un cambio de planes de última hora. Ya se ha marchado.
—¿Adónde se ha marchado? —preguntó Séneca.
—A las tierras de los Ordovices —dijo Lépido—. Los brigantes van a enviar una caravana comercial a lo más profundo de su territorio. Por lo visto, es algo habitual y tienen una especie de tratado que garantiza un salvoconducto.
—¿Y Veterano va con ellos?
—Así es —afirmó Lépido—. Bajo la apariencia de un mercader romano que busca establecer nuevas rutas comerciales. Viaja con otro mercader que conoce a esa gente a la perfección. —Se quedó mirando a Séneca un momento, conocedor de la historia que había entre ambos—. Sé que todavía hay mala sangre entre usted y él, Séneca —prosiguió—, pero en su día fue uno de los nuestros, y de los buenos. Además, ya ha estado antes en su territorio.
—Cuando era cautivo de los druidas —señaló Séneca—. No es ni mucho menos lo mismo que ir fingiendo ser un mercader romano.
—No le falta razón —admitió Lépido—, pero conoce el terreno, los asentamientos y puede que incluso algunas de sus costumbres y su lengua. Era una oportunidad que no podíamos permitirnos desperdiciar.
—Entonces, ¿qué se supone que va a hacer allí?
—Principalmente, reunir información sobre los Ordovices: sus asentamientos, su fuerza de combate, su actitud hacia Roma, ese tipo de cosas. Es algo completamente ajeno a su misión con los siluros. Esfuerzos paralelos, objetivos distintos.
—¿Y qué ocurrirá si nuestros caminos se cruzan? —preguntó Séneca, entrecerrando los ojos.
Lépido negó con la cabeza con firmeza.
—No lo harán. El territorio de los Ordovices es extenso y usted no tiene motivos para aventurarse tan al norte. Su misión es encontrar a Mordred entre los siluros, no recorrer media Britania occidental.
—Sigo sin estar seguro de esto, Lépido —dijo Séneca—. ¿Cómo sabe que podemos confiar en él? Por lo que sabemos, todavía podría serle leal a Mordred. Estuvo con él el tiempo suficiente.
—Su advertencia salvó la vida de Claudio durante la ceremonia —replicó Lépido—. Sin esa información, el emperador estaría muerto.
—Pudo haber sido para salvar su propio pellejo. Él mismo admitió que casi se convirtió a la causa de Mordred.
—No lo creo —dijo Lépido—. Pero eso no viene al caso. Veterano se centrará en los Ordovices mientras usted y el Occultum se concentran en los siluros. Dos misiones distintas con objetivos diferentes. Roma necesita información sobre ambas tribus si queremos asegurar esta isla.
Se produjo un silencio incómodo mientras ambos hombres sopesaban las implicaciones. Séneca no se sentía a gusto con la situación, pero reconocía la sensatez de recabar información de múltiples fuentes.
—Muy bien —dijo finalmente—. Cada uno tenemos nuestras misiones. Esperemos que ambas den sus frutos.
—Hay algo más —dijo Lépido, rompiendo el silencio—. Los siluros.
—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Séneca.
—No son como ninguna de las otras tribus con las que se ha encontrado —Lépido se acercó al mapa y su dedo trazó la frontera de los territorios occidentales sin marcar—. No luchan en campo abierto. No responden a las demostraciones de fuerza ni negocian de buena fe. Matan desde las sombras y se desvanecen antes de que pueda usted responder.
—Me resulta familiar —dijo Séneca.
—Esto es serio, Séneca —dijo Lépido—. No ha luchado contra hombres como estos antes. Los Occultum necesitarán estar en plena forma siquiera para sobrevivir.
—Deje que yo me preocupe por los hombres —dijo Séneca—. Usted solo asegúrese de que tengamos todo lo que necesitemos.
—Ya lo ha autorizado Claudio —dijo Lépido—. ¿Cuándo pueden ponerse en marcha?
—Como mínimo en diez días —dijo Séneca—. Mis hombres necesitan descansar y reponer fuerzas. Ni un momento antes.
Lépido hizo una mueca. Hubiera querido que partieran en menos de una semana, pero sabía que no debía contradecir el juicio de Séneca. Sabía de lo que eran capaces sus hombres.
—Diez días serán —dijo al fin. Empezó a caminar hacia la puerta, pero se detuvo y miró hacia atrás—. Al emperador no le importa cuánto cueste o cómo lo haga, Séneca, solo quiere la cabeza de Mordred en una pica. Asegúrese de que la consiga.
----
En lo alto de uno de los bosques a las afueras de Camulodunum, el resto de los Occultum se ocupaba de sus quehaceres en su campamento temporal.
—¿Vamos a quedarnos aquí toda la mañana helándonos las pelotas? —gruñó Falco, mientras su aliento se elevaba en nubes de vaho.
Sica no respondió. Estaba agachado junto a una roca erosionada en el borde del claro, pasando lentamente una piedra de afilar por el filo curvo de su hoja. El raspado del acero sobre la piedra era suave, preciso y sin prisas, el sonido de alguien que se preparaba no para el día, sino para lo que pudiera ser necesario hacer al final de este.
—Está melancólico otra vez —murmuró Decimus, mirando hacia donde estaba—. Cada vez que Sica empieza a afilar antes del desayuno, alguien acaba muerto antes de la cena.
—Déjale que se reconcoma —dijo Talorcan—. Así se mantiene alejado de los líos.
—Verle afilar esa maldita cosa me hace sentir como si estuviera conspirando contra mí —dijo Falco.
—Todo conspira contra ti, Falco —dijo Marcus, saliendo de una tienda con un puñado de carne seca—. Sobre todo tu hígado.
—Mi hígado me ha enorgullecido —dijo Falco, arrebatándole una tira de la mano a Marcus—. Todavía puedo beber más que todos vosotros juntos y pelear con diez hombres antes del desayuno.
Sica negó con la cabeza en silencio, sin levantar la vista.
Una brisa agitó la lona de las tiendas y, en algún lugar cercano, un halcón chilló sobre los árboles. Camulodunum estaba justo al otro lado de la colina, una retícula recién creada de orgullo romano y ambición de mármol, pero aquí fuera, en los bosques, la tierra aún pertenecía a los dioses antiguos. La tierra estaba herida, no conquistada, y muchos de los lugareños no se habían rendido; simplemente habían guardado silencio.
—¿Cuánto tiempo crees que nos tendrán esperando? —preguntó Talorcan.
Marcus se encogió de hombros mientras colocaba parte de la carne seca en la olla que colgaba sobre el fuego.
—Séneca no nos habría dicho que esperáramos aquí a menos que algo se estuviera cociendo.
Falco se ajustó la capa y suspiró ruidosamente.
—Cuando esto termine, me iré a Sicilia, compraré un viñedo, criaré cerdos y engordaré.
—¿Los cerdos o tú? —preguntó Sica, sin levantar la vista.
—Ambos. Lado a lado. Brindaremos por el Imperio con vino agrio y comeremos higos hasta olvidar nuestros propios nombres.
—Una visión tentadora —murmuró Decimus.
—Solo porque implica no helarse las pelotas —replicó Falco.
----
Durante la hora siguiente, más o menos, los hombres del Occultum permanecieron en silencio alrededor de la hoguera, cada uno perdido en sus propios pensamientos, pero unidos por el peso compartido de su reciente misión. La mugre y el agotamiento se marcaban en sus rostros y el vapor se elevaba de los toscos platos que sostenían sobre las rodillas; la carne hervida les proporcionaba escaso placer, pero el sustento necesario. Decimus fue el primero en romper el silencio.
—Por Cassius —dijo simplemente, alzando su odre.
—Por Cassius —repitieron los demás, y el nombre quedó flotando en el aire como el humo.
Falco picoteaba la carne con una contención inusual en él. La grandilocuencia habitual del exgladiador se había atenuado en los días transcurridos desde que habían perdido a su compañero de armas.
—Salvó al emperador y tuvo la muerte de un héroe —masculló en voz baja—. A ese astuto cabrón siempre le gustó causar impresión.
—Lepidus se asegurará de que cuiden de su familia —dijo Marcus—, es la costumbre romana.
Rompieron su silencio unos pasos que subían la colina hacia su posición. Al unísono, sus posturas cambiaron de forma casi imperceptible; las manos se deslizaron hacia las armas, aunque continuaron comiendo y bebiendo con aparente indiferencia.
—Solo es un mensajero —dijo Marcus, mientras todos volvían a relajarse.
—Diez sestercios a que nos envían a un lugar peor que esta isla olvidada de los dioses —dijo Falco.
—No acepto la apuesta —replicó Marcus, ensartando otro trozo de carne.
Los hombres observaron la llegada del mensajero con estudiada indiferencia, aunque cada uno ya se preparaba mentalmente para cualquier nueva misión que pudiera arrancarles de su breve respiro.
El hombre se acercó a la hoguera con visible aprensión y ralentizó el paso a medida que se aproximaba. Los hombres del Occultum siguieron comiendo, actuando como si no se hubieran percatado de su llegada, aunque cada uno era plenamente consciente del intruso en medio de ellos.
—Un mensaje del tribuno Seneca —anunció, envarado en posición de firmes—. Deben reunirse con él en la fortaleza mañana al amanecer para recibir instrucciones.
Marcus asintió secamente, el único acuse de recibo que obtendría el mensajero. Decimus continuó mascando la carne, con la mirada fija en el fuego, mientras que Sica ni siquiera levantó la vista, con el cuchillo raspando el plato de madera mientras recogía las últimas migajas de su comida.
El mensajero se movió, incómodo, esperando una respuesta más sustancial. Al no recibirla, se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo tras unos pocos pasos, armándose de valor.
—Quizá —dijo, con la voz ligeramente temblorosa—, podrían considerar tomar un baño antes de la reunión. —Arrugó la nariz—. Apestan.
Dicho esto, bajó la colina a toda prisa, mirando por encima del hombro como si esperara que una cuchillada en la espalda castigara su impertinencia.
El Occultum lo vio marchar con la misma indiferencia que había mostrado a su llegada. Cuando estuvo fuera del alcance de sus oídos, Falco rompió el silencio.
—¿Un baño? —se mofó, arrancando otro trozo de carne con los dientes—. ¿Qué se cree que somos, senadores? Me lavé en un abrevadero hace menos de tres semanas. —Se olió la axila de forma ostentosa—. Todavía fresco como un manantial galo.
Marcus negó con la cabeza.
—Olemos mal, Falco. Y tú, el que más. —Miró al exgladiador con hastiado disgusto.
—Al amanecer en la fortaleza —dijo Decimus, devolviéndolos al asunto en cuestión—. Parece que tendremos que seguir haciendo el glorioso trabajo del emperador.
Falco gruñó, estirando su enorme cuerpo.
—Otra misión, otra oportunidad de morir gloriosamente por Roma. —Alzó su odre en un falso saludo—. Pero esta vez, quieren que muramos limpios.
----




Capítulo Dos

Camulodunum
La fortaleza a las afueras de las murallas de Camulodunum bullía de actividad a pesar de lo temprano de la hora. En el interior de uno de los edificios de madera recién construidos, Séneca se encontraba encorvado sobre un gran mapa extendido sobre la tosca mesa. Sus dedos trazaban posibles rutas a través del desconocido terreno del sur de Britania.
La puerta se abrió de golpe, trayendo consigo una ráfaga del frío aire matutino y la inconfundible presencia de los Occultum. Séneca levantó la vista y el saludo que iba a pronunciar murió en sus labios al percatarse del estado en que se encontraban sus hombres.
Falco estaba al frente, empapado de la cabeza a los pies, y el agua formaba un charco bajo sus pies sobre el suelo de tierra apisonada. El enorme exgladiador mostraba una expresión de desafío contenido, como un niño regañado que no se arrepiente del todo de su travesura.
Tras él, Decimus lucía un espectacular ojo morado, cuyo cardenal violáceo contrastaba brutalmente con su piel curtida, mientras que el rostro de Marcus estaba manchado de carmesí por lo que parecía ser una reciente hemorragia nasal, con sangre seca incrustada alrededor de sus fosas nasales y el labio superior hinchado. Sica y Talorcan no parecían tener heridas, aunque sus ropas sugerían que había habido una buena pelea. Él negó con la cabeza, con una expresión que oscilaba entre la exasperación y la diversión.
—¿De verdad quiero saberlo? —preguntó finalmente, posando la mirada en Marcus, el más propenso a dar una explicación razonable.
El antiguo centurión se encogió ligeramente de hombros.
—Falco no quería bañarse —declaró con sencillez—. Así que, cuando cruzamos el río, nosotros..., eh..., le dimos un empujoncito.
La mirada de Séneca se desvió de Marcus a Falco, que intentaba ponerse firme a pesar del agua que le goteaba de la calva, y luego al resto; sospechó que habían hecho falta todos para someterlo.
—Hay historias que es mejor no contar —dijo con un suspiro e hizo un gesto hacia el mapa con un movimiento de la mano—. Acercaos, tenemos trabajo que hacer.
Los miembros de los Occultum se dispusieron alrededor de la mesa y Marcus se inclinó hacia delante, tocándose distraídamente la nariz ensangrentada mientras estudiaba el conocido pergamino.
El mapa de Britania se extendía ante ellos, notablemente detallado para una tierra aún en gran parte por conquistar. El avance de la invasión estaba claramente marcado: el lugar de desembarco en Rutupiae, donde las legiones habían pisado por primera vez suelo britano; las batallas decisivas en los ríos Medway y Tamesis, donde la disciplina romana había vencido a la furia celta; y las fortalezas temporales establecidas para asegurar su avance hacia Camulodunum.
—Este mapa representa años de un trabajo minucioso —dijo Séneca, contemplando el mapa—: rutas de comerciantes, las expediciones de César y nuestros propios exploradores. Los territorios tribales están bien documentados en el sur y el este.
Decimus, entrecerrando su ojo hinchado, asintió en señal de reconocimiento.
—Los Comentarios de César fueron útiles —dijo—, a pesar de tener décadas de antigüedad. Las tribus no han cambiado mucho sus territorios desde su época.
Su atención se centró en los evidentes espacios en blanco del mapa: los lejanos confines del norte, más allá de las tierras de los brigantes, y los territorios occidentales que se extendían hacia el sol poniente. Estas regiones permanecían obstinadamente vacías de marcas, símbolos o anotaciones romanas, una terra incognita, desconocida y potencialmente hostil.
Falco gruñó y dio un golpecito con el dedo en la sección oeste vacía.
—Ahí no hay más que salvajes y druidas.
Séneca esperó mientras los hombres estudiaban el mapa, con la mirada fija en las vastas regiones inexploradas.
—El emperador ya está de camino a Roma, sano y salvo —continuó finalmente—. Pero está furioso por haber estado tan cerca de la muerte y quiere a Mordred muerto. No le importa lo que cueste, lo quiere muerto, y quiere que los Occultum lo hagan.
Los hombres intercambiaron miradas de preocupación. Apenas se habían recuperado de su última misión y la pérdida de Cassius aún pesaba sobre ellos.
—¿Sabemos dónde está? —añadió Decimus, cuya mente práctica de veterano ya se ocupaba de la logística.
—Lepidus me ha informado de que ha huido de vuelta al oeste —dijo Séneca.
El rostro de Falco se ensombreció.
—Acabamos de venir de la isla de Mona —señaló—. ¿Vamos a volver allí?
Durante un instante, Séneca se le quedó mirando y luego negó con la cabeza, inclinándose sobre el mapa y posando el dedo mucho más al sur de la isla de Mona, en el corazón de una región inexplorada.
—Terra Siluria —dijo sin más, con el dedo apoyado en la extensión en blanco de los territorios occidentales—. La vimos desde el barco de pesca cuando circunnavegamos la isla hace unos meses, pero esta vez vamos a adentrarnos.
Marcus miró fijamente el mapa antes de alzar la vista hacia Séneca.
—Todo lo que hemos oído sobre Terra Siluria es malo —dijo—. Hasta las otras tribus de Britania temen ir allí.
—Así es —dijo Séneca—, y esta misión requerirá toda la habilidad que poseemos si queremos tener alguna posibilidad de llevarla a cabo.
—¿Y qué hay de los aliados? —preguntó Marcus—. ¿Hay algún jefe tribal amigo que pueda darnos refugio si todo sale mal?
—Que yo sepa, no —dijo Séneca—. En esta estaremos solos.
—Así que —dijo Falco—, tenemos que cazar a un druida en territorio desconocido, entre una tribu de salvajes que odian a Roma, sin aliados y sin información. —Esbozó una sonrisa de repente, y sus dientes palidecieron contra su oscura barba—. Suena a un día normal para el Occultum.
—Sé que es mucho pediros —dijo Séneca—, pero esto supera las capacidades de cualquier cosa que Roma pueda ofrecer en este momento, y por eso Claudio nos ha pedido que lo hagamos. Cada vez es más consciente de lo que somos capaces. También nos proporciona el dinero para seguir adelante y ahora quiere cobrarse su libra de carne.
—¿No puede enviar una legión? —preguntó Marcus.
—Pasará bastante tiempo antes de que Plautius centre su atención en Siluria —respondió Séneca—. Sus prioridades por el momento son la costa este y el sur, y podría pasar un año o más antes de que esté en condiciones de enfrentarse a los Silures. No, somos los únicos que tenemos la más mínima posibilidad de encontrar a Mordred. Esta será una misión de sigilo, no de fuerza. Encontramos a Mordred, lo eliminamos y salimos de allí lo más rápido posible. Ya lo hemos hecho antes y esto no es diferente.
—¿Cuándo nos vamos? —preguntó Marcus.
—Partimos en diez días —dijo Séneca mientras su mirada recorría la mesa, encontrándose con los ojos de cada hombre por turno—. Ya sabéis cómo funciona esto; si alguno de vosotros desea quedarse fuera de esta misión, que hable ahora. No afectará a vuestro compromiso ni a vuestro lugar en este equipo. Todos hemos pasado por mucho estas últimas semanas, así que apoyaré a cualquiera que sienta que necesita descansar en esta ocasión.
La sala quedó en silencio, pero, a pesar de su agotamiento, a pesar de sus heridas, ni un solo hombre alzó la voz. Habían perdido a Cassius; no se abandonarían unos a otros ahora.
—Muy bien —dijo Séneca, satisfecho pero no sorprendido—. Discutamos nuestra aproximación.
Se apiñaron más en torno al mapa y sus cuerpos proyectaron largas sombras sobre los territorios inexplorados de Britania.
—Lo primero de todo —comenzó—, supongo que nadie apoya la idea de otra aproximación por mar, ¿verdad?
—No —llegaron varias respuestas inmediatas.
Falco negó con la cabeza enfáticamente.
—En absoluto —dijo—. Ya he tenido bastante del mar, en más de un sentido.
—Sea cual sea la forma en que nos aproximemos —dijo Marcus—, ¿cómo encontraremos a Mordred una vez allí? Las tierras Silures son vastas. Podría estar en cualquier parte.
—La presencia de un druida tan poderoso no tardaría en ser de dominio público entre los lugareños —replicó Séneca—. Todo lo que tenemos que hacer es interrogar a la gente adecuada.
Los hombres intercambiaron miradas de complicidad. «Interrogar», en su línea de trabajo, a menudo significaba matar. Era un hecho desagradable, pero necesario.
—No tengo ningún problema con eso —dijo Falco—. Después de lo que el Espectro le hizo a Cassius...
—Esto no es una venganza —le interrumpió Séneca bruscamente—. Se trata de completar la misión. Mordred es una amenaza para la estabilidad de Roma en Britania. Ni más ni menos.
—Y, sin embargo —observó Marcus en voz baja—, el emperador parece estar tomándoselo como algo muy personal.
—Las motivaciones del emperador no son asunto nuestro —dijo Séneca—. Todos sabemos lo peligroso que es Mordred, así que hacemos esto para evitar que otros romanos mueran más adelante en la campaña. Lo encontramos, lo matamos y volvemos aquí tan rápido como podamos.
Los hombres del Occultum permanecieron en silencio un instante, contemplando la mortífera sencillez de su misión y la casi imposible complejidad de su ejecución.
Séneca volvió a mirar al grupo, sabiendo que contaba con los mejores hombres con los que podría haber soñado.
—Bien —dijo—. ¿Cómo hacemos esto?
—Una marcha directa es un suicidio —dijo Falco—. Llamaríamos la atención para el segundo día y estaríamos muertos para el tercero.
—No podemos entrar marchando —convino Séneca—. No por nuestra cuenta y, desde luego, no con ninguna de las cohortes. Carataco tendrá espías más allá de la frontera y cualquier gran movimiento hacia el oeste le alertará.
—No hay ninguna ruta que nos permita acercarnos sin ser vistos —dijo Marcus—, no a caballo. Pero una columna de apoyo montada podría llevarnos hasta ese río que forma una frontera natural —señaló el lugar en el mapa—. Y entonces desapareceríamos.
—Infiltración en profundidad —asintió Decimus en voz baja—. Nos llevarían tan adentro como pudieran y nos dejarían allí. Podemos establecer depósitos de suministros por el camino, al entrar, los justos para poder salir si todo se va a la mierda.
Marcus se giró lentamente para mirarlo.
—¿Has hecho esto antes?
—Es el procedimiento habitual del Occultum —dijo Decimus—. El truco está en evitar que los vigías se den cuenta de que faltan jinetes cuando la escolta montada regrese.
—¿Y cómo hacemos eso?
—Cuando nos ocultemos, la columna de apoyo se dividirá en la oscuridad y volverá por rutas diferentes. Cualquiera que esté observando se encontrará ante dos opciones y no podrá confirmar el número final.
—De acuerdo —dijo Séneca—. Pero necesitamos un buen apoyo. Hombres de armas que no hablen de cifras ni de nombres cuando regresen.
—Usaremos a los exploratores de la legión —dijo Marcus—. Están acostumbrados a operar tras las líneas enemigas y saben mantener la boca cerrada.
—Estoy de acuerdo —dijo Séneca—. Yo organizaré el apoyo, vosotros empezad a reunir provisiones. Aparte de los depósitos, todo lo demás lo llevaremos en nuestras sarcinae, así que procurad que la carga sea lo más ligera posible. Tenemos diez días, así que aprovechemos bien el tiempo.
----
Séneca tardó un día entero en convencer al mando de que liberara a los exploratores, pero finalmente llegaron en silencio, con gambesones de cuero remendados y capas cortas para que no estorbaran en las rodillas al cabalgar. Todos parecían curtidos y enjutos, de esa clase de hombres cuya mirada te atraviesa en lugar de posarse en ti.
Su comandante, un decurión de mandíbula cuadrada llamado Maxima, le dedicó a Séneca un saludo poco entusiasta.
—Me dijeron que sería un trabajo discreto —dijo sin pestañear—. Así que dígame, tribuno... ¿cuánto ruido es probable que haya?
—Si lo hacemos bien —replicó Séneca—, estará de vuelta en Camulodunum en cuestión de días. Si lo hacemos mal... bueno, lo sabrá cuando empiece.
----
Durante las noches siguientes, Séneca se reunió con sus hombres en un claro del bosque al oeste de la empalizada romana. Estudiaron los mapas una y otra vez, y los hombres practicaron sus habilidades de patrulla al detalle, refrescando la memoria sobre las mejores tácticas para moverse con el mayor sigilo posible por territorio enemigo.
Ensayaron la rutina de los depósitos a la luz de la luna. Dos paradas en total, una en la ribera oriental del río que servía de frontera, y la segunda en la ribera occidental, en lo más profundo del territorio enemigo. Cada depósito incluiría suministros médicos, carne en salazón, odres de agua, pedernal, armas y cuerda enrollada.
—Parece que estuviéramos preparando nuestro propio funeral —masculló Falco la tercera noche mientras sellaba un fardo de tela encerada.
—Habla menos —siseó Sica a su lado— y trabaja más deprisa.
—La próxima vez puedes prepararte tú tu maldito depósito —espetó Falco, pero lo dijo sin malicia.
Durante el día, Séneca entrenaba al equipo sin piedad: señales silenciosas con las manos, procedimientos de reagrupamiento de emergencia, orden de marcha, ejercicios de dispersión y ocultación. Talorcan era bastante nuevo en estas lides, pero como hombre acostumbrado a cazar presas por los bosques de Germania, los métodos le resultaron naturales y aprendió rápidamente.
Al sexto día, los hombres ya no bromeaban y, al décimo, estaban tan preparados como llegarían a estarlo. La escolta de exploratores ya estaba ensillada, cincuenta hombres en total, y su líder cabalgó hasta Séneca, con el rostro indescifrable bajo la capucha.
—Hay seis caballos de más para usted y sus hombres —dijo—. No sé por qué se va ni qué se propone, pero sea lo que sea, haremos lo posible por darles ventaja. Deberíamos estar en el río en cinco días.
Séneca asintió y paseó la mirada por los hombres con los que iba a adentrarse en territorio enemigo: Marcus, Falco, Sica, Decimus y Talorcan. Se habían preparado lo mejor que habían podido y ahora había llegado el momento de ponerlo todo en práctica.
—Montad —dijo—. Acabemos con esto.
----




Capítulo Tres

El Camino del Oeste
Durante tres días, la caravana comercial había avanzado con estruendo hacia el oeste, y la larga y serpenteante procesión se extendía por la tosca vereda que a duras penas podía llamarse camino. Veteranus se removió, incómodo, en el duro banco de madera del carro, con la espalda dolorida por el constante traqueteo mientras las ruedas encontraban cada bache y cada piedra que la antigua senda tenía para ofrecer. El olor a cuero engrasado, a lana humedecida por el sudor y el perfume terroso de las mercancías lo envolvía. No era desagradable, tan solo exótico, como tantas otras cosas en aquella extraña isla.
—Los Ordovices matarán a cualquier romano perdido que encuentren en sus tierras —dijo el hombre sentado a su lado—. Les cortarán el cuello y los dejarán para pasto de los cuervos.
Veteranus miró de reojo a su compañero. Adgennus era un mercader galo de la tribu de los Eduos, un pueblo aliado de Roma desde antes de la conquista de César. Su rostro curtido hablaba de décadas viajando por las salvajes tierras fronterizas del imperio, y la plata que salpicaba su barba cuidadosamente recortada lo delataba como un hombre que rondaba la cincuentena. Aunque vestía el atuendo práctico de un mercader —túnica de lana resistente, calzones de cuero y una pesada capa contra la humedad britana—, la calidad del tejido y el anillo de oro en su mano derecha revelaban su considerable riqueza.
—Entonces, es una suerte que no piense morir todavía —replicó Veteranus, agitando las riendas para apremiar a los robustos ponis de montaña cuando el carro de delante empezó a distanciarse.
—Ni yo —dijo Adgennus con una sonrisa irónica—. Llevo quince años cruzando a estas costas y considero que respirar es mucho más rentable que la otra opción.
El galo había sido asignado a la columna de los brigantes como traductor y diplomático, pues sus años de experiencia comerciando con las tribus britanas lo hacían inestimable para las ambiciones de Roma. Hablaba con fluidez varios dialectos tribales y conocía bien sus costumbres y tabúes. Y lo que era más importante, el propio Aulo Plaucio le había otorgado autoridad para negociar una tregua provisional con los jefes Ordovices, con el objetivo específico de evitar que unieran sus fuerzas a las de Carataco, en caso de que el esquivo líder britano buscara su alianza.
La columna comercial ofrecía un espectáculo impresionante, sobre todo en una tierra donde el comercio solía consistir en unos pocos hombres con caballos de carga o carros sencillos. Más de cincuenta carros traqueteaban por la antigua pista, cada uno tirado por tiros de cuatro o seis caballos pequeños y resistentes, criados para las colinas del norte. Los vehículos en sí eran obras maestras de la carpintería tribal y, a diferencia del carpentum romano, de forma cúbica, estos eran de poca profundidad y con forma de barca, con laterales altos y curvados de fresno y roble doblados, atados con tiras de cuero sin curtir y sellados con brea de pino. Sus ruedas eran discos macizos de madera reforzados con bandas de hierro, más adecuadas para el terreno pantanoso que las de radios romanas.
Entre los carros y a su alrededor caminaba un pequeño ejército de asnos, más de veinte de estas criaturas, cargadas con mercancías demasiado delicadas o voluminosas para confiarlas a las traqueteantes plataformas de los carros. Las pacientes bestias iban engalanadas con cestas de mimbre, sacos de cuero y ánforas de arcilla sujetas en armazones de madera, y sus cuidadores caminaban a su lado con largas varas para guiarlas.
Toda esta riqueza mercantil se movía bajo la atenta mirada de los guerreros brigantes. Más de cien hombres a caballo flanqueaban la columna, sus pequeños y peludos ponis moviéndose con paso seguro por un terreno que le habría roto una pata a un caballo de caballería romano. Los guerreros llevaban yelmos de hierro adornados con cimeras de jabalí o plumas de cuervo, y sus cuerpos estaban protegidos por jubones de cuero endurecidos con tiras de hierro. Cada uno portaba un escudo redondo de madera de tilo cubierto con piel de buey, pintado con motivos espirales en rojo y negro. Sus armas eran variadas: algunos blandían largas espadas de tajo; otros, lanzas de acometida con puntas de hierro tan largas como el antebrazo de un hombre. Todos llevaban al menos un cuchillo al cinto, y muchos portaban hondas enrolladas a la cintura, un arma sencilla pero devastadora en manos expertas.
—¿Qué hay en ese carro? —preguntó Veteranus, señalando hacia delante un vehículo repleto de grandes vasijas de barro.
—Sal —respondió Adgennus—. De la costa. Las tribus de las montañas la necesitan para conservar la carne durante el invierno. También lleva algunas especias de Oriente. Los Ordovices apenas tienen acceso a esas cosas.
Veteranus asintió. La sal y las especias eran una moneda de cambio valiosa en la mayoría de las culturas, y para la gente que no tenía acceso fácil a las rutas comerciales orientales, valían su peso en estaño o plata.
—¿Y en aquel? —preguntó Veteranus, señalando otro carro.
—Vasijas de vidrio de mi tierra —dijo Adgennus con indisimulado orgullo—. Para que los jefes beban su hidromiel en ellas en lugar de en cuernos de vaca. El prestigio de tales artículos a veces puede inclinar la balanza en una votación del consejo con más eficacia que cualquier argumento.
—A mí me parece que el hidromiel sabe mejor en un cuerno —dijo Veteranus.
—Quizá —rió Adgennus entre dientes—, pero tú y yo somos hombres prácticos. Los jefes deben tener en cuenta la imagen que proyectan ante sus seguidores. Un hombre que bebe en una copa de vidrio romana es un hombre con conexiones con el resto del mundo, algo que no debe subestimarse entre estas tribus aisladas.
La columna era, en efecto, un auténtico tesoro de mercancías que rara vez llegaban a los confines occidentales de la isla. Había ánforas de vino del continente, con las vasijas de arcilla embaladas en paja y sujetas con cuerdas para evitar que se rompieran en el accidentado terreno. Varios carros transportaban tejidos, no la tosca lana y el lino de producción local, sino fino algodón de Egipto e incluso pequeños rollos de seda china que habían pasado por incontables manos en su viaje desde el lejano Oriente.
Otros carros llevaban cerámica, que iba desde sencillas vasijas para cocinar hasta objetos rituales profusamente decorados, pero las mejores piezas procedían de la Galia e Hispania, con sus brillantes superficies rojas adornadas con escenas en relieve de cacerías y cosechas.
—¿Y qué hay de este? —preguntó Veteranus—. ¿Qué transportamos?
—Artículos romanos, principalmente —dijo Adgennus—. Copas y bandejas de plata con relieves de leyendas sobre lobos. Vasijas de cristal que despertarían la envidia de un senador, herramientas de hierro con mango de olivo y algunas espadas del mejor acero. Hay incluso una armadura completa de cota de malla con un yelmo de bronce, del tipo que llevan los oficiales romanos.
—Una selección variada —dijo Veteranus.
—Lo es, pero no son meros sobornos, sino artículos cuidadosamente elegidos que apelan a sus valores. Las armas demuestran respeto por su cultura marcial. Los tejidos apelan a su deseo de comodidad en su duro clima. Las vasijas para beber son un reconocimiento a su afición por los banquetes y la hospitalidad ceremonial.
—Parece que conoces bien a esta gente —observó Veteranus.
—He comerciado con ellos muchas veces en la última década —confirmó Adgennus—. Son cautelosos, pero no irracionales. Sus jefes comprenden el valor del comercio, aunque sus guerreros prefieran la gloria de la batalla —hizo una pausa y se acarició la barba, pensativo—. La clave de nuestras negociaciones será convencerlos de que la neutralidad sirve mejor a sus intereses que una alianza con Caratacus.
—¿Se habla de tal alianza?
Adgennus asintió con gravedad.
—Solo rumores, pero persistentes. El nombre de Caratacus tiene peso entre las tribus occidentales. Su resistencia a Roma lo ha elevado a un estatus casi mítico en algunos círculos. Si apareciera entre los Ordovices en busca de aliados… —dejó las implicaciones en el aire.
—¿Y tu tarea es asegurarte de que eso no ocurra? —dijo Veteranus en voz baja.
—Así es —dijo el galo—. Puede que yo hable su lengua, pero la plata romana es aún más persuasiva —señaló hacia el carro—. Al fin y al cabo, para eso estamos aquí.
Mientras continuaba la conversación, Veteranus estudió el paisaje que los rodeaba. Llevaban dos días viajando por tierras que se volvían cada vez más desconocidas. El territorio oriental, con sus colinas de creta y sus campos abiertos, había dado paso a colinas onduladas cubiertas de bosques ancestrales. Ahora, esas colinas se elevaban y se convertían en las estribaciones de unas montañas que se alzaban, azules y amenazadoras, al oeste.
La tierra parecía más antigua aquí, de algún modo. Más primigenia. Los bosques no eran las arboledas gestionadas de las tribus orientales, taladas selectivamente para la agricultura y el combustible. Estos eran bosques primigenios de roble y fresno, tejo y serbal, cuyos enormes troncos eran testimonio de siglos de crecimiento inalterado. Entre estas laderas boscosas se abrían valles ocultos donde la niebla se acumulaba incluso en los días despejados, y arroyos de aguas cristalinas corrían sobre lechos de piedra pulidos por milenios de agua corriente.
Pocos asentamientos eran visibles desde el camino, pues, a diferencia de las tribus orientales que construían sus casas circulares en aldeas o recintos fortificados, los pueblos occidentales preferían levantar sus moradas en castros fuertemente defendidos, algunos de los cuales podían verse ocasionalmente a lo lejos.
—Los Ordovices aprendieron a proteger sus hogares hace siglos —comentó Adgennus, al notar la mirada escrutadora de Veteranus—. Los Silures tradicionalmente han hecho incursiones desde el sur; los Deceangli, desde el norte y, a veces, incluso los Dobunni, desde el este.
—Cuéntame más sobre los Silures —le instó Veteranus—. Debes de haber oído historias en tus años de comerciar por aquí.
La expresión de Adgennus se tornó seria.
—Nunca he comerciado directamente con ellos, ni tampoco ningún mercader que yo conozca. Son… diferentes. Viven apartados, ocultos en bosques tan antiguos que los druidas dicen que los árboles recuerdan cuando las montañas eran jóvenes.
—¿Pero comercian alguna vez? —insistió Veteranus—. Necesitarán cosas que no pueden fabricar ellos mismos.
—Rara vez —dijo Adgennus—. Y nunca directamente. Hay terrenos neutrales donde se dejan mercancías para el intercambio. Hierro por plata, principalmente. Tienen minas en sus montañas que producen plata y plomo, pero poco mineral de hierro de buena calidad. —Hizo una pausa—. A veces capturan esclavos.
—¿Esclavos?
El galo asintió gravemente.
—De las incursiones a las tribus vecinas. O de los viajeros que se extravían en su territorio. Los usan para trabajar en sus minas, pero nadie que entra en tierras de los siluros sin ser invitado regresa para contarlo.
—¿Y qué hay de sus druidas? —preguntó Veteranus con indiferencia—. He oído que las tribus del oeste todavía siguen las viejas costumbres.
—Los druidas del oeste son más reservados que los que encontraste en el este —replicó Adgennus—. Rehúyen por completo a los forasteros. Corren rumores de que muchas de las sectas más antiguas se retiraron a las montañas Silures hace años en busca de lugares donde pudieran preservar sus rituales sin ser molestados. —Miró a Veteranus con repentino interés—. ¿Por qué preguntas por sus druidas?
—Simple curiosidad —respondió Veteranus con una ligereza deliberada—. He tenido algún que otro encontronazo con uno o dos, así que es mejor conocer a todos los jugadores en el tablero.
Adgennus pareció aceptar la explicación, aunque sus ojos se detuvieron en Veteranus un instante más de lo necesario.
A última hora de la tarde, la columna comenzó a ralentizar la marcha cuando los exploradores regresaron con la noticia de que había un lugar adecuado para acampar más adelante. Los carros de la delantera ya se estaban desviando del camino hacia una amplia pradera junto a un riachuelo. Al anochecer, habían dispuesto los vehículos formando un círculo irregular y habían creado así un fuerte improvisado con los animales y la gente guarecidos en su interior. Encendieron hogueras y las colocaron con cuidado para no recortar las siluetas de los guardias que patrullaban el perímetro.
Adgennus aseguró su carro cerca del centro del campamento, antes de preparar una comida sencilla compuesta de carne seca, pan duro y un puñado de manzanas de principios de otoño que habían comprado en un pequeño asentamiento el día anterior.
—Háblame más de los caudillos Ordovices —dijo Veteranus mientras comían bajo el toldo de lona extendido desde el lateral del carro—. ¿Quién ostenta el poder real entre ellos?
—Tres clanes principales controlan su consejo —respondió Adgennus entre bocados—. El Clan del Oso, de los valles del norte; el Clan del Lobo, de los bosques centrales; y el Clan del Águila, que domina los pasos de montaña. De estos, el del Águila es el que predomina actualmente, ya que su caudillo, Bodvoc, obtuvo varias victorias contra los Deceanglos el verano pasado.
—¿Y qué es lo que más valoran? —insistió Veteranus—. ¿Qué argumentos los inclinarían hacia la neutralidad en lugar de una alianza con Caratacus?
Adgennus lo sopesó, acariciándose la barba pensativamente.
—Los Ordovices son prácticos, a pesar de su fiera reputación. Valoran su independencia por encima de todo. Si podemos convencerlos de que una alianza con Caratacus conduciría inevitablemente a represalias romanas y a la pérdida de esa independencia, mientras que la neutralidad traería comercio y prosperidad… —Se encogió de hombros—. Entonces podríamos tener éxito.
—¿Y los regalos que traemos? ¿Servirán de algo?
—Nos conseguirán una audiencia —replicó el galo—. Sobre todo las armas. Los Ordovices respetan la fuerza y la artesanía. Esas espadas romanas serán codiciadas.
—Sin embargo, les damos armas que un día podrían usarse contra las tropas romanas —observó Veteranus.
Adgennus esbozó una leve sonrisa.
—Un puñado de espadas no inclinará ninguna balanza de poder. Pero demuestran respeto, y el respeto es lo que necesitamos para iniciar las negociaciones. —Miró directamente a Veteranus—. He negociado muchos acuerdos de este tipo en mis años de comerciante. A veces, un pequeño riesgo ahora evita uno mayor más adelante.
Continuaron su comida en un cómodo silencio, cada hombre absorto en sus propios pensamientos. A su alrededor, el campamento se sumía en su rutina nocturna: los mercaderes aseguraban sus mercancías, los guerreros establecían guardias o preparaban sus lechos bajo los carros. El quedo murmullo de las conversaciones en diversos dialectos creaba un suave zumbido que parecía fundirse con los sonidos nocturnos del bosque.
Cuando la oscuridad se hizo total, el campamento se silenció. Los guardias mantenían su vigilante patrulla por el perímetro, pero la mayoría de los comerciantes se dispusieron a dormir, envueltos en mantas de lana y pieles para protegerse del aire cada vez más frío de la noche.
Adgennus se retiró a su propio lecho dentro de su carro, mientras que Veteranus se preparó una cama sencilla bajo el vehículo, prefiriendo quedarse fuera, donde pudiera moverse con rapidez si fuera necesario.
Permaneció despierto durante un buen rato, escuchando cómo los sonidos de la noche regresaban lentamente al bosque que los rodeaba. Pero mientras sus ojos trazaban los patrones de las estrellas visibles a través de los claros en las nubes, Veteranus no podía quitarse de encima la sensación de ser observado. Mañana se adentrarían aún más en territorio Ordovico y, con las alianzas que ya se estaban forjando y que podrían determinar el futuro del dominio de Roma sobre Britania, su tarea —la tarea de ambos— era garantizar que dichas alianzas favorecieran al imperio.
----




Capítulo Cuatro

Terra Siluria
El campamento provisional se acurrucaba entre robles milenarios, con sus chozas improvisadas construidas no a campo abierto, como preferían otras tribus, sino diseminadas entre los árboles, semiocultas por el propio bosque. De los hogares ocultos ascendían finas volutas de humo, apenas visibles contra el cielo gris.
Franjas de un rojo sangriento rasgaban las nubes matutinas mientras Cadoc, una figura de anchos hombros, permanecía de pie en el linde del campamento, envuelto en la piel de un enorme lobo gris, con la parte superior del cráneo aún unida a ella, formando una formidable capucha sobre su cabeza. Los colmillos de la bestia enmarcaban su rostro y las cuencas vacías de sus ojos le conferían un aspecto de otro mundo. Su rostro, surcado por las cicatrices de incontables batallas, permanecía impasible mientras observaba cómo el campamento despertaba. Los dibujos azules de glasto que marcaban sus pómulos y su frente habían sido renovados la noche anterior; los diseños en espiral lo señalaban como un asesino de renombre entre los Silures.
Habían pasado tres semanas desde que destripara al cazador Dobunni en los bosques del este. Una muerte necesaria, pero que, no obstante, había saboreado. El hombre había invadido los terrenos de caza de los Silures, cobrándose presas que pertenecían al pueblo de Cadoc. El recuerdo de los últimos momentos de aquel hombre aún le producía una fría satisfacción.
—Padre.
Cadoc se volvió y vio a su hijo mayor, Bran, de pie tras él. El muchacho había crecido mucho durante el verano y su complexión empezaba a robustecerse, prometiendo el guerrero en que se convertiría. A sus catorce veranos, ya lucía las marcas de su primera sangre: un pequeño dibujo en la sien que se haría más complejo con cada vida que segara. De su cinturón colgaban los dientes del primer hombre que había matado, un mercader Cornovii que se había alejado demasiado de sus rutas habituales.
—Los exploradores han regresado antes del alba —dijo Bran, con su joven voz deliberadamente impostada para imitar el tono retumbante de su padre—. Traen noticias de romanos.
La expresión de Cadoc no varió, pero sus ojos se entornaron ligeramente.
—¿Dónde?
—Se aproximan desde el este. Seis jinetes, avanzando por la ribera del río.
—La misma ruta que llevan usando desde hace un mes —dijo Cadoc con desdén—. Nunca cruzan el agua.
—Esta vez podrían hacerlo —insistió Bran, con la excitación de la juventud tiñéndole la voz—. Bedwyr dice que son diferentes. Exploradores, quizá.
Cadoc estudió a su hijo y reparó en el anhelo apenas contenido en su postura. Bran todavía no había derramado sangre romana y la ansiaba con el fervor de la juventud.
—Bedwyr ve romanos en sueños —dijo Cadoc con sequedad—. Atacaría a las sombras si fueran proyectadas por armas romanas.
—¿Y qué hay de malo en ello? —terció una nueva voz, afilada y desafiante.
Bedwyr surgió de entre dos chozas, una figura nervuda cuya enjuta fortaleza desmentía sus veinticinco veranos. Llevaba el pelo muy corto, a excepción de una única trenza que le caía sobre el hombro derecho, teñida de rojo con ocre y cal. Al cuello lucía un collar de nudillos humanos que entrechocaban con su movimiento. Los dibujos azules de su rostro aún estaban frescos, probablemente aplicados tras el amanecer, y eran mucho más agresivos de lo que exigía la tradición: unas líneas dentadas que hacían que su cara pareciera agrietada como el hielo, una advertencia para todo aquel que lo contemplara.
—El único romano bueno es el que está destripado —continuó Bedwyr, con la mano apoyada en la empuñadura de hueso de su cuchillo—. Deberíamos atacarlos antes de que se envalentonen. Sus gritos serían una ofrenda digna para los dioses antiguos.
Cadoc clavó su mirada en el joven guerrero; su silencio era más poderoso que cualquier reprimenda. Tras un largo instante, habló.
—Esperaremos, observaremos y aprenderemos —dijo—. Esa es la costumbre de los Silures.
—Esa era la costumbre antigua —replicó Bedwyr, acercándose—. Antes de que los romanos llegaran en sus barcos con su hierro y su arrogancia. El consejo le escucha, Cadoc. Si usted abogara por la guerra...
—Abogo por la supervivencia —lo atajó Cadoc—. No somos los Catuvelaunos ni los trinovantes, desfilando por campos abiertos con escudos pintados. No somos los icenos con sus torques de oro y sus bravuconadas sin sentido. Somos Silures. Cuidamos de los nuestros a menos que se nos amenace. Entonces, matamos sin previo aviso y nos desvanecemos antes de que la sangre se enfríe en nuestras hojas.
Un destello de frustración apenas contenida brilló en los ojos de Bedwyr, pero no discutió más. Hasta él sabía que no debía desafiar a Cadoc directamente. Demasiados hombres habían muerto al intentarlo.
—Entonces, al menos sigámoslos —sugirió Bran, mirando a los dos hombres—. Si cruzan el río, deberíamos saber adónde van y qué buscan.
Cadoc observó a su hijo sin que se le escapara el brillo impaciente en los ojos del muchacho. La sed de sangre crecía en él, como debía ser en todo auténtico guerrero siluro, y había que alimentarla. Asintió una vez.
—Puedes ir con Bedwyr, pero solo para observar. Nada de sangre. —Hizo una pausa y miró al guerrero; luego, añadió con frialdad—: Todavía no.
—Como deseéis —dijo Bedwyr, pero su tono delataba sus verdaderos sentimientos. El joven guerrero le sostuvo la mirada a Cadoc un instante más antes de darse la vuelta, jugueteando con el cuchillo que llevaba al cinto como si lo imaginara entre las costillas de un romano.
Cadoc los vio marchar y luego se adentró en el campamento. Los hombres afilaban sus hojas con rítmicos golpes de piedra contra el hierro, y el sonido metálico resonaba entre los árboles, mientras otros se aplicaban pasta de glasto fresca en el cuerpo, preparándose para la caza o las incursiones. La pasta azul convertía sus formas humanas en algo más primario, más aterrador. A diferencia de las bulliciosas aldeas de las tribus del este, apenas se oían conversaciones y no había cotilleos ociosos. Los Silures no malgastaban las palabras.
A los niños ya se los adiestraba en las artes de la caza y de la guerra, y aprendían a moverse en silencio por la maleza bajo la atenta mirada de los guerreros más veteranos. Varios practicaban con cuchillos pequeños, con las manos y los brazos ya marcados por las cicatrices de los cortes que se habían hecho durante el entrenamiento. Los débiles no sobrevivían mucho tiempo entre los Silures.
Las mujeres escaseaban en el campamento, y se las mantenía apartadas en su propio enclave en lo más profundo del bosque. Solo salían para repartir comida o para llevarse las armas ensangrentadas a fin de limpiarlas. No llevaban el rostro pintado con glasto, pero muchas lucían tatuajes que serpenteaban por sus hombros y bajaban por sus brazos, marcas de su estatus y de los guerreros con los que compartían el lecho. Se movían con la vista baja, conocedoras de su lugar en la rígida jerarquía de la tribu.
Cadoc se acercó al lugar más importante del asentamiento, no el salón de un jefe como podrían tener otras tribus, sino una estrecha abertura en la pared del acantilado, con la entrada orientada al este, hacia el sol naciente. Dos guerreros montaban guardia, con el cuerpo enteramente pintado de azul y los ojos bordeados de ceniza negra. Portaban lanzas con punta de hierro, manchadas permanentemente de un marrón herrumbroso por el uso frecuente. Saludaron a Cadoc con un gesto de cabeza cuando este se agachó para pasar por la entrada.
Dentro, el estrecho pasadizo se ensanchaba de forma espectacular y revelaba una vasta caverna natural que penetraba en las profundidades de la ladera. El aire estaba cargado del humo de hierbas y del olor a grasa derretida mezclado con algo más cobrizo, más vital. El agua goteaba desde las formaciones de piedra caliza del techo y cada gota resonaba en el silencio primigenio que parecía absorber todo sonido más allá del espacio inmediato.
A lo largo de las paredes, iluminadas por la luz parpadeante de las lámparas de grasa colocadas en nichos tallados, se extendían pinturas de una antigüedad y un poder sobrecogedores. Imágenes en ocre, carbón y sanguinaria de bestias enormes, algunas reconocibles, otras de un mundo ya desaparecido, danzaban sobre la roca viva. Cazadores con lanzas perseguían uros y alces a través de amplios paneles que se perdían en la oscuridad de lo alto, mientras criaturas espirituales, mitad humanas y mitad animales, presidían escenas de rituales y sacrificios. Estas imágenes ya eran antiguas cuando los primeros Silures llegaron a estas colinas y la tradición tribal las atribuía a los dioses antiguos.
En el centro de la caverna, una depresión natural en el suelo albergaba un hogar de turba encendida que arrojaba una luz rojiza sobre los rostros de los dos hombres y la mujer sentados frente al fuego. Cada uno llevaba las marcas de su posición: complejas espirales que iban de la sien a la mandíbula, bajaban por el cuello y recorrían los hombros desnudos, registrando victorias, visiones y pérdidas. Sus sombras se alargaban grotescamente por las paredes de la caverna, fundiéndose con las figuras pintadas de arriba, como si los antiguos cazadores y el consejo actual fueran un hilo continuo en el tejido de la existencia de los Silures.
El goteo constante del agua, las pinturas ancestrales que observaban desde lo alto y el peso de la montaña que presionaba desde arriba creaban una sensación de atemporalidad, como si todo lo que allí ocurría conectara directamente con sucesos similares acaecidos siglos antes. Allí, en ese espacio entre mundos, los líderes Silures tomaban sus decisiones más importantes, guiados tanto por las preocupaciones pragmáticas de la supervivencia como por la sabiduría ancestral que emanaba de la propia piedra que los rodeaba.
Ante los tres ancianos, un cuenco de piedra poco profundo contenía sangre fresca, que aún humeaba en el aire fresco. El sacrificio había sido reciente.
—Cadoc —lo saludó la más anciana de ellos, la mujer cuyo pelo blanco contrastaba vivamente con los dibujos azules que cubrían casi cada centímetro de su piel visible—. Ha oído hablar de las patrullas romanas.
No era una pregunta. Nessa se enteraba de todo lo que ocurría en Bryn Caer. Algunos decían que caminaba por los sueños; otros creían que podía hablar con los cuervos. Cadoc solo sabía que sus consejos habían salvado a los Silures en más de una ocasión y que le producía un gran placer empuñar personalmente la hoja cuando se ofrecían esclavos Dobunos como sacrificio durante los rituales de luna llena.
—No es la primera vez —respondió, ocupando su lugar junto al fuego—. Sus victorias en el este los envalentonan, pero hasta ahora no han puesto ni un pie en nuestra tierra. He enviado a Bedwyr y a mi hijo a vigilarlos.
Un murmullo se extendió entre los ancianos. Ni aprobación ni censura. Reconocimiento.
—Estos no son romanos corrientes —dijo Mabon, un guerrero tuerto cuya barba le llegaba hasta las rodillas—. Sus movimientos son distintos. Viajan en grupos más reducidos, pero se adentran más, quizá en busca de puntos débiles.
—O de alguien —intervino Nessa con sus pálidos ojos fijos en Cadoc—. Los rumores del norte hablan de un gran druida que escapó de sus espadas en Mona. Uno que busca refugio entre las tribus libres.
La expresión de Cadoc permaneció impasible, pero su mano se cerró imperceptiblemente sobre la rodilla.
—No hemos concedido refugio alguno —dijo con cautela.
—Aún no —convino Nessa. Mojó un dedo en el cuenco de sangre y se dibujó un símbolo en la frente, una media luna que imitaba a la luna nueva—. Pero el druida se acerca. Sus seguidores dicen que trae consigo un poder ancestral, un conocimiento que podría arrojar a los romanos de vuelta al mar.
—O atraer su ira sobre nosotros —replicó Cadoc—. Hemos permanecido libres porque permanecemos ocultos. Los bosques son nuestra fuerza; las montañas, nuestros escudos. Si nos unimos a la rebelión de este druida...
—Pero si no hacemos nada, seremos los últimos en morir en lugar de los primeros —dijo Mabon—. Los romanos no se detendrán hasta que toda Britania hinque la rodilla o yazca en cenizas. Yo digo que matemos a todo romano que ose poner un pie en nuestra tierra y les devolvamos sus cabezas clavadas en picas como advertencia.
El segundo hombre gruñó en señal de aprobación.
—La tierra está sedienta de sangre romana —dijo—. La he oído clamar por ella en mis sueños.
El debate continuó a medida que avanzaba la mañana, con las voces subiendo y bajando como la marea. Cadoc escuchaba más de lo que hablaba, sopesando cada argumento contra el frío cálculo de la supervivencia. Los Silures ya habían sobrevivido a otros invasores: oleadas de tribus que avanzaban hacia el oeste, comerciantes en busca de estaño y plata, reyezuelos que expandían sus territorios. Habían sobrevivido fundiéndose con el paisaje en lugar de enfrentarse directamente a sus enemigos, para luego atacar sin piedad cuando menos se lo esperaban, cayendo sobre ellos como un maremoto de violencia, sin perdonar a nadie ni a nada. Hombres, mujeres, niños e incluso animales eran masacrados sin piedad, pero siempre se aseguraban de que al menos un hombre sobreviviera para contarlo.
Pero Roma era distinta. Roma no se limitaba a saquear o a comerciar. ¡Roma consumía!
Cuando el consejo llegó a su fin, Nessa agarró a Cadoc del brazo; sus huesudos dedos eran sorprendentemente fuertes y sus uñas se le clavaron en la carne como garras.
—Su hijo se impacienta —dijo en un tono que solo él pudiera oír—. Y Bedwyr alimenta esa impaciencia. Vigílelos a ambos de cerca, Cadoc, pues Bedwyr se vería a sí mismo en el lugar de usted, con su hijo como espada.
—Bran es de mi sangre —replicó Cadoc—. Sabe dónde reside su lealtad.
—¿Ah, sí? —los ojos de Nessa parecían atravesarlo en lugar de mirarlo—. Ansía gloria y sangre. Bedwyr le ofrece ambas. Son días para la espada, Cadoc, para la lanza y la flecha. Somos Caminantes de las Sombras y, queramos o no, la guerra se avecina.
Le soltó el brazo y se alejó arrastrando los pies, dejando a Cadoc solo en la penumbra humeante de la cueva. Permaneció allí un buen rato, con los pensamientos tan oscuros como las sombras que se acumulaban en los rincones.
----
Unos días más tarde, Cadoc se sorprendía a sí mismo deteniéndose a menudo para examinar la linde del bosque en busca de señales del regreso de su hijo. El sol había pasado su cénit y comenzado su descenso cuando oyó el suave reclamo de un pájaro que anunciaba el retorno de un explorador. Se movió con rapidez hacia el extremo este del asentamiento, donde Bedwyr emergió de la maleza, con el rostro tenso por la emoción.
—¿Dónde está Bran? —exigió Cadoc, notando la ausencia de su hijo de inmediato.
—Sigue tras ellos —respondió Bedwyr—. Los romanos han cruzado el río, Cadoc. Son seis y se dirigen directos a la arboleda sagrada.
—¿Ha dejado a mi hijo vigilándolos solo? —La voz de Cadoc era peligrosamente queda.
—Insistió en continuar. Yo he vuelto para informar.
Cadoc agarró por el cuello al joven, alzándolo hasta ponerlo de puntillas a pesar de su considerable peso. Sus dedos se cerraron alrededor de la tráquea de Bedwyr con versada precisión, no lo suficiente para matarlo, pero sí para recordarle al joven guerrero la diferencia entre sus fuerzas.
—Si le ocurre algún mal, me suplicará que lo mate; tal será su dolor.
—Le dije que no interviniera —jadeó Bedwyr, sin oponer resistencia a la presa de Cadoc—. Prometió que se limitaría a observar.
Cadoc lo arrojó al suelo.
—Vuelva con él y protéjalo con su vida. Deje que sigan su camino, pero no se muestren. Veremos adónde nos lleva esto.
Mientras Bedwyr se marchaba a toda prisa, Cadoc se dirigió a grandes zancadas hacia su propia choza y, por el camino, su mirada se encontró con la de uno de sus caudillos menores.
—Reúna una partida de guerra —le ordenó—. Que se encuentren conmigo en el límite oriental del campamento.
El hombre asintió una vez y desapareció para cumplir la orden.
Dentro de su choza, Cadoc se dirigió al armero montado en el poste central, donde cada pieza había sido ganada en combate o trocada a un alto precio. Su arma predilecta era una espada corta de hoja ancha, de un hierro superior forjado por los herreros del norte; su filo, bruñido hasta un brillo negro azulado, podía seccionar a un hombre del cuello al ombligo de un solo tajo. A continuación venía su arco de tejo, más alto que él mismo, con una tensión tan fuerte que pocos aparte de Cadoc podían abrirlo por completo. Finalmente, seleccionó un carcaj de flechas con plumas de cuervo, cuyas puntas de hierro estaban cubiertas con una pasta extraída de las raíces de ciertas plantas que solo crecían en lo más profundo del bosque, un veneno que causaba una muerte lenta y agónica.
Las revisó una a una metódicamente y después volvió a aplicarse el glasto azul en el rostro; no los elaborados motivos de las reuniones del consejo, sino los austeros y prácticos diseños de la guerra. Tres rayas en cada mejilla que se extendían hacia las orejas y una sola línea que le dividía la frente y la nariz. Las marcas de los Caminantes de las Sombras, el clan menor de la tribu principal de los siluros que mantenía a salvo sus tierras.
Cuando salió, los guerreros ya estaban reunidos: hombres de rostro adusto embadurnados de azul, armados con lanzas y arcos. Cada uno portaba al menos un trofeo de muertes anteriores: un pendiente, la falange de un dedo, una tira de piel curtida. Aquello no era la jubilosa sed de guerra de las tribus del este, con sus cánticos y bravuconadas, sino la fría y metódica preparación para la masacre, el ritual que precedía a la sangre derramada y a las vidas arrebatadas.
Mientras se disponían a partir, Nessa apareció en el borde de la reunión, su anciana figura encorvada como un espino retorcido por el viento. Había estado en comunión con los dioses antiguos y llevaba la frente manchada de sangre con un dibujo reciente.
—Los patrones convergen, Cadoc —anunció—. El cambio se acerca, lo invitemos o no. Lo he leído en las entrañas.
—¿Y qué más le dicen las entrañas, anciana? —preguntó él—. ¿Predicen mi sino?
La mujer hizo una pausa, pero él pudo ver en sus ojos que algo la inquietaba.
—Dígamelo —dijo él.
—Dicen que se guarde del hombre sin pelo —contestó ella finalmente.
Cadoc esperó una explicación más detallada, pero al no recibirla, asintió y se volvió hacia sus hombres. Hacía tiempo que había aprendido que los consejos de los dioses siempre eran ambiguos y que nunca nada tenía un sentido claro. Así había sido cuando su esposa murió al dar a luz a su tercer hijo. Y de nuevo cuando ese hijo siguió a su madre al otro mundo un día después, y otra vez guardaron silencio cuando las tribus del este cayeron una a una ante las espadas romanas. Los dioses a los que veneraba solo hablaban con sangre y muerte, y él había aprendido mucho tiempo antes a responderles en la misma lengua.
Se reunió con los guerreros y, como un solo hombre, se fundieron en el bosque. Los árboles se cerraron a su alrededor como la lenta corriente de un río, y pronto el campamento de los Caminantes de las Sombras quedó atrás, silencioso y oculto como lo había estado durante generaciones.
----




Capítulo Cinco

Las Tierras De los Ordovices
Habían pasado tres días desde que entraron en el territorio de los Ordovices y, con cada milla que avanzaban hacia el oeste, Veteranus percibía los sutiles cambios en la tierra y en sus gentes. La cuarta noche los encontró acampados en un amplio prado junto a un arroyo de corriente rápida, con las colinas circundantes cada vez más altas y escarpadas. La sensación de ser observados se había intensificado; los exploradores Ordovices ya no se limitaban a seguirlos desde las lejanas cimas, sino que ahora cabalgaban abiertamente junto a la columna, una docena de guerreros con elaborados motivos en espiral pintados en el pecho y el rostro.
—Estamos cerca —dijo Adgennus, uniéndose a Veteranus junto a su carro mientras la oscuridad se cernía sobre el campamento—. Mañana, para el mediodía, llegaremos al castro.
Veteranus asintió.
—¿Hay algo que deba saber?
—Sí —dijo Adgennus—. Los Ordovices valoran dos cosas por encima de todo: la fuerza y el respeto. Si muestras muy poca de la primera, te considerarán débil. Si muestras muy poco del segundo, se lo tomarán como un insulto. —Hizo un gesto hacia los exploradores Ordovices que habían encendido sus propias hogueras en la distancia—. Ya nos están evaluando e informando a sus jefes.
—¿Y qué crees que están informando?
—Que traemos mercancías valiosas y que viajamos con un carro conducido por un hombre que se sienta demasiado erguido para ser un simple mercader.
Las manos de Veteranus se detuvieron un instante en su quehacer.
—¿Tan evidente soy?
—¿Para mí? Sí. ¿Para ellos? —Adgennus se encogió de hombros—. Tal vez no. Pero pueden oler a un guerrero aunque vista ropas de mercader.
—¿Y tú? ¿Qué piensan de ti?
—Un rostro conocido. Alguien que ha comerciado con justicia antes y no ha faltado a su palabra. Eso tiene peso aquí. —Adgennus bajó la voz—. Razón por la cual debo ser claro sobre mañana. Cuando lleguemos al castro, yo llevaré la negociación. A ti te presentaré como mi socio, nada más. Solo cuando te dé la señal, presentarás tus regalos.
—Entendido —respondió Veteranus. Ya había desempeñado papeles subordinados antes cuando la misión lo requería. El orgullo no tenía cabida en la recopilación de información.
Adgennus asintió, al parecer satisfecho.
—Hay algo más que deberías saber —añadió, cambiando de tono—. No es simplemente una fortaleza. Para los Ordovices, es también un lugar sagrado. La colina central era un antiguo lugar de reunión de druidas mucho antes de que se levantaran las murallas.
—¿Crees que todavía hay druidas allí?
—Sé que los hay —respondió Adgennus—. Aunque se mantienen apartados, lejos de la vista de los comerciantes. Pero influyen profundamente en el consejo, sobre todo en asuntos concernientes a Roma. —Estudió el rostro de Veteranus en la luz crepuscular—. Si te encuentras con alguno, muestra la debida deferencia. Pueden ser poderosos aliados o enemigos mortales.
Veteranus asimiló esta información en silencio. La presencia de druidas complicaba las cosas, pero también podía ofrecer oportunidades.
—Me han dicho que el castro es impresionante —dijo, cambiando deliberadamente de tema.
—Como nada que hayas visto antes —confirmó Adgennus—. Ni siquiera las grandes fortalezas de los Catuvelonos se le comparan. Los Ordovices tuvieron siglos para perfeccionar sus defensas, y el terreno natural les da ventajas que tus ingenieros romanos envidiarían.
Hablaron un rato más sobre qué esperar: el escarpado camino de acceso, las múltiples puertas, el santuario interior donde los jefes de clan celebraban consejo. Poco a poco, su conversación derivó hacia asuntos de menor importancia y, finalmente, Adgennus se despidió y se retiró a su propia tienda para pasar la noche.
Veteranus permaneció despierto mucho después de que el campamento se hubiera acallado, preparándose mentalmente para lo que le aguardaba. El día siguiente traería nuevos desafíos, nueva información y, tal vez, nuevos peligros. Aquella noche podría ser su última oportunidad para una reflexión sin interrupciones.
----
La mañana amaneció brumosa, pero prometía buen tiempo a medida que el sol comenzaba a abrirse paso a través de la neblina. La columna partió más temprano que de costumbre; una sensación de expectación era evidente en el ritmo enérgico y los mínimos retrasos en el cruce de los arroyos. Los exploradores Ordovices ahora abrían la marcha abiertamente, consultando de vez en cuando con el jefe de la caravana, que iba a la cabeza de la comitiva.
A media mañana, entraron en un largo y sinuoso valle que se curvaba entre laderas cada vez más empinadas. El sendero se estrechó, lo que obligó a los carros a marchar en fila india, y Adgennus maniobró con su montura hasta situarse junto al carro de Veteranus mientras sorteaban un tramo especialmente escabroso.
—La última parte del camino está justo delante —dijo en voz baja—. Hay que subir una cresta y entonces lo verás.
Incluso con esta advertencia, Veteranus no estaba preparado para lo que les esperaba y, cuando su carro coronó la cresta, el valle que se extendía más allá se abrió ante él como un vasto anfiteatro natural. En su centro se alzaba una colina cónica perfecta, con sus laderas aterrazadas con anillos concéntricos de terraplenes y empalizadas de madera, creando una formidable defensa escalonada que ascendía en espiral desde la base hasta la cima.
El castro dominaba el paisaje por completo; sus defensas más externas rodeaban toda la colina, mientras que murallas más altas creaban anillos interiores de protección, cada uno más imponente que el anterior. El acceso era un único camino que serpenteaba colina arriba como una serpiente enroscándose hacia la meseta central, pasando por no menos de cuatro puertas de madera, cada una de ellas capaz de cerrarse ante los atacantes.
En la cima, tras la empalizada más alta y gruesa, se erigía un asentamiento entero, no solo con las esperadas casas circulares, sino con estructuras de una sofisticación sorprendente. Algunas estaban construidas parcialmente en el suelo, con tejados de turba que las hacían casi invisibles desde la distancia. Otras se alzaban sobre plataformas de madera, con elaborados postes tallados que sostenían altos tejados de paja.
Alrededor de la base de la colina, el suelo del valle era un mosaico de cultivos: campos de cereales, huertos y pastizales, todo ello pulcramente dividido por bajos muros de piedra. Pequeños grupos de casas circulares salpicaban estos campos, asentamientos satélite que sustentaban el castro principal. La gente se movía por todo el paraje, atendiendo los cultivos, pastoreando el ganado y acarreando agua de un arroyo que se curvaba en torno a la base de la colina.
—¿Impresionante? —preguntó Adgennus al percatarse de la expresión cuidadosamente contenida de Veteranus—. Aquí viven más de mil personas, tal vez más. Tres clanes principales comparten el castro, cada uno con su propia sección. Y esta es solo una de las tres fortalezas de este tipo en esta parte del territorio de los Ordovices.
Veteranus asintió lentamente, su mente calculando las implicaciones militares. Una legión podría tomar este lugar, pero a un coste terrible. Incluso con máquinas de asedio y superioridad numérica, los romanos se enfrentarían a una campaña prolongada y sangrienta. Mucho mejor, sin duda, asegurarse a esta gente como aliados que como enemigos.
—Nos han visto —observó Adgennus, señalando el movimiento a lo largo de la empalizada más alta mientras sonaban los cuernos de señales, cuyas notas sordas resonaban por todo el valle.
Bajo las fortificaciones, una partida ya estaba saliendo por la puerta más baja. En el centro cabalgaba una figura que se distinguía por una capa de piel de castor y un torque de oro trenzado alrededor del cuello.
—Bodvoc —murmuró Adgennus—. Jefe del Clan del Águila y actual portavoz del consejo. Su partida de bienvenida es un honor; por lo general, envían a representantes de menor rango.
La caravana se detuvo en la cresta mientras la escolta Ordovices se acercaba. Adgennus se adelantó para unirse al maestro comerciante y a otros dos mercaderes veteranos, dejando a Veteranus junto a su carro.
La reunión fue breve pero formal, y Veteranus observó cómo intercambiaban fichas ceremoniales de madera talladas con símbolos tribales. Adgennus habló con experimentada soltura en lo que debía de ser el dialecto de los Ordovices, gesticulando de vez en cuando hacia la caravana.
Tras varios minutos, el maestro comerciante y Adgennus regresaron a la columna mientras la escolta ordoviz se formaba en la cabecera.
—Nos dan la bienvenida —informó Adgennus a Veteranus al pasar a su lado—. Pero solo diez carros podrán subir hoy al castro. El nuestro está entre ellos. El resto acampará en la parte baja del valle. Recuerda lo que te dije: deja que yo dirija las negociaciones. Habla solo cuando se dirijan a ti directamente y que tus respuestas sean comedidas. Esta gente valora la contención casi tanto como el coraje.
Con ese último consejo, Adgennus regresó a su posición cerca de la cabeza de la columna y la caravana se reorganizó; los carros seleccionados formaron un grupo aparte que procedería hacia el castro, mientras que el resto se preparaba para acampar abajo.
Al unirse a la procesión más pequeña, Veteranus sintió el peso del momento sobre sus hombros. Más allá de la misión inmediata de asegurarse posibles aliados y recabar información sobre los siluros, se le presentaba la rara oportunidad de documentar una cultura y una fortaleza que pocos romanos habían visto jamás.
----




Capítulo Seis

El Camino del Oeste
La columna de exploradores serpenteaba por el ondulado paisaje como una serpiente, cincuenta jinetes desplegados en una formación disciplinada que denotaba años de servicio en la frontera. Cabalgaban en una formación abierta, sin agruparse demasiado, manteniendo siempre contacto visual con los hombres de delante y de detrás. Habían oscurecido sus gipones de cuero con aceite y barro para reducir su visibilidad a distancia, y sus capas cortas eran del color de las hojas de otoño, ideales para confundirse con el paisaje que los rodeaba.
En el centro de aquel caparazón protector cabalgaban los seis hombres del Occultum. Ellos también vestían para pasar desapercibidos en lugar de para exhibirse, y hacía tiempo que habían abandonado su equipo romano en favor de ropas que no los delatasen de inmediato como extranjeros en estas tierras hostiles.
A medida que cabalgaban hacia el oeste, el terreno empezó a cambiar y las suaves colinas dieron paso a un paisaje más escarpado. Ya habían atravesado las tierras de varias tribus, moviéndose por los confines siempre que era posible y evitando los asentamientos y las miradas curiosas de los jefes locales. Ahora se acercaban al territorio de los Dobunni, la última tribu semialiada antes de las tierras más hostiles que se extendían más allá.
—¿Cuánto falta para el río? —preguntó Séneca, emparejando su montura con la de Máxima.
Máxima entornó los ojos hacia el horizonte. Su rostro curtido se arrugó aún más mientras buscaba algún punto de referencia reconocible.
—Dos días —dijo—. O tal vez tres si cambia el tiempo. Los Dobunni deberían dejarnos en paz, pero he colocado avanzadillas a media milla. No tiene sentido arriesgarse.
Séneca asintió, apreciando la cautela del hombre. Los exploradores eran los ojos y oídos de Roma en esta nueva provincia, hombres escogidos específicamente por su capacidad para moverse con rapidez y sin ser detectados por territorio enemigo. No eran legionarios, con su rígida disciplina y sus tácticas reglamentadas; eran cazadores y rastreadores, seleccionados tanto por su iniciativa como por su destreza en el combate, y él había sido uno de ellos.
—Parece que ya has guiado a hombres por estas tierras antes —observó Séneca.
—Así es —dijo—. Desde que desembarcamos en Rutupiae, he hecho poco más. Plautius necesita información antes de que las legiones puedan expandirse, y son hombres como yo a los que se despliega para conseguirla.
—¿Y antes de esto? —preguntó Séneca.
—He estado con los exploradores desde la Galia. Antes de eso, ocho años con los auxiliares en la frontera germana.
—No pareces romano —señaló Séneca.
—No lo soy. Helvético de nacimiento. Mi padre comerciaba con vuestra gente y aprendió vuestras costumbres. Cuando llegaron vuestras legiones, supo lo bastante como para negociar en lugar de luchar. Eso me consiguió un puesto en los auxiliares en vez de un tajo en la garganta. —Máxima cambió de postura en la silla, aliviando la presión en la parte baja de la espalda—. Fue lo mejor que me ha pasado nunca, aunque de joven no lo viera así.
Cabalgaron en un silencio cómplice durante un rato, con el único sonido del suave golpeteo de los cascos en la tierra y el crujido del cuero. El cielo estaba cubierto y amenazaba lluvia, pero, por ahora, aguantaba, lo que les permitía avanzar a buen ritmo por la antigua senda.
Detrás de ellos, Falco estaba enzarzado en lo que parecía una discusión unilateral con Sica, pues el asesino sirio mantenía su silencio característico ante las quejas del exgladiador. Marcus cabalgaba junto a Decimus, y los dos veteranos comentaban algo en voz baja, mientras Talorcan iba a la zaga, con los ojos fijos en la linde del bosque a su izquierda.
—Tus hombres —dijo Máxima al cabo de un rato, volviéndose hacia Séneca—. No se parecen a ninguna unidad que haya visto antes.
Séneca sonrió levemente.
—No son una unidad en el sentido tradicional.
—Eso me imaginaba —dijo Máxima—. Cada uno se mueve de una forma distinta, como si se hubieran entrenado en diferentes disciplinas. —Su mirada se posó en Sica—. Ese pequeño es del este, ¿verdad? Y el grande que va detrás de él parece que ha pasado un tiempo en la arena.
—Tienes buen ojo —reconoció Séneca.
—Por eso sigo vivo —replicó Máxima con sencillez—. Aquí fuera, aprendes a calar a los hombres rápido o no vuelves a casa. —Hizo una pausa y luego añadió—: Sea cual sea vuestra misión, no entiendo qué aportan estos hombres para que sean tan importantes para el resultado.
—Digamos que tienen ciertas habilidades que hacen que el éxito sea un poco más probable.
Máxima asintió, comprendiendo los límites de lo que se podía compartir.
—Bueno, os llevaremos a donde tengáis que ir. Después de eso, solo los dioses irán con vosotros.
A medida que avanzaba el día, la columna mantuvo su paso firme y, a media tarde, ya habían cruzado a tierras de los Dobunos. La transición solo se vio marcada por un sutil cambio en el paisaje, en el que los campos daban paso a un terreno más boscoso.
—Acamparemos ahí —dijo Maxima, señalando una pequeña elevación más adelante donde un bosquecillo de hayas ofrecía algo de refugio—. Buena visibilidad, defendible si es necesario.
Séneca asintió en señal de aprobación y, en menos de una hora, los exploratores habían establecido un campamento bien ordenado. A diferencia de una fuerza legionaria, no construyeron una empalizada ni cavaron zanjas. Su seguridad se basaba en un posicionamiento cuidadoso, múltiples centinelas y la capacidad de montar a caballo y moverse al instante si se veían amenazados.
Los hombres comieron por turnos; los que estaban libres de servicio vigilaban mientras los demás tomaban su comida, compuesta por pan duro, carne seca y unas gachas aguadas cocinadas en ollas de hierro.
Séneca encontró a Maxima sentado en un tronco caído en el linde del campamento, con su comida sobre las rodillas mientras estudiaba el paisaje que oscurecía.
—¿Puedo sentarme contigo? —preguntó Séneca.
Maxima le hizo un gesto para que se sentara a su lado, y Séneca se sentó, estirando las piernas. Los músculos le dolían por la cabalgata del día, pero no dejó que se le notara la incomodidad.
Comieron en silencio durante un rato, cada hombre absorto en sus propios pensamientos. Los sonidos del campamento se asentaron a su alrededor: hombres hablando en voz baja, alguna risa sofocada rápidamente, el suave relincho de los caballos atendidos por sus jinetes.
—Y dime, ¿cómo acabaste en los exploratores? —preguntó Séneca al cabo de un rato.
Maxima masticó pensativamente antes de responder.
—Cuando terminé mi tiempo en las tropas auxiliares, me ofrecieron la ciudadanía romana. Podría haber vuelto a la vida civil, quizá haberme establecido como comerciante, como mi padre. Pero para entonces ya había visto demasiado. El mundo ordinario se me quedaba... pequeño —se encogió de hombros—. Acababan de formar a los exploratores y necesitaban hombres que conocieran la frontera, que supieran moverse con sigilo y pensar por sí mismos. Era lo mío.
—¿Y la cicatriz? —Séneca señaló la antigua herida que tenía en la cabeza.
Maxima se llevó la mano a la marca por puro reflejo.
—Una emboscada en el sur de la Galia, hace doce años. Un jefe galo decidió dar un escarmiento a una patrulla que se había acercado demasiado a su territorio. La mayoría de mis hombres murieron y yo me llevé un hachazo en la cabeza, pero maté al cabrón que me lo dio antes de desmayarme —su voz era neutra, sin fanfarronería—. Cuando desperté, me arrastraban detrás de un carro, camino de la esclavitud o del sacrificio. Conseguí liberarme por la noche y regresé a las líneas romanas. Tardé seis días, moviéndome solo al amparo de la oscuridad.
—Es un milagro que sobrevivieras —observó Séneca.
—Los dioses no habían terminado conmigo —replicó Maxima con una leve sonrisa—. O quizá simplemente disfrutan viéndome sufrir —dejó a un lado su cuenco vacío—. ¿Y tú? No tienes pinta de haber pasado toda tu carrera en guarniciones cómodas.
Séneca sopesó su respuesta con cuidado.
—He servido en diversas capacidades —dijo finalmente—. Más recientemente en Egipto, antes de ser asignado a la campaña de Britania.
—«Diversas capacidades» —repitió Maxima con un deje de diversión en el tono—. Una frase bonita y vacía. He oído rumores sobre vuestro grupo, ¿sabes? Nada concreto, solo susurros. Hombres que aparecen donde menos se les espera, que se encargan de problemas que no se pueden resolver enviando una cohorte a las puertas.
—Los rumores suelen ser exagerados —replicó Séneca con neutralidad.
—Es cierto —Maxima se estiró, haciendo girar los hombros para aliviar la rigidez—. Pero llevo siendo soldado el tiempo suficiente para saber cuándo estoy escoltando a hombres que son más de lo que aparentan —echó un vistazo a los miembros del Occultum, reunidos alrededor de su propia hoguera—. Fíjate en ese, por ejemplo —señaló a Marcus—. Se mueve como un legionario, aunque ningún legionario que yo haya conocido se comporta exactamente así. Lo observa todo, todo el tiempo, incluso cuando parece relajado.
Séneca siguió su mirada.
—Marcus ha visto unas cuantas campañas.
—Y el sirio —continuó Maxima—. ¿Dónde lo encontrasteis? Hace que mis exploradores parezcan torpes, y son los mejores de la provincia.
—Sica nos encontró, por así decirlo —dijo Séneca—. En cuanto al resto, digamos que cada hombre aporta habilidades particulares que complementan a las de los demás.
Maxima asintió, aceptando la evasiva.
—Me parece justo. Todos tenemos nuestros secretos. —Se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Pero necesito saber una cosa, Séneca. Cuando lleguemos al río, ¿qué probabilidad hay de que se den cuenta de vuestra partida? Mis hombres cabalgarán de vuelta por estas mismas tierras y preferiría que los hombres de la tribu, enfurecidos, no nos dieran caza por lo que sea que estéis planeando.
—Para cuando alguien sepa que estamos allí, ya estaréis muy lejos —dijo Séneca—. El plan es que tus hombres nos dejen por la noche antes de dividirse en dos grupos y regresar a Camulodunum tan rápido como podáis. De esa forma, nadie que esté vigilando se dará cuenta de que faltamos.
—No me parece que podáis permanecer ocultos mucho tiempo —dijo Maxima—. Es difícil mantener a los caballos en silencio en esos bosques.
—No nos vamos a llevar los caballos —dijo Séneca—. Volverán con vosotros.
Maxima se quedó mirando a Séneca en silencio mientras asimilaba la revelación.
—¿Vais a entrar a pie en Terra Siluria?
—Así es —dijo Séneca.
—¿Y si sale mal? —preguntó Maxima—. ¿Y si os descubren entrando en territorio silur?
—No lo harán —dijo Séneca con sencillez.
Maxima asintió, al parecer satisfecho.
—Me basta con eso. —Se puso en pie—. Deberíamos descansar un poco. Quiero levantar el campamento antes del amanecer y ponernos en marcha con las primeras luces.
Mientras Maxima se alejaba, Séneca permaneció sentado, con la mirada fija en el horizonte occidental, donde se desvanecía el último y tenue resplandor del atardecer. En algún lugar, más allá de aquellas lejanas colinas, se encontraba su objetivo, una misión que parecía más abrumadora con cada día que pasaba.
Marcus se acercó y se sentó en el tronco, a su lado.
—Maxima parece competente —observó.
—Más que competente —convino Séneca—. Ya tiene una fuerte sospecha de quiénes somos y a qué nos dedicamos.
—¿Supone eso un problema?
Séneca sopesó la pregunta.
—No lo creo. Me da la impresión de que es un hombre que comprende el valor de la discreción. —Miró a Marcus—. ¿Cómo están los demás?
—Tan bien como cabe esperar —respondió Marcus—. Falco se queja de las raciones, pero eso no es nada nuevo. Sica ha estado callado, incluso para él, pero creo que solo está concentrado en lo que le espera. Decimus y Talorcan están revisando nuestro equipo de nuevo, asegurándose de que todo esté en orden para cuando nos separemos de la columna.
Séneca asintió, con la mente ya puesta en los desafíos que les aguardaban.
—Unos días más —dijo en voz baja—. Y luego estaremos solos.
----
La mañana siguiente amaneció gris y neblinosa; el paisaje, envuelto en una bruma húmeda que limitaba la visibilidad y amortiguaba el sonido. Maxima ordenó a la columna que se pusiera en marcha, aprovechando las condiciones.
—El tiempo hoy es un regalo —le explicó a Séneca mientras montaban—. Limita lo que podemos ver, pero también lo que otros pueden ver de nosotros. Nos mantendremos en formación cerrada hasta que la niebla se disipe y luego volveremos a dispersarnos.
Séneca asintió en señal de acuerdo.
—¿Es probable que las patrullas de los Dobunos nos desafíen?
—No si nos mantenemos alejados de sus asentamientos —replicó Maxima—. Son cautelosos, pero no abiertamente hostiles a Roma.
—¿Y el cruce del río?
—No debemos preocuparnos por eso todavía. Faltan días.
—¿Pero es vadeable?
—En la ruta que llevamos, sí. Pero pronto desemboca en un río de marea que alimenta un estuario navegable según la marea. Más allá del vado, entramos en las tierras de los siluros y son de otra pasta. Los Dobunos se pondrán gallitos y amenazarán antes de atacar. Los siluros, sencillamente, te matarán y dejarán tu cadáver para los cuervos.
—Vaya valoración más alegre —observó Séneca con sequedad.
Maxima soltó una breve carcajada.
—Solo soy sincero. Ya he perdido a hombres buenos en esas colinas. Los siluros no luchan como las otras tribus; son fantasmas que aparecen de la nada, atacan y se desvanecen de nuevo. Ni siquiera ves la flecha o la hoja que te mata.
—Parece que han aprendido el valor del sigilo —reflexionó Séneca.
—Quizá —concedió Maxima—. Aunque sospecho que ya luchaban así mucho antes de que Roma siquiera oyera hablar de Britania. Lo llevan en la sangre, igual que nosotros llevamos en la nuestra la lucha en formación.
Mientras cabalgaban, la niebla comenzó a disiparse, revelando más del paisaje que los rodeaba. Atravesaban una región de colinas onduladas y bosques dispersos, y el terreno se volvía cada vez más agreste a medida que avanzaban hacia el oeste. De vez en cuando, pequeños arroyos se cruzaban en su camino, lo que los obligaba a desviarse brevemente para encontrar puntos de cruce adecuados.
Al mediodía, habían cubierto una distancia considerable, avanzando a buen ritmo a pesar de las difíciles condiciones, y Maxima ordenó un alto en un valle resguardado para que los hombres y los caballos descansaran brevemente.
—Avanzamos más rápido de lo que esperaba —le dijo a Séneca mientras compartían una sencilla comida de queso curado y fruta seca—. Si mantenemos este ritmo, llegaremos al río mañana por la tarde.
—Antes de lo previsto —señaló Séneca.
—Sí. ¿Supone eso algún problema?
—No —dijo Séneca—, de hecho, es una ventaja. Cuanto antes crucemos, más tiempo tendremos para afianzar nuestra posición antes de adentrarnos más.
----
El período de descanso terminó y la columna reanudó su viaje. La tarde trajo cielos más despejados y temperaturas más cálidas, y el paisaje reveló lentamente más de su naturaleza a medida que se adentraban en territorio Dobuno. Pasaron junto a ocasionales señales de asentamientos, castros lejanos encaramados en elevaciones prominentes y pequeños grupos de casas circulares escondidas en valles resguardados, pero mantuvieron la distancia con estos poblados, prefiriendo evitar interacciones innecesarias con los lugareños.
Al caer la tarde, acamparon en una posición defendible en lo alto de una loma baja, con buena visibilidad en todas direcciones. Los hombres se dedicaron a sus tareas con la misma tranquila eficacia de antes: establecieron un perímetro, cuidaron de los caballos y prepararon la sencilla cena.
Falco se acercó a Séneca mientras este conferenciaba con Maxima sobre los turnos de guardia.
—Parece tranquilo —observó el corpulento gladiador, escrutando con la mirada el paisaje que se oscurecía—. Demasiado tranquilo, quizá.
—¿Preferirías una pelea? —preguntó Séneca, con una leve sonrisa que asomaba en las comisuras de sus labios.
—Al menos así sabríamos a qué atenernos —replicó Falco, encogiéndose de hombros—. Tanto cabalgar día tras día... agota a un hombre.
—Paciencia, Falco —dijo Séneca—. Sospecho que habrá muchas peleas antes de que termine esta misión.
—Con ello cuento —murmuró Falco, y se alejó para unirse a los demás alrededor de su pequeña hoguera.
Maxima lo vio marchar y luego se volvió hacia Séneca.
—Un hombre interesante, tu gladiador. Lo vi entrenar antes de que partiéramos de Camulodunum. No es frecuente ver esa combinación de tamaño y velocidad.
—Falco tiene muchas cualidades —convino Séneca—. La paciencia, por desgracia, no es una de ellas.
—Una dolencia común entre los guerreros —observó Maxima—. La espera antes de la batalla es a menudo más dura que la propia lucha. —Miró hacia el horizonte occidental, donde el sol se ponía en un resplandor de rojo y oro—. Mañana llegaremos al río. Después de eso, tú y tus hombres estaréis solos.
Séneca asintió, sintiendo que el peso de la responsabilidad se asentaba más pesadamente sobre sus hombros.
—Nos hemos preparado lo mejor que hemos podido.
—La preparación solo te lleva hasta cierto punto —dijo Maxima en voz baja—. Más allá de eso, está en manos de los dioses. —Vaciló un momento y, a continuación, añadió—: Sea lo que sea que estés buscando en esas colinas, Séneca, espero que merezca la pena el riesgo.
—Tiene que serlo —respondió Séneca con sencillez—. Demasiadas vidas dependen de nuestro éxito.
----




Capítulo Siete

Terra Siluria
La niebla se aferraba a los valles mientras Titus guiaba a su patrulla de cinco hombres por la cresta y el aliento de estos formaba nubecillas en el fresco aire de la mañana. La solitaria partida de exploración se movía con sigilosa eficacia; las armas envueltas en cuero apenas hacían ruido al rozar sus cuerpos. Eran auxiliares Exploratores, hombres seleccionados por su pericia en el bosque y su habilidad para moverse en silencio por territorio enemigo, y, aunque se suponía que no debían estar en tierras de los siluros, sentían cierta satisfacción profesional por haber llegado tan lejos sin ser descubiertos.
Dos días antes, habían estado siguiendo el río que marcaba la frontera entre las tierras de los Dobunos y las de los siluros, cartografiando posibles puntos de paso, cuando avistaron a los ciervos. La manada se movía en paralelo al río por el lado de los siluros, y la visión de carne fresca de venado había sido una tentación demasiado grande para unos hombres que llevaban casi una quincena subsistiendo a base de carne seca y pan duro. Raurica había sugerido cruzar el río y Titus, tras una breve vacilación, había accedido. Al fin y al cabo, eran exploradores; su trabajo consistía en adentrarse en territorio peligroso. El cruce había sido bastante sencillo, un vado poco profundo que apenas les llegaba a las rodillas, y avanzaron con rapidez, desplegándose para rodear a la manada. Todos eran cazadores consumados, pero los ciervos conocían el peligro que representaban los hombres y ya se habían marchado para cuando llegaron.
—¿Cuánto más falta, Titus? —masculló Geta, el explorador más joven. Era tracio de nacimiento, de pelo oscuro y rapado, y con un perpetuo ceño fruncido—. Cruzamos la linde del río hace dos días. Nos hemos desviado mucho de nuestras órdenes.
Titus le devolvió la mirada, con su rostro curtido e impasible.
—Esos ciervos no pueden estar muy lejos —dijo Titus—. Necesitamos carne, así que seguiremos adelante.
—Tenemos que volver —insistió Geta—. Se nos ordenó que nos limitáramos a observar los cruces del río, no que nos adentráramos en territorio siluro.
—No creo que haya nada de qué preocuparse —dijo Titus—. No hemos visto ni un alma desde que llegamos. Es como si estas tierras estuvieran desiertas.
—Y eso ya es preocupante de por sí —replicó Geta—. Que no los hayamos visto no significa que ellos no nos hayan visto a nosotros.
—Llevamos dos días en su territorio —dijo Titus— y ni una sola señal de vida. Si supieran que estamos aquí, ya habríamos sentido su presencia. Seguimos adelante.
Tomada la decisión, la patrulla se mantuvo en las zonas más elevadas mientras avanzaba hacia el noroeste, conservando una buena visibilidad del terreno que la rodeaba. La tierra allí era salvaje y en gran parte virgen, primigenia de una forma que ni siquiera los bosques de Germania lo eran. Robles centenarios se erigían como centinelas, con sus enormes troncos más anchos de lo que dos hombres podrían rodear con los brazos, y entre ellos crecían tejos, serbales y avellanos, creando una compleja maleza que podría ocultar a toda una partida de guerra. El suelo del bosque estaba alfombrado de helechos y musgo, gruesos y elásticos bajo los pies, que en ocasiones revelaban las huellas de ciervos, jabalíes y otras presas que aún no habían aprendido a temer a los cazadores humanos.
—Esta sería una buena tierra para asentarse —observó Rullus, mientras hacían una pausa para beber de sus odres—. Tierra fértil, caza abundante. No me extraña que la defiendan con tanto ahínco.
—Toda Britania tiene buenas tierras —dijo Titus con desdén—. Por eso la quiere Roma.
—No como esta —dijo Geta, con la mirada recorriendo el bosque circundante—. Es un bosque primigenio. Sagrado, probablemente, para sus druidas.
Continuaron en silencio durante un rato, cada hombre perdido en sus propios pensamientos. El cielo sobre ellos era de un azul claro y pálido, visible a retazos a través del dosel del bosque, pero el aire bajo los árboles permanecía fresco y húmedo. Mientras proseguían, Vindex se percató de algo que le hizo detenerse.
—El suelo —dijo, señalando hacia sus pies—. Mirad el sendero que seguimos.
Lo que había comenzado como poco más que una trocha se estaba ensanchando visiblemente, con la tierra compactada por el paso de muchos pies.
—Alguien usa este sendero —observó Geta, bajando la voz a poco más que un susurro—. Deberíamos dejarlo, buscar otro camino.
Titus estudió el sendero y luego el bosque circundante. La maleza a ambos lados se había vuelto densa y espinosa, como si se hubiera dejado crecer a propósito.
—Es el camino más despejado —dijo al cabo de un momento—. Y debe de llevar a alguna parte, quizá a un cruce del río que aún no conocemos.
—O a un asentamiento de los Silures —replicó Rullus—. Donde nos superarían ampliamente en número.
—No hemos visto a nadie desde que cruzamos el río —insistió Titus—. Ni un solo guerrero, ni un solo pastor. Quizá hayan abandonado esta región.
—Los britanos no abandonan nada —murmuró Geta, pero los demás ya seguían a Titus por el sendero y no tuvo más remedio que unírseles.
El sendero se adentraba en el bosque y se volvía más nítido a cada milla. Ahora, unas pequeñas piedras blancas marcaban sus bordes cada pocos pasos y, de vez en cuando, pasaban junto a postes de madera tallados con motivos en espiral cuyo significado ninguno de ellos podía descifrar. El propio bosque comenzó a cambiar sutilmente: los árboles crecían más espaciados, con las ramas más bajas podadas y el suelo limpio de maleza.
—Alguien cuida de estos árboles —observó Rullus, pasando la mano por la suave corteza de un roble—. Este no es un bosque corriente, es...
—Un lugar sagrado —dijo Geta, concluyendo su pensamiento—. Estamos caminando por un templo, necios. Deberíamos dar la vuelta.
Titus aminoró el paso, sopesando claramente sus opciones, pero al tomar el sendero una curva cerrada, se abrió ante ellos una vista que los dejó a todos sin aliento por un instante.
Ante ellos se extendía una arboleda perfectamente circular, de quizá cien pasos de diámetro, rodeada por los robles más altos y antiguos que habían encontrado hasta entonces. Los árboles formaban un muro viviente alrededor del claro y sus ramas se entrelazaban en lo alto para crear una bóveda natural. Haces de luz dorada se filtraban por algunos huecos e iluminaban el suelo de la arboleda con patrones moteados que danzaban con la suave brisa.
Alrededor del perímetro, espaciados a intervalos regulares entre los grandes robles, se alzaba una serie de menhires, cada uno del doble de la altura de un hombre y cubierto de elaborados símbolos. Las piedras eran de un granito gris pálido que no era autóctono de aquellos bosques, y sus superficies estaban pulidas y lisas por incontables años de manos reverentes.
Pero fue lo que había en el centro de la arboleda lo que verdaderamente captó su atención. Un altar de piedra plano, tan ancho como tres hombres tumbados uno al lado del otro, y sobre él, dispuesto con cuidadosa precisión, un festín que hizo que se les hiciera la boca agua de expectación.
Manzanas, peras y bayas secas se apilaban en cestas de mimbre. A su lado había hogazas de pan negro y fuentes de madera que contenían trozos de venado asado, mientras que unas vasijas de barro rebosaban de panales de miel y varios odres de cuero sugerían la presencia de vino o hidromiel.
Los seis hombres permanecieron inmóviles al borde de la arboleda, divididos entre la cautela y el hambre primario que los invadió ante la visión de tal abundancia.
—Es una ofrenda —susurró Rullus—. Para sus dioses, quizá. O para los espíritus del bosque.
—O para los viajeros —sugirió Titus con una sonrisa—. Quizá los Silures sean más hospitalarios de lo que pensábamos.
Se acercó al altar lentamente, con sus ojos escudriñando la linde del bosque en busca de cualquier señal de quienes pudieran haber preparado aquel festín, pero la arboleda parecía desierta; el único movimiento era el suave vaivén de las ramas en lo alto.
—No veo a nadie —dijo al fin—. Y llevamos días sin comer más que carne seca.
—¿No estarás pensando en comerte sus ofrendas? —preguntó Geta, incrédulo.
—¿Y por qué no? —dijo Rullus, pasando junto a Titus en dirección al altar—. Los dioses no necesitan comida de mortales y, si esto lo dejaron para los viajeros, entonces nosotros cumplimos los requisitos.
—¿Y si es una trampa? —insistió Geta.
—¿Una trampa con comida como cebo? —se mofó Titus—. ¿Por qué no tendernos una emboscada en el sendero sin más? No, esto es una ofrenda o un gesto de hospitalidad. En cualquier caso, pienso servirme.
Dicho esto, dio un paso adelante y, cogiendo una pierna de venado, le dio un bocado, gimiendo de placer ante el sabor.
Aquello rompió el hechizo de la cautela y, en unos instantes, el resto de sus hombres se unió a él en el altar, sirviéndose del festín. Solo Geta se quedó atrás, con la mirada recorriendo la arboleda en busca de alguna señal de actividad.
—¡Por la hospitalidad inesperada! —dijo Rullus, alzando uno de los odres a modo de brindis.
—Por nuestro regreso a salvo —replicó Titus, sentado en el borde del altar con un trozo de venado en una mano y una pera en la otra.
—Quizá los Silures no son los salvajes que todo el mundo dice —dijo Rullus—. Cualquiera que prepare una comida tan buena debe de tener algo de civilización. —Se volvió hacia Geta, que seguía de pie a unos pasos—. ¡Ven y únete a nosotros! —rió—. O te juro que nos lo comeremos todo.
Pero Geta no respondió. Se limitó a mirar fijamente, con la boca entreabierta y el cuerpo rígido por lo que solo podía describirse como un terror primario.
Los demás se volvieron para seguir su mirada, con las manos buscando instintivamente sus armas, pero lo que vieron les heló la sangre en las venas.
De entre los robles centenarios y los menhires, silenciosos como sombras, surgieron decenas de guerreros Silures. Se movían con una lentitud deliberada, materializándose desde el bosque como si hubieran nacido de los propios árboles.
No eran los miembros de las tribus que los romanos habían encontrado en los territorios del este; estos hombres eran gigantes, de hombros anchos y complexión poderosa, que se erguían por encima incluso de Raurica, el más alto de la patrulla. Llevaban el pelo suelto y salvaje, adornado con huesos y plumas, y sus espesas barbas les daban el aspecto de criaturas mitad humanas, mitad bestias.
Vestían pieles de lobos y osos, y sus rostros estaban cubiertos de intrincados dibujos en espiral de glasto azul, hipnóticas volutas que transformaban sus facciones en máscaras de una amenaza sobrenatural.
Sin embargo, lo que más impresionó a Titus fue su absoluto silencio. Ni gritos de guerra, ni desafíos a voces, ni siquiera los sonidos esperados de hombres moviéndose por un bosque. Simplemente aparecieron, rodeando el claro en un círculo perfecto e ininterrumpido, con los ojos, bordeados de ceniza negra que hacía que el blanco resaltara con una claridad desconcertante, fijos en los romanos con una hostilidad fría e implacable.
----
Titus evaluó la situación rápidamente. Los Silures los tenían completamente rodeados, al menos diez guerreros por cada romano. El claro no ofrecía cobertura ni vía de escape, y sabía que sus armas serían inútiles contra un número tan abrumador.
—Ni un movimiento brusco —murmuró a sus hombres, lo suficientemente alto para que lo oyeran—. Seguid mi ejemplo.
Con una lentitud deliberada, Titus se llevó la mano al cinturón, desenvainó con cuidado su cuchillo y lo dejó en el suelo.
Rullus comenzó a protestar.
—Titus, no podemos sin más...
—Hazlo —siseó Titus.
Uno por uno, los demás siguieron su ejemplo hasta que finalmente Rullus sacó su cuchillo y lo dejó caer con un desprecio apenas disimulado.
Titus se enderezó y dio un solo paso al frente, con las manos aún levantadas.
—Venimos en son de paz —dijo en la lengua comercial que la mayoría de las tribus britanas entendían hasta cierto punto—. Solo buscamos un salvoconducto para volver a nuestras tierras.
Los Silures permanecieron inmóviles, sus rostros no delataban nada. Era imposible saber si no entendían sus palabras o si simplemente optaban por no darse por aludidos.
Titus lo intentó de nuevo, esta vez en el dialecto de las tribus orientales.
—No pretendíamos ninguna intrusión. Nos marcharemos para no volver jamás.
Aún nada. Los guerreros podrían haber estado tallados en la misma piedra que los monolitos que rodeaban el claro, a juzgar por su nula reacción. Solo sus ojos se movían, estudiando a los romanos con un interés concentrado.
Entonces, de entre las filas, un guerrero se adelantó. Era más alto que el resto, de hombros más anchos, y su barba estaba trenzada en tres horquillas distintas que le llegaban hasta el pecho. Los dibujos de glasto de su rostro formaban una gran espiral que comenzaba en el entrecejo y se extendía hacia el exterior por sus mejillas y su frente. Al cuello llevaba un collar de lo que parecían ser falanges humanas, que repiqueteaban suavemente con cada paso.
Se acercó directamente a Titus, deteniéndose tan cerca que el romano pudo sentir el calor que irradiaba su cuerpo y oler su aroma, una mezcla de carne y sangre que parecía emanar de sus propios poros. Durante un largo momento, el guerrero se limitó a mirarlo, sus ojos captando cada detalle del rostro de Titus, como si lo estuviera grabando en su memoria.
Titus le sostuvo la mirada firmemente, negándose a mostrar miedo a pesar del martilleo de su corazón contra las costillas.
—Les ruego que nos dejen abandonar sus tierras —dijo de nuevo, enunciando cada palabra con cuidado—. No deseamos ningún...
Sin previo aviso, el guerrero se abalanzó hacia delante y estampó su frente contra el rostro de Titus con una fuerza brutal. Hueso contra hueso crujió con un sonido repugnante y Titus se desplomó de espaldas en el suelo, mientras la sangre brotaba a borbotones de su nariz destrozada. Antes de que pudiera recuperarse, el guerrero ya estaba sobre él, con una rodilla clavada en su pecho, inmovilizándolo contra la tierra.
Como si aquello fuera una señal, el claro del bosque estalló en violencia. Los siluros avanzaron en tromba, cayendo sobre los romanos restantes con una brutalidad calculada. No hubo gritos de guerra ni alaridos de triunfo o de rabia; solo los golpes secos de los puños contra la carne, el crujido agudo de las mazas de madera contra los huesos y los gruñidos de unos hombres que luchaban desesperadamente contra un enemigo muy superior.
Raurica consiguió asestar un único puñetazo antes de que tres guerreros lo derribaran al suelo; uno le sujetó cada brazo mientras el tercero le propinaba golpes certeros en el rostro y las costillas. A pesar de su fuerza y corpulencia, la superioridad numérica era evidente y los rugidos de desafío del gigantón no tardaron en convertirse en ahogados gemidos de dolor.
Vindex intentó huir, lanzándose hacia un pequeño hueco entre dos guerreros, pero una maza lo alcanzó en la parte baja de la espalda y lo hizo caer de bruces. Unas manos le agarraron del pelo, le echaron la cabeza hacia atrás con un tirón y se la estamparon contra el suelo hasta que quedó inmóvil, con un charco de sangre formándose bajo su cara.
Lentulus levantó las manos en señal de rendición, retrocediendo y pronunciando rápidas palabras de sumisión en todos los dialectos que conocía, pero el asta de una lanza le cruzó la cara y desparramó sus dientes por la hierba. Cayó hacia atrás con los brazos en alto para protegerse, pero los golpes continuaron lloviendo sobre él, calculados, sin prisa, pero implacables.
Geta y Rullus trataron de cubrirse las espaldas, buscando instintivamente la formación defensiva que les habían inculcado desde el reclutamiento, pero de nada sirvió. Los mazazos les golpeaban las rodillas y los codos, y los puñetazos les machacaban las costillas y los riñones hasta que ambos se derrumbaron, haciéndose un ovillo en el suelo para protegerse, lo que de poco les sirvió contra el incesante ataque.
Con los ojos hinchados, Titus vio caer a sus hombres. El guerrero que tenía encima había cesado su ataque, al parecer satisfecho de que el líder romano estuviera lo suficientemente sometido. En su lugar, se dedicó a observar la destrucción sistemática de los intrusos de sus tierras hasta que, finalmente, cuando los seis romanos yacían maltrechos y ensangrentados en el suelo del claro, los guerreros retrocedieron y formaron de nuevo su círculo.
El silencio regresó, roto únicamente por la respiración fatigosa y los gemidos ocasionales de la malherida patrulla. Titus intentó levantarse y solo consiguió alzar ligeramente la cabeza antes de que el dolor lo obligara a volver a caer. A través de la neblina de agonía, vio al jefe de los guerreros de nuevo de pie sobre él, estudiando los resultados de su obra con fría satisfacción.
La oscuridad comenzó a cernirse sobre la visión de Titus, mientras el dolor y la conmoción finalmente doblegaban su determinación de permanecer consciente. Lo último que vio antes de que la negrura se lo tragara fue el círculo de guerreros siluros, que seguían observando, seguían en silencio; sus rostros con marcas azules eran la materia de las pesadillas que lo atormentarían durante el resto de su vida.
----




Capítulo Octavo

Terra Siluria
El viento se deslizaba entre los árboles mientras Séneca se aferraba al suelo en la cresta de la baja colina, con el cuerpo pegado a la tierra húmeda. A su lado, Máxima yacía igual de inmóvil; ambos estudiaban la orilla lejana del río con los ojos entornados. El agua borboteaba y siseaba a un tiro de piedra por debajo de ellos, marcando la frontera invisible más allá de la cual se extendía el territorio de los Silures.
—Nada —susurró Máxima, con una voz apenas audible por encima del fluir del río—. He tenido hombres vigilando desde el mediodía y no ha aparecido ni una partida de caza.
Séneca asintió levemente. Frente a ellos, la orilla opuesta se elevaba suavemente, cubierta por un denso bosque que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Los árboles eran gigantes milenarios, con sus ramas entrelazadas formando una bóveda tan densa que apenas penetraba la luz, ni siquiera a mediodía.
—Quizá nos estén observando ahora mismo —dijo Séneca en voz baja—, decidiendo si merece la pena matarnos.
El rostro curtido de Máxima se contrajo en una sonrisa sombría.
—Qué pensamiento tan alegre. —Se movió ligeramente para aliviar la presión sobre los codos—. ¿Cuál es tu valoración? ¿Seguimos con el plan?
Séneca sopesó la pregunta, repasando mentalmente las posibilidades. El plan original consistía en que los Occultum cruzaran a territorio siluro al amparo de la oscuridad, con los Exploratores proporcionando escolta antes de regresar a Camulodunum. La aparente ausencia de patrullas Silures era inesperada, pero no por ello tranquilizadora.
—Seguiremos con el plan esta noche —decidió finalmente. Una vez tomada la decisión, se retiraron tras la cresta y regresaron a donde estaban los caballos. Una vez allí, Séneca se acercó a sus hombres.
—Partimos esta noche —dijo—, así que este será nuestro punto de reagrupamiento si las cosas se tuercen. Falco, Sica, buscad un lugar para el primer zulo, pero volved aquí antes de que anochezca.
Sin más dilación, los dos hombres se dirigieron a los caballos y cogieron una de las dos sarcinae adicionales que habían preparado en Camulodunum.
—El resto de nosotros —dijo Séneca mientras se marchaban— revisaremos todo el equipo por última vez. Llenad las cantimploras y deshaceos de cualquier bagaje innecesario.
—Ya sabemos lo que tenemos que hacer —dijo Marcus en voz baja, pero sabía que, a pesar de su vasta experiencia, su líder simplemente estaba siendo metódico, hallando consuelo en la repetición de algo que habían hecho cientos de veces antes.
----
A unos cientos de pasos de allí, Falco y Sica trabajaban en un silencio disciplinado. El crepúsculo se desvanecía con rapidez y el suelo del bosque ya estaba envuelto en profundas sombras que habrían hecho imposible su tarea para hombres menos experimentados.
Falco se arrodilló junto al hoyo que había cavado con su pala corta de trinchera, apisonando con cuidado los lados para asegurar su estabilidad. La sarcina del zulo reposaba a su lado, con su contenido meticulosamente embalado y envuelto en una tela gruesa y aceitada, impermeabilizada contra el húmedo clima británico.
La ubicación era perfecta: una formación inusual donde tres tejos habían crecido en un apretado triángulo y sus enormes raíces creaban una cavidad natural entre ellos. Por encima, sus ramas milenarias se entrelazaban para formar una bóveda catedralicia, lo suficientemente distintiva como para volver a encontrarla, pero bastante natural como para no llamar la atención. Un pequeño arroyo borboteaba cerca, sirviendo tanto de punto de referencia como de fuente de agua.
Falco levantó la sarcina y estaba a punto de bajarla al hoyo cuando la mano de Sica le tocó el brazo.
—Espera —murmuró, con una voz apenas audible incluso en el silencio del bosque. Se metió la mano en la túnica y sacó una pequeña botella de barro, bien cerrada con un tapón de madera.
—¿Qué es eso? —preguntó Falco, observando la botella con recelo.
Sica quitó el tapón y un hedor nauseabundo asaltó inmediatamente sus fosas nasales, una mezcla de grasa rancia con algo acre e inidentificable. Falco retrocedió instintivamente, con el rostro contraído por el asco.
—¡Por las pelotas de Júpiter! —siseó—. ¿Qué es ese hedor infernal?
Sin responder, Sica vertió una generosa cantidad del líquido maloliente sobre la tela aceitada de la sarcina, impregnando el material con un cuidado metódico y asegurándose de que toda la superficie quedara cubierta.
—Orina de lobo, almizcle de tejón y grasa de zorro derretida —explicó finalmente, con el rostro impasible mientras continuaba frotando la mezcla nociva en la tela—. Oculta el olor de la comida a los carroñeros. Evita que escarben.
Falco observaba con una mezcla de repulsión y admiración a regañadientes.
—Aunque me estuviera muriendo de hambre —musitó—, no me acercaría a ese fardo apestoso.
Los labios de Sica se torcieron en lo que podría haber sido el fantasma de una sonrisa.
—Ya veremos.
Una vez que todo el fardo estuvo bien impregnado, Sica tapó el frasco y se lo guardó en la túnica. Juntos, bajaron la sarcina al agujero; luego, con cuidado, volvieron a colocar la tierra, apisonándola bien para no dejar señales evidentes de que había sido removida.
Falco recogió el exceso de tierra en su capa y se alejó veinte pasos para esparcirla por una zona amplia, asegurándose de que ningún montículo delator traicionara su trabajo. Mientras tanto, Sica recogió hojas caídas y restos del bosque, y los esparció sobre la tierra removida hasta que esta quedó idéntica al suelo del bosque circundante.
Como medida final, hicieron rodar una roca caliza hasta colocarla sobre el lugar, situándola de tal modo que pareciera haberse asentado allí de forma natural, en lugar de haber sido colocada recientemente. Con la punta de su cuchillo, Sica grabó una pequeña marca en la piedra: tres líneas que se cruzaban formando un dibujo que, para un ojo inexperto, parecería un arañazo fortuito, pero que los Occultum reconocerían al instante.
Los dos hombres retrocedieron para examinar su trabajo con ojo crítico. Incluso para el viajero más observador del bosque, el lugar parecería intacto, un simple paraje sin importancia en la infinita naturaleza salvaje de Britania.
Los dos hombres grabaron la ubicación en su memoria, fijándose en la forma de las colinas cercanas, la extraña disposición de los tejos y la curva pronunciada que hacía el arroyo un poco más allá de su posición, catalogando cada detalle con la precisión que los había mantenido con vida en incontables misiones.
Tras un último vistazo para asegurarse de no haber dejado rastro de su presencia, se desvanecieron de nuevo en el bosque para regresar a donde Séneca y los demás esperaban. La única prueba de su visita era un hedor persistente y nauseabundo que pronto se disiparía en el aire nocturno, dejando su preciado alijo protegido no solo por el ocultamiento, sino también por los propios elementos disuasorios de la naturaleza.
—Está hecho —murmuró Falco al llegar al campamento improvisado.
—¿Marcado? —preguntó Séneca.
—Lo está —replicó Sica con una voz que era apenas un susurro. Miró brevemente a Máxima, antes de volver a posar su mirada en Séneca—. Te informaré sobre la ubicación más tarde.
Séneca asintió en señal de aprobación.
—¿Algún rastro de lugareños? —preguntó Máxima.
Falco negó con la cabeza.
—Nada reciente. Algunas viejas pistas de caza, pero nada nuevo.
—Bien —dijo Séneca—. Ahora, a comer algo.
----
Aproximadamente una hora después, Máxima se acercó de nuevo a Séneca.
—Mis hombres están listos —dijo en voz baja—. Nos pondremos en marcha a tu orden.
Séneca asintió mientras estudiaba el cielo nocturno. La luna era una fina creciente que proporcionaba una luz mínima, condiciones ideales para el cruce.
—Partimos en una hora —decidió—. Eso nos permitirá cruzar el río para la medianoche y nos quedarán varias horas de oscuridad para la inserción.
Máxima acusó recibo de la orden con un asentimiento y se alejó para informar a sus exploratores mientras Séneca reunía a los Occultum para un repaso final del plan.
—Una vez al otro lado, permaneceremos a caballo hasta que Máxima dé la señal de separación —les recordó—. En ese momento, desmontaremos, cogeremos nuestras sarcinas y el segundo alijo, y procederemos a pie. Los exploratores se retirarán entonces con todos los caballos, dividiéndose en dos grupos para confundir a cualquier observador en su viaje de regreso.
—¿Y nuestra aproximación una vez que estemos solos? —preguntó Marcus.
—Hacia el oeste, siguiendo el curso del arroyo afluente. Finalmente, patrullaremos hacia el sur y comenzaremos a buscar cualquier rastro de Mordred.
—Todavía no sabemos si realmente está entre los Silures —señaló Decimus—. Eso se basa en rumores y suposiciones.
—Lepidus dijo que tiene información de que definitivamente vino al sur —replicó Séneca—. No es mucho, pero es la mejor pista que tenemos.
Los hombres guardaron silencio, cada uno contemplando la misión que tenían por delante. Habían emprendido misiones difíciles antes, pero esta, infiltrarse en el territorio de una tribu conocida por sus habilidades de rastreo casi sobrenaturales y su trato despiadado hacia los intrusos, pondría a prueba incluso sus considerables destrezas.
—¿Preguntas? —inquirió Séneca.
No hubo ninguna. Cada hombre sabía cuál era su cometido, comprendía los riesgos y aceptaba las necesidades que pudiesen surgir.
—Entonces, preparaos —concluyó Séneca—. Partimos dentro de una hora.
El tiempo transcurrió en silencio y, cuando Séneca por fin dio la señal de montar, los hombres se dirigieron a sus caballos con absoluta concentración.
----
Partieron al paso, con los cascos de los caballos apenas haciendo ruido sobre el blando suelo del bosque mientras Máxima los guiaba por sendas de caza, evitando los caminos más obvios donde podría haber centinelas apostados. El viaje de vuelta hasta el cruce del río llevó más tiempo de esta manera, pero redujo enormemente el riesgo de que los detectaran.
Cuando llegaron al vado, la columna se detuvo. Dos exploratores desmontaron y avanzaron sigilosamente para inspeccionar el cruce, asegurándose de que no les esperaba ninguna sorpresa, antes de regresar minutos después haciendo la señal de que todo estaba despejado.
El cruce comenzó con los exploratores de la avanzadilla entrando primero en el agua, probando el terreno antes de hacer señas a los demás para que los siguieran. El río era poco profundo en ese punto y solo llegaba hasta las rodillas de los caballos, pero la corriente era lo bastante fuerte como para requerir una navegación cuidadosa. Los animales se movieron con una firmeza admirable, apoyando cada casco deliberadamente, agitando el agua lo menos posible.
Los Occultum cruzaron en medio de la formación, y sus años de entrenamiento especializado se hacían evidentes en la forma en que guiaban a sus monturas: una presión mínima en las riendas, comunicación mediante cambios en el peso y la presión de las piernas. La corpulenta figura de Falco parecía fundirse con los movimientos de su caballo, mientras que Sica iba sentado como si él y su montura fuesen una sola entidad.
La orilla opuesta era más empinada, lo que obligó a los caballos a trepar un poco, pero lo lograron sin incidentes ni ruido excesivo. Una vez fuera del agua, la columna volvió a formarse y se adentró directamente en la protección del bosque, poniendo distancia entre ellos y el cruce antes de que nadie pudiera observar su paso.
La marcha era más lenta ahora, pues el bosque era más denso de lo que había parecido desde la otra orilla. Robles y tejos milenarios creaban un dosel tan espeso que bloqueaba incluso la mínima luz de la luna, obligándolos a avanzar a poco más que al paso. La maleza era escasa bajo aquellos gigantes, cuyas sombras habían ahogado la mayor parte de la vegetación competidora, pero la oscuridad era casi absoluta.
----
Continuaron hacia el oeste durante varias horas, adentrándose cada vez más en territorio de los Silures. Séneca podía sentir la tensión en los hombres que lo rodeaban, la conciencia agudizada de encontrarse en tierra hostil. Todos los sentidos estaban alerta en busca de señales de peligro: un sonido inesperado, un movimiento vislumbrado por el rabillo del ojo, el súbito silencio de las criaturas del bosque que pudiera indicar presencia humana.
Sin embargo, no encontraron nada, como si el propio bosque contuviera el aliento, observando a aquellos intrusos con una malevolencia antigua y paciente.
Finalmente, Máxima alzó la mano, indicando que se detuvieran. La columna paró de inmediato y los caballos permanecieron inmóviles como si también comprendieran la necesidad del silencio.
El comandante de los exploradores desmontó y se acercó a Séneca, haciéndole un gesto para que hiciera lo mismo. Cuando ambos estuvieron en el suelo, Máxima habló en apenas un susurro, con la boca cerca del oído de Séneca.
—Hasta aquí podemos llegar si queremos volver a cruzar el río antes del amanecer.
Séneca examinó los alrededores, por difícil que resultara en la oscuridad casi total. Se habían detenido en un pequeño claro donde un arroyo se abría paso por el suelo del bosque, creando una estrecha brecha en el dosel arbóreo. A través de esta abertura, podía ver las estrellas, cuya fría luz proporcionaba la iluminación justa para distinguir los rasgos básicos del paisaje.
El bosque en aquel lugar era particularmente denso; los árboles crecían tan juntos que en algunas zonas parecían formar muros macizos de madera y corteza. La maleza era mínima, pero el suelo estaba mullido por siglos de hojas caídas que se descomponían en una tierra negra y fértil. El arroyo gorgoteaba suavemente; sus aguas claras y rápidas corrían sobre un lecho de piedras lisas.
—Este sitio servirá —dijo Séneca—. Desmontaremos aquí.
A su señal, los Occultum se deslizaron de sus caballos, y cada hombre recogió su sarcina y se la aseguró a la espalda. Falco también se hizo cargo de la sarcina extra que contenía el segundo depósito. A pesar de su peso, la manejó con facilidad y la aseguró encima de su propio fardo.
Se miraron unos a otros, con los rostros solemnes bajo la luz fragmentada de las estrellas. Aquel era el momento del compromiso; una vez que los exploratores partieran, estarían solos en territorio enemigo, sin apoyo inmediato ni posibilidad de extracción.
Máxima se acercó una última vez.
—Que los dioses os acompañen, tribuno —dijo, y, sin más palabras, regresó con sus hombres. Una vez montado, alzó la mano en un último saludo y se llevó a su columna por el mismo camino por el que habían venido. El sonido de su paso se desvaneció rápidamente, engullido por el bosque milenario que ahora rodeaba a los seis miembros de los Occultum.
----
Séneca les concedió un momento de silencio para que cada hombre se concentrara en lo que tenía por delante. Luego, mediante una serie de señales con las manos en lugar de órdenes habladas, los condujo hacia las profundidades del bosque, lejos del sendero que habían tomado los exploratores.
Avanzaron en fila india, y cada hombre ponía los pies con cuidado exactamente donde los había puesto el que iba delante para así reducir al mínimo el rastro. Séneca iba en cabeza, con Marco detrás de él; a continuación, Décimo, Talorcan, Sica y, por último, Falco, que cerraba la marcha.
Prosiguieron durante más de una hora, abriéndose paso por las partes más frondosas del bosque y eligiendo a propósito el terreno más difícil para reducir aún más la posibilidad de un encuentro fortuito. Cruzaron varios arroyuelos y aprovecharon el agua para borrar su rastro, además de evitar cualquier indicio de sendas de animales o pisadas humanas.
La noche avanzaba y los primeros atisbos del amanecer empezaban a clarear el cielo por el este cuando Séneca por fin localizó lo que buscaba: una densa espesura de endrinos y acebos que proporcionaba una excelente ocultación por todos lados. Mediante señales, ordenó a sus hombres que se desplegaran e inspeccionaran los alrededores para asegurarse de que estaban realmente solos antes de asentarse en aquella posición.
Cuando regresaron, indicando todos que no había moros en la costa, Séneca los guio al interior de la espesura. Las espinas les rasgaban la ropa, pero hicieron caso omiso de tan leves molestias, concentrados por completo en establecer su base oculta sin dejar pruebas de su paso.
Dentro de la espesura, encontraron un espacio lo bastante grande para que seis hombres pudieran tumbarse, completamente ocultos a la vista desde el exterior. El suelo estaba mullido por la hojarasca, que proporcionaba un acolchado natural y aislaba de la tierra fría. Y, lo que era más importante, el amasijo de ramas y la densa vegetación que los rodeaba amortiguaría cualquier ruido que tuvieran que hacer.
Con una eficacia curtida por la práctica, se dispusieron en formación circular, cada hombre con la cabeza hacia fuera para cubrir todas las vías de aproximación. Colocaron las armas para poder acceder a ellas de inmediato y las sarcinas de tal modo que les elevaran la cabeza lo justo para mantener la visibilidad a través de la maleza.
—Tres guardias —musitó Séneca con apenas un hilo de voz—. Dos hombres cada vez. Marco y yo haremos la primera. Décimo y Talorcan, la segunda. Falco y Sica, la tercera.
Los hombres asintieron y se acomodaron en sus puestos. Los que no estaban de guardia de inmediato cerraron los ojos, aunque Séneca sabía que no dormirían de verdad; más bien, entrarían en el estado de seminconsciencia que la mayoría de los soldados experimentados cultivaban, descansando sin dejar de estar alerta a lo que los rodeaba.
----
Cuando las primeras luces del alba comenzaron a filtrarse a través del dosel arbóreo, Séneca se permitió un instante de adusta satisfacción. Echó un vistazo a sus hombres, aquellos agentes de élite que lo habían seguido a tantas situaciones peligrosas. Habían cumplido el primer objetivo: penetrar en territorio de los Silures sin ser detectados. Ahora empezaría el verdadero trabajo.
----




Capítulo Nueve

El Castro de los Ordovices
Las grandes puertas de madera del tercer anillo defensivo de la fortaleza se abrieron con un profundo y resonante quejido. Tras Veteranus, otros nueve carros formaban una fila mientras ascendían por el sendero serpenteante que subía por la colina cónica. Sacudió las riendas con suavidad, instando a sus ponis a avanzar a través de la entrada. A diferencia de las fortificaciones romanas, con sus ángulos rígidos y estructuras uniformes, este castro había sido construido en armonía con la forma natural del terreno, adaptándose a él en lugar de dominarlo.
Con cada puerta que atravesaban, el castro se revelaba en capas de creciente grandeza y complejidad. Los anillos exteriores albergaban corrales para el ganado, almacenes y talleres donde los artesanos ejercían sus oficios bajo cobertizos abiertos por los lados. Los curtidores estiraban las pieles sobre bastidores de madera, moviendo las manos con experta precisión mientras raspaban la carne de las pieles recién curadas, y los herreros martilleaban el metal incandescente; el rítmico clangor resonaba por todo el asentamiento mientras las chispas ascendían en espiral.
—Mantén la vista al frente —murmuró Adgennus—. Mirar a tu alrededor con demasiada avidez te delata como forastero... o, lo que es peor, como espía.
Veteranus asintió de forma casi imperceptible, aunque siguió absorbiendo cada detalle con la visión periférica. Los anillos intermedios albergaban las viviendas, pallozas de diversos tamaños dispuestas en círculos concéntricos, pero, a diferencia de las toscas chozas de las tribus más primitivas, estas estructuras mostraban una notable sofisticación. El humo se elevaba desde unos respiraderos cuidadosamente construidos en sus cúspides, mientras que sus paredes de zarzo tejido estaban revocadas con arcilla mezclada con cal, creando superficies lisas pintadas con intrincados motivos en rojo, blanco y negro.
Entre estas viviendas se movía la gente de los Ordovices: hombres y mujeres altos y fornidos cuyo porte denotaba un orgullo y una independencia feroces. Los guerreros eran especialmente llamativos; sus cuerpos estaban adornados con tatuajes en espiral y llevaban el pelo ya fuera con elaboradas trenzas o retorcido en mechones tiesos por la cal, que se sumaban a su imponente estatura. Vestían túnicas de lana finamente tejida, teñidas de azules y verdes intensos, con cinturones de cuero de los que colgaban cuchillos, talegas y diversos talismanes. Sobre estas, muchos llevaban cotas de malla de anillas de hierro, prueba de una metalurgia avanzada que rivalizaba con cualquiera que Veteranus hubiera visto fuera de la propia Roma.
Las mujeres vestían con igual atención al estatus y la artesanía. Sus túnicas eran más largas, hasta media pantorrilla, y muchas llevaban sobrevestas sujetas a los hombros con broches de bronce primorosamente trabajados. Llevaban el pelo recogido con cordones de cuero enhebrados con cuentas de ámbar y azabache, y sus brazos lucían brazaletes de plata y bronce que tintineaban suavemente al moverse.
—La ostentación de riqueza es deliberada —comentó Adgennus en voz baja—. Quieren que veamos su prosperidad, que entendamos que comercian desde una posición de fuerza, no de desesperación.
En efecto, había pocas pruebas de penuria dentro de aquellas murallas. La gente parecía bien alimentada, sus ropas eran de buena calidad, su porte, seguro. Incluso los niños mostraban las extremidades rollizas y los ojos brillantes de una nutrición adecuada, correteando entre las pallozas en juegos de su propia invención.
Al acercarse a la última puerta, la más robusta hasta el momento, Veteranus reparó en el cambio en las defensas. Mientras que las murallas exteriores habían sido principalmente terraplenes coronados con empalizadas de madera, esta barrera interior estaba construida con enormes troncos de roble, cada uno fácilmente del grosor del pecho de un hombre, colocados tan juntos que ni un niño podría deslizarse entre ellos. La entrada en sí era una obra maestra de la ingeniería tribal, una estructura techada con torres a cada lado, guarnecida por guerreros cuyos rostros pintados de azul observaban los carros que se acercaban con escrutinio impasible.
—No se arriesgan —observó Veteranus.
—Ni deberían —replicó Adgennus—. La riqueza de tres clanes reside entre estos muros y, más allá, sus lugares sagrados. Semejantes tesoros no se guardan a la ligera.
Mientras pasaban bajo la atenta mirada de los guardias de la puerta, Veteranus sintió el peso de sus ojos. No eran simplemente brazos fuertes empuñando lanzas; eran hombres entrenados para observar, para notar inconsistencias, para oler el peligro antes de que se manifestara por completo. Mantuvo una postura relajada, su expresión apropiadamente impresionada pero no en exceso, interpretando el papel de un comerciante experimentado que entraba en un nuevo y próspero mercado.
Más allá de esta última puerta se extendía la meseta de la cumbre, el corazón de la fortaleza. Aquí, las estructuras estaban dispuestas en torno a un espacio central abierto, un lugar de reunión pavimentado con lajas de piedra encajadas con notable precisión. En su centro ardía una gran hoguera en un foso revestido de piedras talladas, cuyas llamas eran atendidas por figuras vestidas de blanco con las cabezas rapadas y atuendos ceremoniales que los identificaban como sirvientes de los dioses tribales.
—Druidas —susurró Adgennus, advirtiendo la dirección de la mirada de Veteranus—. No los sumos sacerdotes, esos permanecen recluidos, sino sus acólitos. Mantienen la llama sagrada que, según se dice, arde desde que la colina fue poblada por primera vez hace incontables generaciones.
Rodeando el espacio central se alzaban los grandes salones de los jefes de clan, estructuras que desafiaban el diseño tradicional de las casas circulares. Eran edificios más alargados, de paredes rectas y tejados a dos aguas, que recordaban más a las construcciones romanas, aunque estaban realizados por completo con materiales autóctonos. Sus entradas daban al fuego sagrado, con jambas profusamente talladas que representaban espíritus ancestrales y deidades protectoras, que se elevaban hasta casi quince pies de altura.
—La más grande pertenece a Bodvoc, del Clan del Águila —explicó Adgennus mientras detenían su carro en la fila que se formaba al borde del espacio central—. Las otras dos, más pequeñas, pertenecen a los clanes menores del Ciervo y el Jabalí.
Los diez carros de la caravana de mercaderes estaban ahora dispuestos en una ordenada fila a lo largo del borde occidental de la explanada. Sus conductores permanecían sentados, sin hacer ademán de bajar ni de mostrar sus mercancías hasta que se les invitara formalmente a ello.
Había empezado a congregarse una multitud que mantenía una distancia respetuosa, pero que sentía una clara curiosidad por los recién llegados. A diferencia de las tribus más excitables del este, los Ordovices mantenían una contención disciplinada y sus conversaciones en susurros apenas se oían por encima del crepitar del fuego sagrado.
—Ahora toca esperar —dijo Adgennus, recostándose ligeramente en el banco del carro—. El consejo enviará una delegación cuando esté listo para inspeccionar las mercancías.
La espera se prolongó durante casi una hora, una muestra deliberada del control que el castro ejercía sobre el ritmo de todas las interacciones dentro de sus muros. Veteranus aprovechó la oportunidad para continuar su cuidadosa observación del asentamiento. Contó al menos sesenta guerreros visibles alrededor del perímetro del espacio central, cada uno armado con lanza y escudo, muchos de los cuales lucían el distintivo emblema del águila que Adgennus había identificado como la guardia personal de Bodvoc. No estaban posicionados en la rígida formación de los legionarios romanos, sino en una disposición aparentemente informal que, sin embargo, cubría todos los accesos a la explanada.
—Ya vienen —murmuró Adgennus al cabo de un rato, irguiéndose ligeramente.
Del salón más grande surgió una procesión encabezada por guerreros ataviados con sus galas de ceremonia. Llevaban los rostros pintados con elaborados diseños que transformaban sus facciones en feroces máscaras, mientras que sus cuerpos estaban adornados con torques de bronce, brazaletes y pectorales pulidos hasta adquirir un brillo dorado. Tras ellos iba un grupo de hombres y mujeres de más edad, con las ropas teñidas con colores más vivos y decoradas con intrincados bordados, y cuyas joyas eran más sustanciosas; a todas luces, los ancianos o consejeros del clan.
En el centro de este grupo caminaba el propio Bodvoc e, incluso sin la confirmación de Adgennus, Veteranus lo habría reconocido como el jefe supremo. Todo en él rezumaba autoridad, desde su estatura, pues sobresalía al menos una cabeza por encima de la mayoría de sus guerreros, hasta la magnífica capa de piel de lobo que le cubría los poderosos hombros. El torque de oro que llevaba al cuello era más grueso que el pulgar de un hombre, con los extremos forjados en forma de unas impresionantes cabezas de águila con diminutas gemas rojas a modo de ojos. Llevaba la barba profusamente trenzada con hilos de oro, y los tatuajes de su rostro formaban un diseño de tal complejidad que parecía cambiar con cada gesto.
A su lado caminaba una figura cuyo papel era igualmente inconfundible: un druida de alto rango, con su túnica blanca bordada con hilo de plata que representaba símbolos astronómicos. A diferencia de los acólitos que atendían el fuego, este hombre no llevaba la cabeza rapada, sino coronada por una mata de pelo blanco que le caía sobre los hombros, sujeta a la frente con una cinta de azabache pulido. Tenía el rostro surcado de profundas arrugas y los ojos agudos bajo unas cejas pobladas, sin perder detalle mientras su mirada recorría a los mercaderes que esperaban.
La delegación se acercó a la fila de carros y comenzó su inspección por el extremo más alejado. Con cada carro se repetía un ritual similar: el mercader se levantaba, hacía una profunda reverencia y esperaba permiso para mostrar sus mercancías. Una vez concedido, el contenido se desembalaba y se disponía cuidadosamente para la inspección, y la delegación examinaba cada artículo con deliberada minuciosidad.
La multitud creció a medida que la noticia se extendía por el castro y ahora cientos de personas rodeaban el espacio central, manteniendo una distancia respetuosa, pero claramente fascinadas por los exóticos tesoros que se iban revelando. Los niños se habían abierto paso hasta la primera fila, con los ojos muy abiertos al contemplar objetos distintos a todo lo producido en su propia cultura.
Finalmente, la delegación llegó al carro que estaba justo delante del suyo. Veteranus sintió que sus músculos se tensaban involuntariamente y Adgennus notó el sutil cambio en su postura.
—Calma —murmuró—. No eres más que un mercader con mercancías valiosas, nada más. Deja que yo me encargue de las interacciones.
Veteranus asintió de forma casi imperceptible, relajando deliberadamente los hombros y adoptando un aire más mercantil. Observó cómo el mercader que los precedía mostraba sus productos, exquisitas joyas de ámbar, plata y oro, y cada pieza arrancaba murmullos de apreciación de la delegación. El propio Bodvoc seleccionó varios artículos, pasándoselos despreocupadamente a un ayudante sin discutir el precio ni el trueque; al parecer, la prerrogativa de un jefe era reclamar la primera elección de cualquier mercancía que entrara en sus dominios.
Entonces la delegación se presentó ante ellos. Adgennus se levantó con suavidad del banco y se inclinó con el grado justo de respeto, sin servilismo ni presunción. Bodvoc lo estudió durante un largo instante, mientras el reconocimiento alboreaba en sus ojos.
—Adgennus de los eduos —dijo en la lengua comercial, su profunda voz con el inconfundible acento de las tribus del oeste—. Regresa usted a nuestras salas después de muchas estaciones.
—Gran Bodvoc, Voz del Águila, me honra que me recuerde —replicó Adgennus, cuyo dominio del dialecto era de una fluidez impresionante—. Traigo tesoros dignos de la artesanía y el prestigio de su pueblo.
La mirada de Bodvoc se desvió hacia Veteranus y entornó ligeramente los ojos al examinar la apariencia del extranjero. Aunque iba vestido de mercader, había algo en el porte de Veteranus que no podía ocultarse del todo: la vigilante alerta, la postura equilibrada incluso sentado, las manos callosas que hablaban más de armas que de mercancías.
—Y trae usted un nuevo compañero —observó el jefe con neutralidad.
—Mi socio, Lucius —dijo Adgennus con soltura—. Está aquí para hablar de una tregua entre su pueblo y los romanos, y no le trae mercancías, sino regalos para usted y los suyos como señal de respeto y paz.
Bodvoc sostuvo la mirada de Veteranus durante varios latidos, con una expresión indescifrable, antes de volverse de nuevo hacia Adgennus.
—Muéstrennos esos tesoros romanos —ordenó.
Adgennus volvió a inclinarse e hizo un gesto a Veteranus. Juntos, bajaron del carro y se dirigieron a la parte trasera. Con deliberada ceremonia, Adgennus descorrió el pestillo de la pesada puerta de madera y la abrió, revelando el interior cuidadosamente embalado.
A diferencia de los otros carros, que habían exhibido sus productos directamente desde sus medios de transporte, Adgennus montó una mesa de caballetes para disponer su mercancía; cada artículo era retirado de sus envolturas protectoras de tela aceitada y colocado con esmerada precisión.
La calidad de los productos era, en efecto, excepcional. Copas y fuentes de plata, con las superficies repujadas con escenas de la mitología romana, relucían a la luz del sol. Vasijas de vidrio de una delgadez extraordinaria captaban la luz y sus colores cambiaban del azul al verde y al púrpura al girarlas. Armas de hierro de la mejor calidad, espadas cortas con empuñaduras de madera de olivo y hojas de acero soldado con patrones ondulados visibles en el propio metal. Lo más impresionante era una armadura de cota de malla completa, con sus miles de diminutos anillos de hierro formando una prenda protectora flexible, rematada con un yelmo de bronce crestado con crin de caballo teñida.
Un murmullo recorrió a la multitud expectante a medida que se revelaba cada nuevo tesoro. Incluso los guerreros de la guardia personal de Bodvoc parecían impresionados, y sus expresiones estoicas dieron paso al aprecio al reconocer la calidad de las armas expuestas.
El druida se adelantó, al haber captado su interés un juego de utensilios de escritura de plata dispuestos en una caja de cedro forrada de tela púrpura. Levantó un estilete y examinó la factura con evidente aprecio.
—Sus artesanos tienen destreza —reconoció en un latín chapurreado, dirigiéndose a Veteranus directamente por primera vez—. Aunque carecen de la comprensión sagrada que guía a nuestros propios artífices.
Veteranus inclinó la cabeza respetuosamente.
—Cada pueblo tiene sus dones —respondió con cuidado—. No traemos estos objetos para proclamar nuestra superioridad, sino para ofrecer variedad y elección a quienes ya poseen una gran habilidad por sí mismos.
Las pobladas cejas del druida se arquearon levemente ante esta respuesta diplomática. Estudió a Veteranus con creciente interés, como si reevaluara su impresión inicial.
Bodvoc, mientras tanto, había levantado una de las espadas cortas, sopesando su equilibrio con la mano experta de un guerrero experimentado. La giró a la luz, examinando cómo cambiaban los dibujos del metal. Con un rápido movimiento que cogió a muchos por sorpresa, blandió la hoja en el aire, y su paso produjo un sonido como de tela al rasgarse. Asintió con evidente satisfacción.
—Buen acero —sentenció—. Mejor que el de las hojas romanas que mi padre arrebató a los legionarios muertos en la Galia. —Le entregó el arma a uno de sus guardias antes de continuar la inspección.
Durante casi una hora, Bodvoc y los ancianos examinaron cada artículo e hicieron preguntas ocasionales sobre su origen o método de fabricación. Veteranus dejó que Adgennus se encargara de la mayoría de estas pesquisas, hablando solo cuando se dirigían a él directamente y manteniendo sus respuestas apropiadamente respetuosas y de naturaleza comercial.
Finalmente, cuando todos los productos habían sido expuestos y las piezas más impresionantes, reclamadas por el jefe y su círculo íntimo, Bodvoc retrocedió e hizo un gesto a uno de sus ayudantes.
—Serán compensados como es debido —anunció—. No somos salvajes que toman sin un intercambio justo. —Se volvió hacia un guerrero que estaba cerca, un hombre de mediana edad con un tatuaje especialmente intrincado que le cubría el lado derecho del rostro, desde la sien hasta la mandíbula—. Lugaid les mostrará dónde pueden guardar de forma segura las mercancías restantes. Se intercambiarán durante el festín de esta noche. Habla la lengua romana.
—¿Un festín? —inquirió Adgennus.
—Para dar la bienvenida a la caravana —explicó Bodvoc—. Y para escuchar qué noticias traen de las tierras del este. —Su mirada se detuvo en Veteranus—. Su compañero romano debe de tener muchos relatos interesantes que compartir.
Dicho esto, el jefe se dio la vuelta y se marchó con paso decidido, seguido por su séquito. La multitud comenzó a dispersarse, aunque muchos se quedaron, todavía fascinados por los exóticos artículos expuestos.
Después de que Veteranus y Adgennus guardaran las mercancías, Lugaid los condujo a través del espacio central hacia una hilera de casas circulares más pequeñas, situadas cerca del borde oriental de la meseta de la cumbre.
—Estas son para los huéspedes comerciantes —explicó, señalando las estructuras—. Tienen esta. —Señaló una casa circular de tamaño moderado, con la entrada orientada hacia el fuego sagrado—. Es un buen lugar. Un lugar de honor.
—Agradecemos la hospitalidad del jefe —respondió Adgennus con una leve inclinación de cabeza.
La estructura estaba bien construida, y su interior, limpio y cómodo para los estándares tribales. Juncos frescos cubrían el suelo de tierra apisonada, esparcidos con hierbas aromáticas que desprendían su fragancia al ser pisadas. Un hogar central contenía brasas que podían avivarse con facilidad, con un agujero para el humo justo encima para ventilar los humos. Alrededor de la circunferencia había plataformas bajas cubiertas con esteras tejidas y pieles, lugares para dormir para quizá seis ocupantes, aunque al parecer se les había concedido toda la vivienda para ellos solos, una señal de estatus especial.
Lugaid señaló el espacio a su alrededor.
—Ahí hay agua —señaló una vasija de barro cubierta que había junto a la entrada—. Descansen ahora y celebraremos el festín cuando el sol toque las colinas del oeste. —Dicho esto, se agachó para pasar por la baja entrada y desapareció.
Adgennus esperó a que los pasos del guerrero se hubieran desvanecido antes de volverse hacia Veteranus.
—De momento, todo va bien —dijo en voz baja—. Pero Bodvoc es astuto. El festín de esta noche será tanto para evaluarnos como para celebrar nuestra llegada. Cada pregunta tendrá un propósito más allá de su significado superficial. Cada copa de hidromiel será ofrecida con la esperanza de que las lenguas se suelten y revelen verdades ocultas. Estas no son aguas tranquilas, amigo mío. Los Ordovices recuerdan cada ofensa, cada mentira, cada traición. Y su memoria es, en verdad, muy larga.
Veteranus se dirigió a la entrada de la casa circular y apartó la cubierta de cuero que servía de puerta. Desde esta posición privilegiada, podía ver, al otro lado del lugar de reunión central, el gran salón donde Bodvoc y sus consejeros se habían retirado. Todavía había guerreros montando guardia por el perímetro, con los ojos escrutando constantemente el interior del castro. Más allá de ellos, la vida cotidiana del asentamiento continuaba: el humo se elevaba de las hogueras, los niños corrían haciendo recados entre las viviendas y los artesanos volvían a sus oficios tras la emoción de la llegada de la caravana.
Todo parecía tan ordinario, tan mundano, una sociedad tribal ocupada en sus quehaceres. Sin embargo, bajo este exterior aparentemente sencillo se ocultaban complejidades políticas, de creencias y de ambición que rivalizaban con las de la propia Roma. No eran los bárbaros que representaba la propaganda romana. Eran un pueblo con su propia cultura sofisticada, su propia disciplina militar, su propio pensamiento estratégico y, pasara lo que pasara a continuación, una cosa era cierta: si había más fortalezas como esta, y si se llegaba al conflicto, serían sin duda un enemigo formidable.
----




Capítulo Diez

Los Bosques de Siluria
El suave crepitar de la diminuta hoguera era el único sonido que rompía el silencio del bosque mientras los hombres del Occultum se acurrucaban en torno al hoyo poco profundo que habían excavado. El agujero tenía la profundidad de varias manos y la anchura suficiente para albergar un pequeño fuego de cocina, con las llamas cuidadosamente ocultas bajo el nivel del suelo para evitar que cualquier luz delatora se filtrara entre los árboles. Sobre él, una parrilla improvisada de ramas verdes sostenía una ajada olla de hierro en la que hervía a fuego lento un caldo ligero, y el vapor transportaba el aroma de las hierbas secas y la carne en salazón.
Falco adelantó su cuenco de madera y dejó que Decimus le sirviera una ración del líquido humeante. Olfateó con agradecimiento antes de dar un sorbo con cuidado.
—No está mal —murmuró, con la voz apenas audible incluso en la quietud de su campamento oculto—. Aunque daría el brazo derecho por una buena copa de vino para acompañarlo.
—Necesitas el brazo derecho —observó Sica en voz baja, mientras aceptaba su ración—. Para matar.
Falco asintió con una leve sonrisa que no le llegó a los ojos. La enorme complexión del antiguo gladiador parecía casi demasiado grande para el pequeño claro; tenía los hombros encorvados mientras consumía con avidez la escasa comida. Los demás comieron en un silencio similar, conservando la energía y las palabras con la misma disciplina. En el futuro previsible, subsistirían principalmente a base de buccellatum, la galleta dura que era un alimento básico de las raciones militares romanas, complementado con tiras de cecina y las plantas o frutos comestibles que pudieran recolectar sin peligro. La comida caliente sería un lujo que rara vez podrían permitirse, pues el humo y la luz de una hoguera eran demasiado peligrosos en territorio hostil.
Seneca estaba sentado un poco apartado del grupo, con la atención centrada en las crecientes sombras que los rodeaban. Su rostro curtido no revelaba nada, pero la tensión de sus hombros delataba el peso del mando. Ahora se encontraban en lo más profundo del territorio enemigo, donde un solo error podía significar la muerte para todos.
Cuando la frugal comida llegó a su fin, hizo una seña a sus hombres para que se acercaran y
metió la mano bajo la capa para sacar un rollo de vitela fina, que desdobló con cuidado para revelar un mapa toscamente dibujado. Bajo la luz mortecina, las marcas de tinta destacaban sobre el material finamente tejido y cada hombre lo estudió con atención. Todos llevaban mapas similares cosidos en la ropa, junto con tres monedas de oro cada uno, un seguro contra imprevistos.
—Creo que estamos por aquí —dijo Seneca en voz baja, con el dedo apoyado en un punto justo al oeste de la línea de un río toscamente dibujado—. A unas cinco millas dentro del territorio de los siluros.
Marcus se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos mientras estudiaba las marcas que representaban el traicionero terreno que se extendía ante ellos. Sus años como centurión le habían enseñado a leer los paisajes con la misma facilidad con que la mayoría de los hombres leen las expresiones faciales, a ver las ventajas tácticas y las trampas mortales ocultas en rasgos aparentemente inocuos.
—¿Algún asentamiento? —preguntó en voz baja.
—Pocos que conozcamos —admitió Seneca—. Sin embargo, sí sabemos que hay al menos uno importante aquí. —Colocó el dedo en un punto a medio camino entre ellos y la costa occidental.
—¿Cómo lo sabemos? —preguntó Marcus.
—Digamos que Plaucio tiene hombres que pueden ser muy persuasivos a la hora de sonsacar información a los prisioneros —replicó Seneca—. Y, además, no hay mucho aprecio entre las tribus del este y los siluros, así que algunos se mostraron encantados de compartir la información que tenían.
—¿Cuán fiables eran esos cautivos? —intervino Decimus, entornando los ojos con escepticismo—. Un hombre dice cualquier cosa durante un interrogatorio.
—Algunos no estaban siendo torturados —aclaró Seneca—. Se les oyó hablar entre ellos, sin saber que uno de nuestros intérpretes los escuchaba. La información fue coherente en múltiples fuentes.
—¿Y crees que Mordred podría buscar refugio allí? —preguntó Talorcan, cuyo acento belga daba a las palabras latinas un matiz áspero.
—Es una suposición razonable —respondió Seneca—. Un druida de su categoría buscaría protección entre los líderes tribales. Y, si no, es posible que el asentamiento al menos nos proporcione mejor información sobre su paradero.
—Los druidas y sus malditos secretos —masculló Falco—. Ya tuve bastante de ellos después de Mona.
—Todos la tuvimos —dijo Marcus en voz baja, con el recuerdo de su más reciente interacción con los druidas y el Espectro aún fresco—. Pero nuestro trabajo es encontrar a Mordred y acabar con su amenaza a Roma.
Decimus estudiaba el mapa con ojo crítico, con su dedo curtido trazando los vagos contornos de las colinas y bosques que se interponían entre ellos y su objetivo.
—¿El terreno? —preguntó sin más.
—Bosque denso por todas partes —replicó Séneca—. Maleza espesa en los valles, más rala en las crestas. Probablemente habrá bastantes arroyos que cruzar, pero ya nos ocuparemos de ellos a medida que los encontremos. El bosque nos ofrece cobertura, pero también a cualquier siluro, así que tendremos que movernos con extrema cautela.
Talorcan se arrodilló para acercarse y estudiar los contornos que representaban las colinas y los valles. Su gente había sobrevivido durante generaciones en los densos bosques germanos gracias a un conocimiento profundo de la tierra.
—Estas crestas —observó en voz baja— ofrecerán los mejores puntos de observación, pero deberíamos evitar coronarlas siempre que sea posible.
Séneca asintió.
—Nos mantendremos en las elevaciones medias siempre que sea posible. Lo bastante altos para evitar los humedales y lo bastante bajos para no recortarnos contra el horizonte.
Falco se removió en su sitio.
—¿Y cuando lleguemos al asentamiento? ¿Qué haremos entonces?
—Pasaremos desapercibidos —declaró Séneca con firmeza—. Buscaremos una posición segura desde la que observar sus movimientos, evaluar su fuerza y reunir información sobre la posible presencia de Mordred. No haremos ningún movimiento hasta que entendamos claramente a qué nos enfrentamos.
—¿Plazos? —preguntó Marcus.
—Tenemos provisiones para unos veinte días —respondió Séneca—. Después, tendremos que depender más de la recolección o coger lo que podamos de los lugareños. Si nos descubren, nos dirigiremos al último punto de encuentro. Acordaremos uno nuevo cada día, pero si nos separamos, cada hombre permanecerá allí no más de un día para ver si llega alguien más. Si no, deberá regresar a territorio romano por su cuenta, usando los escondrijos para avituallarse si es necesario. Los supervivientes nos reuniremos de nuevo en el fuerte de Camulodunum.
Enrolló con cuidado el mapa de tela y lo devolvió a su escondite en el interior de su capa. Los hombres habían memorizado cada detalle: distancias, puntos de referencia, rutas. Sus vidas podrían depender de este conocimiento en los días venideros.
—¿Preguntas? —inquirió Séneca, recorriendo a sus hombres con la mirada.
Nadie habló, pero su silencio transmitía más de lo que las palabras podrían expresar. Aquellos hombres se habían enfrentado a la muerte juntos demasiadas veces como para malgastar el aliento en preguntas innecesarias.
—Muy bien —dijo Séneca con tono terminante—. Terminad vuestros preparativos. Partimos en cuanto estéis todos listos.
El grupo se dispersó y cada hombre se ocupó de sus últimas tareas con metódica precisión. Nada se dejó al azar; cada detalle se comprobó una y otra vez.
—Talorcan va en vanguardia —dijo Séneca mientras formaban—. Yo iré detrás; luego, Marcus, Sica y Decimus. Falco, tú cubres la retaguardia. Cinco pasos de distancia y silencio absoluto. Vamos.
Talorcan avanzó, pareciendo fundirse con la oscuridad a cada paso silencioso y, uno por uno, los demás lo siguieron; cada hombre pisando con cuidado donde había pisado el anterior, minimizando el rastro que dejaban tras de sí.
----
El antiguo bosque los envolvió; sus imponentes árboles montaban guardia como lo habían hecho durante siglos, incluso antes de que Roma existiera. Troncos cubiertos de musgo y raíces nudosas creaban obstáculos naturales, mientras que el dosel sobre sus cabezas susurraba con el suave soplo de la brisa nocturna, enmascarando el escaso sonido que su avance pudiera haber hecho.
Lentamente, con cada paso cuidadoso, avanzaron por territorio siluro, guiados por las estrellas y el ocasional destello de la luna, con los sentidos agudizados a medida que su visión nocturna se adaptaba a la penumbra.
Pasaron las horas mientras se adentraban cada vez más. No se cruzaron palabras ni se hicieron gestos innecesarios, de modo que cada vez que Talorcan levantaba el puño cerrado, la señal se transmitía hacia atrás a través de la formación y se quedaban inmóviles al instante, tan quietos como los árboles que los rodeaban.
Varias veces cruzaron pequeños arroyos y utilizaron el agua para ayudar a enmascarar su olor a los perros y para confundir a cualquier posible rastreador. Cada cruce era metódico: un hombre vigilaba aguas arriba y otro aguas abajo, mientras los demás pasaban uno a uno, con cuidado de hacer el menor ruido posible.
Cerca de la medianoche, se toparon con una senda de caza que se cruzaba en su camino. Sica la estudió con atención, reparando en la frescura de las huellas antes de hacer una seña para evitarla por completo. Se desviaron un centenar de pasos para rodear la senda antes de reanudar su rumbo original. Tal cautela añadía tiempo a su viaje, pero en territorio hostil, la velocidad era secundaria al sigilo.
Los hombres del Occultum se movían por el bosque como fantasmas, con sus años de experiencia patentes en cada paso cuidadoso y cada aliento medido. Para un observador casual, de haberlo, no habrían parecido más que sombras que se movían con lentitud, tal vez movimientos imaginados por el rabillo del ojo que desaparecían al mirarlos directamente; pero para cuando el primer atisbo del falso amanecer empezó a clarear el cielo por el este, ya habían recorrido casi diez millas de terreno difícil y Seneca ordenó un alto. Tendrían que encontrar un lugar donde ocultarse durante las horas de luz, cuando moverse sería demasiado arriesgado.
Finalmente, una pequeña depresión cubierta de espesa maleza se presentó como la mejor opción y, sin mediar palabra, los hombres establecieron un perímetro y comprobaron si había señales de actividad humana reciente antes de decidirse por el lugar. Al no encontrar ninguna, se deslizaron bajo el dosel natural de ramas entrelazadas y una vez más se dispusieron en formación defensiva, espalda con espalda y con las armas a mano.
Descansarían allí hasta el anochecer y solo se moverían cuando la oscuridad volviera a ofrecer su manto protector. Y mientras el bosque a su alrededor se desperezaba con los primeros movimientos de la fauna matutina, los seis hombres permanecieron completamente inmóviles, con su presencia inadvertida y libre de sospecha en el corazón del territorio enemigo. Habían completado la primera fase de su misión. Ahora llegaba la verdadera prueba: sobrevivir lo suficiente para completar el resto.
----




Capítulo Once

La Arboleda Sagrada
Geta recobró el conocimiento en lentas y dolorosas oleadas. Primero fue el dolor punzante que parecía emanar de cada parte de su cuerpo; luego, el sabor cobrizo a sangre en la boca, allí donde se había mordido el interior de la mejilla. Sentía los párpados hinchados y pesados, y le costó un esfuerzo inmenso abrirlos. Cuando por fin lo consiguió, el mundo danzó ante sus ojos en un borrón de luz verde y dorada. Seguían en la arboleda sagrada.
A medida que su visión se fue aclarando, Geta se dio cuenta de que estaba atado a uno de los antiguos menhires que rodeaban el claro. Una tosca cuerda de cáñamo se le clavaba en las muñecas y le sujetaba los brazos por la espalda en un ángulo antinatural que hacía que sus hombros gritaran de dolor. También tenía las piernas inmovilizadas, atadas por los tobillos con la misma cuerda basta.
Al girar la cabeza, un gesto que le provocó nuevas punzadas de dolor que le recorrieron el cuello, Geta pudo ver que sus compañeros habían recibido un trato similar. Cada hombre estaba atado a un menhir distinto, espaciados uniformemente por el perímetro de la arboleda, y la visión disipó de su mente la última neblina de la inconsciencia.
Estaban vivos, aunque algunos a duras penas. El rostro de Titus era una máscara de sangre por la nariz rota, y tenía el ojo izquierdo completamente cerrado por la hinchazón. Vindex colgaba fláccidamente de sus ataduras, y su pecho subía y bajaba con movimientos superficiales e irregulares. La corpulenta figura de Raurica estaba desplomada hacia delante tanto como las cuerdas se lo permitían, y su tez, normalmente rubicunda, ahora era cenicienta. Rullus parecía el menos dañado físicamente, pero sus ojos tenían una mirada vidriosa y distante que sugería que su mente se había evadido del horror de la situación. Y Lentulus... Lentulus estaba consciente y aterrorizado; su cuerpo temblaba visiblemente incluso desde donde Geta se hallaba atado.
En el centro del claro, sobre y alrededor del altar de piedra donde habían encontrado el festín, se sentaban sus captores. Los guerreros Silures holgazaneaban con indiferencia, sirviéndose de la comida que había sido su cebo. Se pasaban odres de vino entre ellos, hablando de vez en cuando en voz baja, en tonos que no llegaban hasta donde los romanos estaban atados. Sus rostros pintados de azul no delataban emoción alguna, ni placer por la victoria ni interés por el sufrimiento de sus prisioneros.
No eran hombres celebrando el éxito de una cacería. Eran simplemente hombres compartiendo una comida mientras esperaban a que comenzara la siguiente fase de un ritual.
Entre ellos, Geta reconoció al guerrero que había dirigido el ataque, el de la barba tridente y el collar de falanges. Este se encontraba un poco apartado de los demás, sobre la propia piedra del altar, en una posición de clara autoridad. A su lado se sentaba un hombre más joven, apenas un muchacho, que observaba los acontecimientos con ojos agudos y calculadores. Varios guerreros más de distintas edades completaban el grupo, cada uno marcado con los característicos patrones de espirales azules de los Silures.
—Ayudadme —gimoteó Lentulus desde dos menhires más allá, con la voz quebrada por el terror—. Que alguien me ayude.
—Silencio —siseó Titus a través de sus labios hinchados—. Por Júpiter, hombre, contrólate.
—¿Que me controle? —El tono de Lentulus subió antes de volver a bajar a un susurro apremiante—. Van a matarnos. ¿Visteis cómo aparecieron? Como demonios del inframundo.
—Son hombres —insistió Titus—. Solo hombres. Y con los hombres se puede razonar.
Una risa áspera y dolorida se le escapó a Rullus al oír aquello.
—¿Razonar con ellos? Míralos, Titus. ¿De verdad crees que nos han capturado vivos para negociar?
Geta permaneció en silencio, observando a los guerreros durante su comida. A diferencia de sus compañeros, él había pasado un tiempo en Germania antes de unirse a la expedición a Britania. Había visto de cerca la guerra tribal, había sido testigo de las secuelas de las incursiones entre los clanes germanos. La meticulosidad con que aquellos Silures los habían incapacitado en lugar de matarlos denotaba una intención deliberada. Los habían reservado para algo.
—Geta —lo llamó Titus en voz baja—. ¿Reconoces alguna de sus marcas? ¿Algo que pueda decirnos a qué tribu pertenecen en concreto?
Lentamente, Geta negó con la cabeza, arrepintiéndose de inmediato del movimiento cuando un dolor agudo le recorrió la espina dorsal.
—No es una de las tribus que conozco —dijo—, así que solo podemos suponer que son Silures.
En ese momento, Vindex se removió y un gemido ahogado escapó de sus labios al volver en sí. Sus ojos se abrieron con un aleteo, la confusión evidente en su mirada mientras asimilaba la situación.
—¿Qué ha pasado? —farfulló, y un hilo de sangre brotó de la comisura de sus labios mientras hablaba.
—Nos han vencido —dijo Titus—. Pero ten ánimo. Estamos todos vivos.
—Por ahora —murmuró Geta.
—Sí, por ahora —reconoció Titus, lanzándole a Geta una mirada de advertencia—. Y debemos centrarnos en seguir así. El hecho de que aún no nos hayan matado sugiere que quieren algo de nosotros.
—O querer hacernos algo —replicó Rulo sombríamente.
Léntulo había empezado a sollozar en voz baja, con la cabeza gacha mientras las lágrimas se le mezclaban con la sangre del rostro.
—Vamos a morir —repetía como una letanía—. Vamos a morir en este lugar olvidado de los dioses.
—Os dije que deberíamos haber dado media vuelta —dijo Geta, incapaz de reprimir la amargura de su voz—. Estamos en territorio siluro.
Titus intentó erguirse a pesar de las ataduras, tratando de proyectar una confianza que ninguno de ellos sentía.
—Somos exploradores romanos —dijo—. Exploratores auxiliares. Si comprenden nuestro valor, puede que pidan un rescate por nosotros.
Ante esto, Raurica por fin habló, con su profunda voz reducida a un graznido.
—Aún no lo entiendes, ¿verdad, Titus? Nos has conducido a la muerte al otro lado del río —tosió, escupiendo sangre en el suelo del bosque—. Nadie sabe que estamos aquí. Nadie pagará ningún rescate y, aunque lo hicieran, los siluros no quieren oro romano. Quieren sangre romana.
La dura realidad de las palabras de Raurica se cernió sobre el grupo y, por un largo momento, nadie habló.
Geta cerró los ojos, sintiendo que una extraña calma lo invadía. Estaba enfadado, no por su muerte inminente, sino por lo absurdo de todo aquello. Habían cruzado el río por nada más que la promesa de carne de venado fresca, cuando en sus macutos tenían raciones en perfecto estado. Ahora morirían porque Titus no era capaz de admitir que el riesgo no merecía la posible recompensa. Un defecto que Geta había visto cobrarse la vida de demasiados soldados durante sus años de servicio.
Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró mirando directamente al líder de los guerreros siluros. El hombre lo observaba con una intensidad inquietante, como si leyera los pensamientos tras su mirada. Geta le sostuvo la mirada sin pestañear. Si iba a morir, lo haría con toda la dignidad que pudiera reunir.
Tras un instante, el guerrero volvió a prestar atención a su comida, perdiendo al parecer el interés por el silencioso desafío de su prisionero.
—Tenemos que colaborar —decía Titus, con el tono de arenga que usaba cuando se dirigía a sus hombres antes de una misión peligrosa—. Probad vuestras ataduras. Buscad puntos débiles. Si tan solo uno de nosotros consigue liberarse...
—Basta —lo interrumpió Geta secamente—. Para ya, Titus. Míralos. Míralos de verdad. No les preocupa que escapemos porque saben que no podemos. No son unos miembros de una tribu oriental con más valor que pericia. Nos han abatido sin una sola baja. Sin ni siquiera alzar la voz.
—¿Así que sugieres que aceptemos nuestro destino sin más? —inquirió Titus, con una ira que superó brevemente su dolor.
—Sugiero que lo afrontemos con dignidad —replicó Geta—. Que muramos como soldados, no como niños asustados.
Los sollozos de Léntulo aumentaron ante estas palabras, convirtiéndose en un gemido lastimero que resonó por el claro.
—¡No quiero morir! —gritó, alzando la voz con cada palabra—. ¡Por los dioses, no quiero morir!
Sus súplicas desesperadas interrumpieron las tranquilas conversaciones de los guerreros siluros. Uno por uno, se volvieron para mirar el origen del alboroto, con expresiones que iban de la curiosidad a una leve molestia.
Cadoc dejó su copa de madera sobre la piedra que tenía al lado y se puso en pie, cruzando el claro con parsimonia en dirección a Léntulo. Los gritos del romano se volvieron más frenéticos a medida que el guerrero se acercaba, disolviéndose en súplicas incoherentes.
—¡Cállate, necio! —siseó Rulo—. ¡Por el bien de todos, cállate!
Pero Léntulo estaba fuera de sí, presa del pánico. Se revolvía contra sus ataduras, farfullando promesas, súplicas y plegarias en un torrente desesperado mientras Cadoc se detenía ante él.
El jefe siluro contempló al romano sollozante con una curiosidad distante, con la cabeza ligeramente ladeada, como si escuchara el reclamo de un pájaro desconocido. Las palabras de Léntulo se atropellaban unas a otras: ofertas de rescate, afirmaciones de tener importantes contactos en Roma, garantías de que podría ser valioso si le perdonaban la vida.
Cadoc observó y escuchó durante casi un minuto entero mientras el romano se agotaba. Cuando Lentulus finalmente hizo una pausa para tomar aliento, algo parecido a una decisión cruzó los rasgos del guerrero, marcados de azul, y con la eficacia despreocupada de un granjero que le retuerce el pescuezo a un pollo, extendió los brazos y agarró la cabeza de Lentulus entre sus enormes manos. Le siguió un simple y brutal giro, y el sonido de la columna vertebral del romano al quebrarse resonó por todo el claro como una rama seca que se parte bajo los pies.
El cuerpo de Lentulus quedó flácido al instante, su último aliento escapándose en un suave suspiro que pareció llevarse su alma consigo hacia el aire inmóvil del lugar sagrado.
Sin volver la vista, Cadoc regresó al altar y a su interrumpida comida, y se subió de nuevo a la piedra como si no hubiera hecho nada más trascendente que espantar a un insecto molesto.
Los romanos lo contemplaban horrorizados; aquella muerte rápida y desapasionada resultaba más aterradora de lo que habría sido cualquier ejecución elaborada. No era la acción de un hombre que castigaba a un enemigo o que realizaba un sacrificio ritual. Era la eliminación práctica de una molestia, nada más.
Geta sintió cómo se extinguía en su interior la última llama de esperanza. No habría negociación, ni oportunidad de escapar, ni un final piadoso. Miró a sus compañeros de cautiverio y vio alborear en sus ojos la misma conclusión. Los siluros no los odiaban, ni los temían. Simplemente, se proponían utilizarlos para el fin que les habían reservado, y ninguna súplica o razonamiento cambiaría ese hecho.
En el centro de la arboleda, los guerreros continuaron con su comida, pasándose el alimento y la bebida entre ellos como si nada hubiera pasado. El muchacho le hablaba animadamente a Cadoc, quien respondía con breves comentarios y asentimientos ocasionales. Otro guerrero se rio de algo que alguien dijo, un sonido incongruentemente normal bajo la sombra de la muerte que ahora se cernía sobre el claro.
Geta apoyó la nuca contra la fría piedra a la que estaba atado, sintiendo su antigua solidez contra el cráneo. Arriba, a través de los huecos del gran dosel de hojas, podía ver retazos de cielo azul. Era un buen día, luminoso y despejado; un hermoso día para morir. No se le escapó la ironía.
Pensó brevemente en su familia: en sus padres, que envejecían; en su hermana menor, casada con un granjero de la zona. Nunca sabrían lo que le había ocurrido. Nunca tendrían un cuerpo que quemar en una pira como era debido. Se convertiría, simplemente, en otro soldado romano desaparecido entre las nieblas de Britania, un nombre más que añadir a la larga lista de aquellos que esta isla invicta se había cobrado.
Al otro lado de la arboleda, Titus había enmudecido, su optimismo inicial finalmente aplastado por la fría realidad de su situación. La respiración de Raurica se había vuelto más trabajosa, lo que sugería heridas internas que probablemente acabarían con él antes de cualquier ceremonia que los siluros tuvieran planeada. Rullus miraba al frente con la vista perdida, con la mente aparentemente ajena al horror que lo rodeaba. Solo Vindex seguía luchando débilmente contra sus ataduras, su instinto de soldado para resistir aún no superado por la razón o la resignación.
El festín continuaba en el centro de la arboleda; los guerreros siluros se pasaban ahora una vasija de barro de la que cada uno bebía por turno. Sus voces se mantenían bajas, casi respetuosas con el espacio sagrado que los rodeaba. De vez en cuando, uno de ellos miraba hacia los prisioneros, pero esas miradas no contenían malicia ni expectación, solo la misma evaluación distante que se le podría dedicar al ganado que espera el sacrificio.
Geta volvió a cerrar los ojos, buscando cualquier paz interior que pudiera encontrar en esas horas finales. Llevaba siendo soldado el tiempo suficiente para saber que la muerte llega para todos los hombres tarde o temprano. Ese día le llegaría a él en esta antigua arboleda, bajo estos imponentes árboles que se habían erguido durante siglos antes incluso de que se fundara Roma y que seguirían en pie durante siglos después de su caída.
Solo lamentaba que el viaje que lo había llevado hasta allí hubiera sido tan inútil.
----




Capítulo Doce

El castro
El interior de la casa circular se oscurecía a medida que se acercaba la noche, y la luz mortecina del día se filtraba débilmente por el agujero para el humo del techo. Veteranus estaba sentado en una de las bajas plataformas para dormir, con la espalda apoyada en la pared curva, y limpiaba su cuchillo con pasadas lentas y metódicas de un paño aceitado.
Frente a él, Adgennus estaba arrodillado ante el hogar central, avivando las brasas hasta convertirlas en una pequeña llama. Cuando el fuego prendió, su cálido resplandor iluminó el interior de la casa circular, proyectando sombras danzantes en las paredes de adobe y resaltando las curtidas facciones del rostro del galo.
—Estos Ordovices construyen bien —observó Veteranus, probando el filo de su hoja con el pulgar antes de devolverla a la vaina—. Esto es más cómodo que muchos de los barracones romanos en los que he dormido.
Adgennus asintió mientras echaba pequeñas ramas a las crecientes llamas. —Entienden la tierra: cómo trabajar con ella en lugar de contra ella. Estas estructuras han evolucionado durante siglos para soportar los inviernos de la montaña.
—Parece que sabes mucho sobre ellos.
—Eso espero —dijo Adgennus—. Quince años comerciando con las tribus del oeste le enseñan a uno a observar algo más que los posibles beneficios. —Se irguió sobre los talones, satisfecho con el fuego—. Los Ordovices son un pueblo orgulloso, con una cultura compleja que la mayoría de los romanos tachan de primitiva simplemente porque no la entienden.
—Cuéntame más sobre ellos —dijo Veteranus—, su historia, sus alianzas. Cuanto mejor los entienda, menos probable será que ofenda a alguien.
—Una estrategia sabia —dijo Adgennus mientras se acomodaba en su propia plataforma para dormir—. Los Ordovices han habitado estas montañas desde tiempos inmemoriales. A diferencia de las tribus de las llanuras, nunca han sido conquistados; ni por otras tribus britanas ni por nadie. Las montañas los protegen y ellos protegen las montañas a cambio.
—¿Y sus relaciones con las tribus vecinas?
—Complicadas —respondió Adgennus con una sonrisa irónica—. Han tenido conflictos con los Dobunni al este, los siluros al sur y la mayoría de las tribus del norte, incluidos los brigantes.
—Y, sin embargo, ahora comercian libremente con los brigantes —observó Veteranus.
—Así es. Esa relación en particular ha cambiado drásticamente en los últimos años. —Adgennus hizo una pausa y cogió una pequeña petaca de cuero que colgaba de uno de los soportes del techo. La descorchó y dio un sorbo cuidadoso antes de ofrecérsela a Veteranus—. Hidromiel de montaña, aromatizada con brezo. Una especialidad local.
Veteranus aceptó la petaca y probó el líquido. Era sorprendentemente suave y más fuerte de lo que había esperado.
—Está buena —reconoció, devolviendo la petaca—. Entonces, ¿qué cambió entre los Ordovicos y los brigantes?
—Un matrimonio —dijo Adgennus, sin más—. O, para ser más precisos, un acuerdo matrimonial que aseguró la paz entre enemigos tradicionales. —Se acomodó mejor contra la pared—. El año pasado, Cartimandua, reina de los brigantes, ofreció a su hija Rhiannon a Einion, el hijo de Bodvoc. Una alianza política sellada con sangre.
Veteranus asintió. Tales acuerdos eran bastante comunes en todo el mundo, aunque, sabiendo que Cartimandua ya se había aliado con Roma, esta conexión planteaba posibilidades interesantes.
—¿Y la muchacha vive aquí ahora? —preguntó Veteranus.
—Así es. Se ha adaptado bien a la vida entre los Ordovicos, aunque todavía no están casados. Esperan a que la luna y las estrellas se alineen correctamente para que el acuerdo quede sellado.
Veteranus se inclinó hacia delante, ahora verdaderamente curioso.
—Entonces, ¿qué ganaron los brigantes con esta alianza, aparte de la paz? Los Ordovicos son poderosos, desde luego, pero el territorio de los brigantes es vasto en comparación.
Adgennus pareció impresionado por la pregunta.
—Entiendes la política tribal mejor que la mayoría de los romanos, amigo mío —dijo, tomando otro sorbo de hidromiel antes de continuar—. Los brigantes obtuvieron dos ventajas cruciales. Primero, los Ordovicos actuarán como un colchón aliado entre ellos y los siluros. En segundo lugar, y quizá más importante, obtendrán acceso a las minas de los Ordovicos.
—¿Minas?
—Sí, en lo profundo de estas montañas yacen algunos de los yacimientos de oro, plata y cobre más ricos de toda Britania. Los Ordovicos guardan su ubicación con celo, explotándolos con su propia gente y esclavos escogidos. La riqueza de estas minas financia su capacidad para permanecer independientes y bien armados.
Veteranus asimiló esta información, comprendiendo cómo encajaba en el panorama general de alianzas tribales y expansión romana.
—¿Y qué ganaron los Ordovicos aceptando a Rhiannon?
—Fronteras seguras en el norte —respondió Adgennus sin demora—. Libertad para concentrar sus fuerzas en contener a los siluros en el sur, con quienes tienen una enemistad mucho más profunda y antigua, y, por supuesto, mayores oportunidades comerciales a través del territorio de los brigantes.
—Pero Cartimandua se ha aliado con Roma —observó Veteranus—. ¿No causa eso tensiones con los Ordovicos?
Adgennus asintió, con una expresión cada vez más seria.
—Así es. A Bodvoc y a su consejo no les complace la alianza de Cartimandua con Roma, pero son lo bastante pragmáticos como para reconocer que no les amenaza directamente, al menos no por ahora. Las montañas siempre los han protegido y creen que seguirán haciéndolo.
—¿Y la propia Rhiannon? ¿De qué lado está su lealtad?
—Esa —dijo Adgennus con cautela— es una pregunta cuya respuesta a muchos les gustaría conocer. Se crio en la corte de su madre, consciente de los beneficios de una alianza con Roma, pero también ha llegado a amar a su prometido y a su pueblo. Anda en la cuerda floja.
—¿Y este Einion? ¿Qué clase de hombre es el hijo del jefe?
—Joven, apenas veinticinco veranos, pero ya es un guerrero respetado. Dirigió la lucha contra las incursiones de los deceanglos el verano pasado con considerable habilidad. Desconfía menos de los forasteros que su padre, pues ha crecido en una época de mayor comercio con otras tribus. Algunos lo ven como el futuro de los Ordovicos, un líder que podría forjar nuevas alianzas sin sacrificar su independencia.
Veteranus asintió pensativo.
—Una pareja joven con lealtades potencialmente divididas, situada entre la expansión de Roma y la resistencia tribal. Interesante.
—Más que interesante —murmuró Adgennus—. Potencialmente crucial para ver cómo responden los territorios occidentales al avance de Roma. —Tapó su frasco con el corcho y lo colgó de nuevo en su gancho—. Por supuesto, esta es solo la perspectiva de un comerciante. Observo y escucho, pero tengo cuidado de no involucrarme demasiado en tales asuntos.
—Una sabia política para un hombre que debe viajar entre tantos territorios diferentes —dijo Veteranus, pero, antes de que pudiera continuar, fue interrumpido por una sombra que se proyectó en la entrada cuando descorrieron la cortina de cuero.
Un guerrero estaba allí, con el rostro pintado con los patrones distintivos que marcaban a la guardia personal de Bodvoc. Asintió respetuosamente a los ocupantes antes de hablar en la lengua comercial.
—Adgennus de los heduos, Lucius de Roma. Bodvoc, Voz del Águila, los convoca al festín en el gran salón —y, sin esperar respuesta, dejó caer la cortina y se marchó.—No es una invitación que se pueda rechazar —comentó Adgennus enarcando una ceja.
—No —convino Veteranus, poniéndose en pie—. Y es una excelente oportunidad para aprender más sobre nuestros anfitriones. —Cogió su manto de mercader y se lo echó sobre los hombros—. Dime, ¿estarán Rhiannon y Einion presentes en este festín?
—Al parecer, no. Están asistiendo a una bendición en uno de sus centros religiosos más al este. —Adgennus se ajustó la ropa, comprobando que el torque de oro que llevaba al cuello, símbolo de su estatus como comerciante reconocido, estuviera bien visible—. Recuerda, observa más de lo que hablas. Ahora, no hagamos esperar al jefe.
Salieron al anochecer, mientras el castro cobraba vida con antorchas y hogueras. El espacio central frente a los grandes salones estaba ahora lleno de gente que se preparaba para las festividades de la noche y había guerreros firmes cerca de las entradas de los salones de los clanes, con sus armas pulidas hasta un brillo perfecto para la ocasión ceremonial.
Sobre ellos, las primeras estrellas comenzaban a aparecer en el cielo cada vez más oscuro, mientras los últimos rayos de sol doraban de carmesí y oro las lejanas montañas.
Por ahora, Veteranus se concentró en la tarea inmediata: sobrevivir a un festín tribal y reunir toda la información que pudiera sobre un posible futuro enemigo.
----




Capítulo Trece

La Arboleda Sagrada
A medida que el sol descendía hacia el horizonte occidental, una luz dorada se filtraba a través del antiguo dosel y proyectaba largas sombras sobre la arboleda sagrada. El festín se había prolongado durante horas y los guerreros siluros compartían comida y bebida con la camaradería natural de hombres que habían cazado juntos durante años. Hablaban entre ellos en voz baja, riendo de vez en cuando ante alguna broma compartida, aparentemente ajenos a los cinco romanos que quedaban atados a los menhires que rodeaban el perímetro.
El cuerpo de Geta se había entumecido por la prolongada inmovilidad; las cuerdas se le clavaban en las muñecas con las que lo habían asegurado al antiguo monolito. Al otro lado del claro, Titus había caído en un sueño intranquilo, con la cabeza colgando y la barbilla apoyada en el pecho. Vindex tenía la mirada perdida en la distancia, con la mente quizá buscando una vía de escape a su desesperada situación. La respiración de Raurica se había vuelto más trabajosa, un estertor húmedo acompañaba cada inhalación, lo que sugería que tenía sangre en los pulmones. Solo Rullus permanecía completamente alerta, con los ojos fijos en cada movimiento, buscando desesperadamente cualquier oportunidad, por pequeña que fuese.
El cuerpo de Lentulus colgaba inerte de sus ataduras, un crudo recordatorio de la brutalidad indiferente del caudillo siluro. Nadie se había molestado en retirar el cadáver ni en prestarle más atención después de la ejecución.
Finalmente, cuando la luz comenzó a desvanecerse en el cielo, el festín llegó a su fin natural. Cadoc se puso en pie, estirando su enorme cuerpo como un oso que despierta de su letargo. El movimiento desencadenó una respuesta inmediata de sus guerreros, que guardaron silencio y observaron a su líder con expectante atención.
Sin mediar palabra, Cadoc comenzó a dar una vuelta lenta a la arboleda, moviéndose de prisionero en prisionero con pasos deliberados y pausados. Su hijo lo seguía a poca distancia, observando atentamente, absorbiendo cada aspecto de lo que era a todas luces un ritual establecido.
El caudillo se detuvo primero ante Rullus, estudiando al romano con fría indiferencia. Rullus le sostuvo la mirada con desafío, la mandíbula apretada, negándose a mostrar miedo a pesar del temblor visible en sus manos atadas. Cadoc lo observó durante un largo instante antes de continuar sin hacer ningún comentario.
El siguiente fue Vindex, que apenas estaba consciente, con la cabeza ladeada mientras la sangre continuaba manando de la herida que se había hecho cuando le estrellaron repetidamente la cara contra el suelo durante la captura. Cadoc lo examinó brevemente antes de colocarle la mano plana sobre el pecho, directamente sobre el corazón. El contacto no fue ni suave ni brusco, simplemente evaluador, sintiendo el debilitado latido bajo la túnica empapada de sudor del explorador.
Aparentemente satisfecho con lo que sintió, Cadoc ladró una orden en la lengua de los siluros e, inmediatamente, tres guerreros se abalanzaron para cortar las cuerdas que ataban a Vindex a la piedra y lo sujetaron mientras se desplomaba hacia delante, casi inconsciente.
—¡No! —gritó Titus desde el otro lado del claro—. ¡Cogedme a mí! ¡Yo soy su jefe!
Sus palabras fueron ignoradas mientras los guerreros arrastraban a Vindex hacia el altar central. A diferencia de Geta o Rullus, Vindex estaba demasiado débil por sus heridas como para ofrecer la más mínima resistencia, y sus pies se arrastraron por el suelo del bosque, dejando dos surcos en la tierra blanda. Lo obligaron a arrodillarse ante la piedra del altar; dos guerreros le sujetaban los brazos mientras un tercero le agarraba la cabeza por el pelo, asegurándose de que mirara a Cadoc.
A su alrededor, los siluros restantes formaron un círculo laxo, con los rostros expectantes a la luz mortecina. Alguien había encendido antorchas, montándolas en postes clavados en el suelo, lo que creaba una iluminación parpadeante que hacía que los dibujos de glasto azul de su piel parecieran retorcerse como seres vivos.
Geta observaba con un horror silencioso, con su resignación anterior superada temporalmente por la inmediata realidad de lo que estaba a punto de suceder. A su lado, oía cómo la trabajosa respiración de Raurica se aceleraba por el miedo, mientras que, al otro lado de la arboleda, Titus seguía gritando inútilmente, exigiendo que lo cogieran a él en lugar de a su hombre.
Cadoc habló largo y tendido, su profunda voz resonó por toda la arboleda en lo que era claramente un discurso dirigido a sus hombres, aunque mantuvo los ojos fijos en Vindex en todo momento. Aunque Geta no entendía las palabras, reconoció la cadencia de un discurso ritual, los tonos formales de una ceremonia.
Cuando terminó de hablar, Cadoc se volvió hacia su hijo y le hizo un gesto para que se adelantara.
—Estás deseando ensangrentar tu hoja —dijo en la lengua de los siluros, con la voz ahora en un tono solo para su hijo—. Ha llegado la hora.
Bran se adelantó, su expresión era una compleja mezcla de miedo y emoción. Un cuchillo con mango de hueso colgaba de su cinturón, más pequeño que las armas que portaban los guerreros adultos, pero de diseño igualmente letal.
Vindex pareció recuperar cierta consciencia de su situación, y sus ojos se abrieron desmesuradamente mientras el muchacho se acercaba con una lentitud ceremonial. Un gemido sordo escapó de sus labios, un sonido más animal que humano, mientras el instinto básico de supervivencia luchaba por abrirse paso entre sus heridas y su confusión.
Cadoc asintió una vez a su hijo, un simple gesto que portaba el peso de generaciones de tradición. Sin dudarlo, Bran desenvainó el cuchillo y se colocó justo delante de Vindex. Los ojos del romano giraron descontroladamente, enfocándose brevemente en la hoja y, mientras cerraba los ojos con aterrorizada anticipación, Bran hundió la hoja en el abdomen de su víctima, clavándosela justo bajo la caja torácica con una fuerza sorprendente. El cuerpo del romano se sacudió por el impacto, mientras se le escapaba un grito ahogado. Con una precisión experta, tal como le había enseñado su padre, Bran inclinó el cuchillo hacia arriba y rebanó órganos vitales en un único y deliberado movimiento.
El grito de Vindex se convirtió en un gorgoteo húmedo, y la sangre le espumeaba en los labios mientras la hoja le atravesaba el diafragma. Sus ojos se abrieron de golpe, desenfocados por la conmoción y la agonía, con la mirada perdida en la nada mientras su cuerpo registraba la herida mortal.
Bran retiró la hoja, se situó tras el romano moribundo y, con una mano, agarró a Vindex por el pelo, echándole la cabeza hacia atrás antes de deslizar el cuchillo, ahora resbaladizo por la sangre, por la garganta del romano en un único y decidido arco.
La sangre caliente brotó a borbotones de los vasos seccionados del cuello de Vindex, salpicando hacia delante en chorros cada vez más débiles mientras su corazón luchaba por mantener la presión en un sistema que se vaciaba a gran velocidad.
Los guerreros lo sujetaron mientras su vida se derramaba sobre el suelo del bosque. Cadoc se adelantó y extendió la mano derecha hacia el torrente de sangre. Dejó que le cubriera la palma y los dedos antes de volverse hacia su hijo y presionar la mano ensangrentada contra el rostro del muchacho, cubriéndoselo desde la frente hasta la barbilla con una máscara caliente y húmeda de la esencia del romano moribundo.
Un vítor estalló entre los guerreros reunidos, un sonido de aprobación y aceptación mientras Bran permanecía inmóvil, aceptando la bendición de sangre con la gravedad apropiada. Sus ojos se encontraron entonces con los de su padre con una nueva confianza. Había superado la prueba, había cobrado su primera vida romana de acuerdo con la tradición.
Al otro lado del claro, los prisioneros restantes reaccionaron con diversas expresiones de horror. Titus comenzó a recitar una oración de soldado; las frases formales en latín se oían con claridad en el aire del atardecer. Rullus se unió a él, sus voces entrelazándose en el familiar ritual que había consolado a incontables legionarios que se enfrentaban a la muerte lejos de casa. Raurica estaba más allá de tales consuelos, demasiado débil para hacer algo más que presenciar el final de su camarada a través de unos ojos velados por el dolor.
Geta permaneció en silencio, observando con una extraña indiferencia nacida de la conmoción y el agotamiento. Había visto la muerte muchas veces antes, pero nunca así, nunca como un ritual celta, como una ceremonia.
Mientras la sangre de Vindex empapaba la tierra del claro sagrado, alimentando raíces que habían bebido las ofrendas de incontables sacrificios antes que él, su cuerpo sufrió una última sacudida antes de quedar completamente inerte, y los guerreros lo depositaron en el suelo mientras los últimos destellos de vida se desvanecían de sus ojos.
Bran, con el rostro aún cubierto por una máscara de sangre seca, se apartó del cuerpo. Mantuvo el cuchillo en la mano, con la hoja brillando húmeda a la luz de las antorchas. Los guerreros reunidos se le acercaron de uno en uno, y cada cual le puso brevemente una mano en el hombro en reconocimiento a su paso a sus filas.
Cadoc observaba con evidente orgullo antes de volver a dirigir su atención a los romanos que quedaban. Recorrió con la mirada a Titus, que seguía rezando con fervor; a Rullus, ahora silencioso y con el rostro pálido; a Raurica, que entraba y salía de la consciencia; y a Geta, que le sostuvo la mirada sin vacilar a pesar del miedo que le atenazaba las entrañas.
La oscuridad había caído por completo y las antorchas proporcionaban la única iluminación en el claro. Las sombras de los guerreros se movían por el suelo como espíritus, alargadas y distorsionadas. Arriba, a través de los huecos del gran dosel de hojas, habían comenzado a aparecer las estrellas, frías y distantes, sin ofrecer consuelo ni esperanza a los hombres atados allí abajo.
Cadoc y su hijo se habían sentado junto al fuego central y hablaban en voz baja. De vez en cuando, el muchacho gesticulaba con las manos, al parecer describiendo algún aspecto del asesinato que acababa de cometer. Su padre escuchaba atentamente, asintiendo o negando con la cabeza, criticando y enseñando claramente incluso en aquel momento tan solemne.
----
Geta tenía las extremidades entumecidas por la prolongada inmovilidad y las cuerdas se le clavaban en la carne a cada ligero movimiento. Al otro lado del claro, Titus mantenía su porte de soldado a pesar de sus heridas, con el rostro contraído en una sombría determinación. Raurica colgaba lánguidamente de sus ataduras y su respiración dificultosa era el único indicio de que aún vivía, mientras que Rullus miraba al frente con la mirada perdida, con la mente aparentemente replegada ante el horror de su situación.
Dos de los suyos ya habían caído: Lentulus, con el cuello roto por su llanto incesante, y Vindex, sacrificado en el ritual de sangre que había iniciado al hijo de Cadoc en la edad adulta. La pregunta silenciosa que flotaba en el aire era inequívoca: ¿quién sería el siguiente?
La respuesta llegó con una orden seca de Cadoc. Se puso en pie y gritó algo en la lengua de los siluros, con su voz resonando por el bosque. Casi de inmediato, unas sombras se movieron en el linde del claro; no eran guerreros esta vez, sino adiestradores que llevaban cuatro enormes mastines que tiraban de gruesas correas de cuero.
Los perros no se parecían a ninguna raza de caza que Geta hubiera visto en los territorios de Roma: eran más grandes, con pechos poderosos y mandíbulas que parecían diseñadas para desgarrar en lugar de simplemente sujetar a la presa. Su pelaje era atigrado, negro y pardo, y sus ojos reflejaban la luz de las antorchas con un inquietante brillo ambarino. Tiraban frenéticamente de las correas, y de sus gargantas brotaban gruñidos sordos al oler la sangre ya derramada.
—Nos van a dar caza —susurró Rullus, y un atisbo de esperanza desesperada animó sus facciones por primera vez en horas—. Si nos sueltan y azuzan a los perros contra nosotros, al menos tendremos una oportunidad.
Geta no estaba tan seguro. El adiestrador no hizo ademán de acercarse a ninguno de ellos, sino que mantuvo a los mastines, que forcejeaban, en el linde del claro. Algo en la forma calculada en que Cadoc los observaba sugería un propósito diferente para los animales.
Titus cruzó una mirada con Geta a través del soto, y una comunicación silenciosa pasó entre ellos. Ambos habían presenciado suficientes guerras tribales para saber que lo que viniera a continuación sería mucho peor que una simple cacería por el bosque. Hasta ahora, los siluros habían demostrado demasiada precisión ritual en sus actos como para recurrir de repente a algo tan simple.
Cadoc asintió a uno de sus guerreros y el hombre desenvainó un largo cuchillo del cinto antes de acercarse a Raurica, cuya cabeza colgaba, apenas consciente. Durante un breve y esperanzador instante, pareció que de verdad iba a liberar al explorador, pues su cuchillo se movió hacia las ataduras de las muñecas de Raurica. Entonces, con un movimiento rápido y diestro, trazó un arco horizontal con la hoja a través del abdomen expuesto de Raurica.
El tajo fue profundo y preciso, rasgando túnica, piel y músculo de un solo golpe certero. Los ojos de Raurica se abrieron de par en par, llenos de sorpresa y agonía, mientras sus intestinos protruían por la enorme herida, contenidos apenas por la fina membrana que los envolvía. La sangre le chorreó por las piernas y salpicó el suelo del bosque, formando un charco humeante.
Antes de que el eco del grito de agonía de Raurica se hubiera desvanecido, el guerrero se acercó a Rullus, que se retorcía desesperadamente contra sus ataduras, presa de un pánico ciego.
—¡No! Por favor…
El cuchillo brilló de nuevo, abriendo a Rullus de cadera a cadera con la misma terrible eficacia. Su grito se unió al de Raurica, y el sonido conjunto resonó por el soto sagrado como los lamentos de espíritus atormentados.
Fue entonces cuando el verdadero propósito de los mastines se reveló con una claridad espantosa y, a una señal de Cadoc, los adiestradores soltaron las correas.
Los perros se abalanzaron en una masa de músculo y dientes que avanzaba a saltos, atraídos sin error por el olor a sangre fresca y vísceras expuestas. Alcanzaron a los hombres heridos en segundos, saltando con saña para desgarrar los órganos blandos y humeantes que asomaban por las heridas abiertas.
El debilitado cuerpo de Raurica apenas opuso resistencia y dos de los mastines le desgarraron el abdomen; sus poderosas mandíbulas hicieron trizas la membrana que contenía sus intestinos. Con sonidos húmedos de desgarro, sacaron sus entrañas en humeantes espirales, peleándose entre ellos por el macabro festín. Sus gritos se convirtieron en gemidos gorgoteantes mientras el trauma, el dolor y la pérdida de sangre, piadosamente, empezaban a embotar su consciencia.
Rullus luchó durante más tiempo; su constitución más fuerte prolongó su sufrimiento. Gritaba desesperadamente a los perros que lo atacaban, pero, atado como estaba, sus esfuerzos eran inútiles. Los mastines le desgarraron la pared abdominal, hundiendo los hocicos en la herida para arrancar las asas intestinales, que sacudían y por las que peleaban como si fuesen premios macabros. Sus gritos se volvieron más frenéticos, más animales, un sonido de puro terror y agonía que trascendía el lenguaje o el pensamiento coherente.
Los siluros observaban impasibles, sin alentar ni refrenar a los mastines. Para ellos no era un deporte, sino algo más ritual, una ofrenda de sangre a las antiguas fuerzas que creían que moraban en aquel lugar sagrado.
Geta se obligó a mirar, a pesar de que la bilis le subía por la garganta. Una pequeña parte de su mente, desapegada, reparó en que Bran, el muchacho que había matado a Vindex con tal serenidad ritual, parecía ahora visiblemente perturbado. La precisión clínica del sacrificio era una cosa; este salvaje descuartizamiento de hombres vivos era, a todas luces, otra. Los ojos del muchacho estaban muy abiertos, y su confianza anterior había sido reemplazada por la conmoción ante la cruda brutalidad que se desarrollaba ante él.
Titus había apartado la cara, con los ojos fuertemente cerrados y los labios moviéndose en lo que podría haber sido una oración. El veterano explorador, que se había enfrentado a innumerables batallas sin inmutarse, no podía soportar ser testigo del inhumano final de sus hombres.
La cacofonía de gritos de agonía fue disminuyendo gradualmente a medida que Raurica y Rullus finalmente sucumbían, y los únicos sonidos que quedaron fueron el húmedo desgarro de la carne y los gruñidos guturales de los mastines mientras se peleaban por los últimos restos del macabro festín.
Cuando todo hubo terminado y los dos romanos pendían sin vida de sus ataduras, Cadoc dio una orden con voz tajante. Los adiestradores se adelantaron, arrastrando a los perros, que se resistían a abandonar su sangriento festín, y los llevaron de vuelta al linde del claro, donde volvieron a asegurarlos.
Un silencio opresivo se adueñó de la arboleda, roto tan solo por el goteo de la sangre sobre el suelo del bosque. Cuatro de los seis romanos que habían entrado en el lugar sagrado ya estaban muertos, cada uno de una manera más terrible que la anterior.
Cadoc posó su mirada en los dos supervivientes, Geta y Titus. En sus ojos fríos y calculadores se leía la promesa tácita de que sus finales no serían menos agónicos que los de sus camaradas. La única pregunta que quedaba en el aire era qué forma adoptarían sus muertes, y cuál de los dos se vería obligado a ver morir al otro primero.
----




Capítulo Catorce

El Castro
El gran salón del Clan del Águila resplandecía de luz y calor, pues docenas de antorchas montadas en soportes de hierro proporcionaban la luz y múltiples hogares, encendidos a intervalos estratégicos, proveían el calor. A diferencia de las casas circulares que dominaban el resto del castro, esta estructura era rectangular, de casi cien pies de largo por la mitad de ancho, con su tejado de alta cumbrera sostenido por enormes pilares de roble tallados con intrincadas espirales y formas de animales que parecían retorcerse a la luz vacilante.
A Veteranus y Adgennus los condujeron a sus sitios, a medio camino de una de las largas mesas de caballetes que recorrían el salón. Su posición, ni demasiado cerca de la mesa principal donde se sentaría Bodvoc, ni tan lejos como para sugerir una falta de respeto, reflejaba a la perfección su estatus de comerciantes valiosos, pero aun así forasteros. A su alrededor, el salón se fue llenando gradualmente con la nobleza y los guerreros Ordovices, y cada grupo de clan se distinguía por sutiles variaciones en su vestimenta y ornamentación.
—El Clan del Oso está bien representado esta noche —observó Adgennus en voz baja, señalando con la cabeza a un grupo de hombres y mujeres de complexión robusta cuyas túnicas estaban adornadas con colgantes de garras de oso—. Su jefe ha estado desafiando el liderazgo de Bodvoc en las reuniones del consejo, así que su presencia aquí sugiere que se está fraguando alguna maniobra política.
Veteranus tomó nota de la información sin hacer comentarios, mientras sus ojos continuaban escrutando la concurrencia. Contó al menos a sesenta guerreros en edad de luchar, muchos de los cuales lucían las cicatrices de combates recientes. No eran guardias ceremoniales, sino combatientes curtidos en la batalla, hombres que habían sobrevivido a las duras realidades de la guerra tribal. Las mujeres también se movían con el porte seguro de quienes sabían manejar las armas, un rasgo común entre las tribus occidentales, donde la necesidad a menudo requería que todos sus miembros defendieran sus posesiones.
Los esclavos se movían con eficacia entre los congregados, acarreando bandejas de comida y jarras de bebida. El festín que se estaba sirviendo habría impresionado incluso a la sensibilidad romana, con piernas de venado, jabalí asado, innumerables hogazas de pan negro, cuencos de madera rebosantes de bayas de otoño y altas vasijas de lo que Adgennus había identificado como hidromiel de brezo, la potente bebida a base de miel que era una especialidad de la región.
Antes de que nadie empezara a comer, una serie de toques de cuerno acalló a la multitud y todas las miradas se volvieron hacia la entrada principal, donde ahora se encontraba de pie Bodvoc, resplandeciente con su atuendo ceremonial. Llevaba una túnica de lana finamente tejida y teñida de un azul profundo, sobre la que lucía una capa adornada con plumas de águila que le cubría los enormes hombros. El torque de oro que llevaba al cuello relucía a la luz de las antorchas, y su barba había sido elaboradamente trenzada con hilos de oro y plata. Detrás de él, una fila de druidas con túnicas blancas, sus rostros solemnes bajo coronas de hojas de roble.
La multitud se abrió a su paso mientras Bodvoc avanzaba por el salón hacia la mesa principal. Allí permaneció de pie, levantando un cuerno de libación tallado en hueso de uro y chapado en plata.
—Damos la bienvenida a quienes vienen en son de paz a compartir nuestra abundancia —declaró en la lengua comercial, para asegurarse de que todos los invitados le entendieran—. Que los dioses sean testigos de nuestra hospitalidad y bendigan esta reunión.
Los Ordovices congregados alzaron sus propias vasijas en respuesta y un murmullo de aprobación recorrió la multitud. Bodvoc bebió profundamente antes de tomar asiento, señalando el comienzo formal del festín.
La conversación y el movimiento se reanudaron de inmediato. Los sirvientes se apresuraron a llenar platos y copas, mientras que unos músicos en un rincón comenzaron a tocar una melodía rítmica con flautas de hueso y tambores de piel tensada. El ambiente era de un regocijo controlado, festivo pero vigilante, como correspondía a un pueblo para el que los banquetes no eran meras ocasiones sociales, sino foros políticos.
—Recuerda —advirtió Adgennus en voz baja mientras cogía su copa de hidromiel—, bebe con moderación.
Veteranus asintió, aunque tal consejo era innecesario. Nunca había sido persona de perder el control, y mucho menos en un territorio potencialmente hostil. A medida que avanzaba el banquete, observó la dinámica de la reunión con suma atención. Las diversas facciones de los clanes parecían mantener una distancia cortés entre sí, con representantes ocasionales que se movían entre los grupos en lo que eran claramente intercambios diplomáticos.
Tras el consumo de los primeros platos, a Veteranus le sorprendió ver al propio Bodvoc acercarse a su mesa. Las conversaciones a su alrededor enmudecieron cuando el jefe se detuvo justo frente a ellos, flanqueado por dos de sus guardias personales.
—Adgennus, de los eduos —reconoció Bodvoc con un gesto—. Sus caravanas comerciales siempre han traído mercancías de calidad a nuestras colinas. —Su mirada se desplazó hacia Veteranus, más penetrante ahora—. Y su compañero romano... Lucius, ¿no es así? Es usted nuevo en nuestras tierras.
Ambos hombres se levantaron respetuosamente, aunque Veteranus se percató de que Bodvoc no hizo ningún ademán para que volvieran a sentarse, obligándolos a permanecer de pie, un sutil recordatorio de la dinámica de poder en juego.
—Gran Bodvoc —replicó Adgennus con una cuidadosa reverencia—. Nos sentimos honrados por vuestra atención. En efecto, este es el primer viaje de mi socio a los territorios occidentales.
—¿Y qué trae a un mercader romano tan lejos de las comodidades de sus asentamientos orientales? —preguntó Bodvoc, con un tono coloquial pero con los ojos afilados por el escrutinio—. El viaje es largo y no está exento de peligros.
—Oportunidad —dijo Veteranus con suavidad—. Nuevos mercados y nuevos socios comerciales. Roma tiene mucho que ofrecer a los pueblos del oeste.
Los labios de Bodvoc se torcieron en un gesto que podría haber sido de diversión o de escepticismo.
—¿De veras? ¿Y qué ofrece Roma más allá de lo que ya poseemos?
—Estabilidad —replicó Veteranus sin dudar—. Seguridad en las rutas comerciales. Acceso a mercancías de todo el imperio: vino de Hispania, cristalería de Siria, tejidos de Egipto. —Hizo una breve pausa—. Y, por supuesto, protección.
—¿Protección? —repitió Bodvoc, con la voz notablemente más fría—. ¿De quién necesitan protección los Ordovices, romano?
A su alrededor, el salón se había vuelto más silencioso, pues los guerreros más cercanos percibieron la tensión en la voz de su jefe. Adgennus se removió, incómodo, junto a Veteranus, pero guardó silencio, reconociendo que la conversación había trascendido la mera charla comercial.
—Todos los pueblos necesitan protección en tiempos inciertos —prosiguió Veteranus con calma—. La situación en Britania está cambiando rápidamente. Quienes se alían con Roma prosperan. Quienes se resisten..., se enfrentan a un futuro más difícil.
La amenaza velada quedó suspendida en el aire entre ellos. Varios de los guerreros de Bodvoc se tensaron y sus manos se deslizaron hacia las armas, pero el propio caudillo permaneció impasible.
—He observado antes el patrón de protección de Roma —dijo él finalmente—. Primero vienen los comerciantes, luego los diplomáticos, después los soldados. Pronto, los que una vez fueron amigos acaban pagando tributo a amos extranjeros. —Negó lentamente con la cabeza—. Los Ordovices han ocupado estas montañas desde antes de que Roma fuera un conjunto de chozas de barro a la orilla de un río lejano. No tenemos necesidad de su protección.
—El comercio beneficia a todas las partes —replicó Veteranus—. No tiene por qué llevar al conflicto.
—Y, sin embargo, a menudo lo hace —observó Bodvoc—. Dígame, mercader, ¿puede usted prometer que Roma dejará a los Ordovices seguir con nuestras costumbres? ¿Que mantendremos nuestra soberanía sobre estas montañas que han sido nuestras desde tiempos inmemoriales?
Era el momento crítico, la pregunta que iba al corazón de la expansión de Roma. Veteranus sabía que la honestidad, por muy diplomática que fuera, era su único enfoque viable. Bodvoc era demasiado astuto para dejarse engañar con vanas promesas.
—No puedo hacer tales promesas —admitió—. No soy más que un comerciante, no un diplomático ni un general. Pero sí puedo decir esto: el comercio pacífico es siempre preferible a la guerra. Para todas las partes.
Bodvoc lo estudió durante un largo momento, con expresión indescifrable.
—Al menos dice usted la verdad, romano. Pero debe comprender que pagar tributo a un invasor, por mucho que se disfrace de «comercio», va en contra de todas nuestras creencias. Los antiguos dioses nos darían la espalda si entregáramos lo que confiaron a nuestra custodia.
—A los antiguos dioses les importa la prosperidad de su pueblo —sugirió Veteranus—. Seguramente no desearían ver a sus seguidores sufrir innecesariamente.
—Presume usted de conocer la voluntad de dioses a los que no rinde culto —replicó Bodvoc, aunque sin ira—. Nuestros druidas nos dicen que los antiguos valoran el coraje y la independencia por encima de la comodidad. Estas montañas nos han sustentado durante incontables generaciones. Y seguirán haciéndolo, con o sin sus mercancías romanas.
La conversación podría haber continuado en esa línea, la danza diplomática de dos culturas que se tanteaban mutuamente, buscando un terreno común mientras mantenían sus posiciones. Pero el destino intervino en forma de una repentina conmoción en la entrada del salón.
Un joven guerrero irrumpió por la puerta, con el rostro enrojecido por el esfuerzo y la respiración agitada, como si hubiera corrido una gran distancia. Los comensales se volvieron sorprendidos, pues semejante interrupción era una grave falta de protocolo. El recién llegado ignoró las miradas y se abrió paso directamente hacia el grupo de druidas sentados cerca del sitial de Bodvoc.
Al llegar ante la más anciana de las figuras vestidas de blanco, se inclinó y le susurró algo urgentemente al oído. Fuese cual fuese el mensaje, tuvo un efecto inmediato, y la expresión de la druida pasó de una leve molestia por la interrupción a una profunda preocupación.
El salón había enmudecido por completo, con todos los ojos fijos en la escena que se desarrollaba. La druida se puso lentamente en pie; su anciana figura parecía soportar una nueva carga mientras se acercaba a Bodvoc. Se inclinó hacia el caudillo y le habló en un tono demasiado bajo para que los demás lo oyeran, pero el efecto de sus palabras fue visible en el rostro de Bodvoc: primero sorpresa, luego ira y, finalmente, una intensidad fría y concentrada que transformó sus facciones.
Durante este intercambio, Veteranus se percató de que el mensajero lo miraba fijamente desde el otro lado del salón. Había algo en la mirada del joven guerrero, y un escalofrío de premonición recorrió a Veteranus. Algo había cambiado de forma fundamental e irrevocable.
Bodvoc se enderezó, con la decisión tomada. Con un solo gesto brusco, acalló los murmullos que habían comenzado a extenderse por el salón.
—Se da por concluido el festín —anunció de improviso, con un inconfundible tono de mando—. Todos regresaréis a vuestras moradas hasta que el consejo se haya reunido.
La confusión se extendió entre la multitud, pero nadie se atrevió a cuestionar tan brusca orden. Guerreros y miembros del clan comenzaron a salir, con expresión perpleja pero obediente. El propio Bodvoc se dio la vuelta sin dirigir una palabra más a Veteranus o a Adgennus y se encaminó hacia una entrada lateral, seguido de cerca por los druidas.
Adgennus recogió sus capas, claramente aliviado de que la tensa conversación se hubiera visto interrumpida.
—Vamos —le musitó a Veteranus—. Deberíamos volver a nuestros aposentos hasta que esto, sea lo que sea, se haya resuelto.
----




Capítulo Quince

La Arboleda Sagrada
La noche se había vuelto más profunda mientras las estrellas giraban en lo alto en su danza eterna, visibles a retazos a través del antiguo dosel arbóreo. La luz de las antorchas proyectaba grotescas sombras por el claro, transformando los menhires en imponentes centinelas que presenciaban los horrores de la noche con impasible silencio.
Cadoc se erguía en el centro de la arboleda, su enorme figura recortada contra la hoguera central. Tenía los brazos manchados de sangre hasta los codos, y el pecho y el rostro salpicados con ella, formando patrones rituales más terribles que cualquier diseño de glasto. Su mirada se movía deliberadamente entre los dos romanos que quedaban, evaluándolos con el frío cálculo de un carnicero que elige su próxima res.
Geta y Tito le devolvieron la mirada, con los rostros demacrados por el agotamiento y el terror, pero aun así, de algún modo, desafiantes. Habían visto morir a sus camaradas de formas que los atormentarían durante el resto de sus vidas, pero, de alguna manera, ambos hombres se aferraban a las últimas briznas de su dignidad.
Tito se irguió contra sus ataduras tanto como le permitían, con la mandíbula apretada con determinación.
—Si van a matarme, acaben de una vez —dijo en latín, con una voz sorprendentemente firme—. Soy un soldado de Roma. No temo a la muerte.
Aunque Cadoc no entendía sus palabras, reconoció el desafío en el tono del romano. Un atisbo de algo parecido al respeto cruzó sus facciones antes de que su expresión se endureciera de nuevo y, con un único y decidido gesto, lo señaló directamente a él.
Dos guerreros avanzaron de inmediato y desenvainaron sus cuchillos para cortar las sogas que ataban al explorador romano al menhir. Las piernas de Tito flaquearon al ser liberado, mientras la circulación regresaba dolorosamente a sus entumecidos miembros. Hizo un tibio intento de resistirse, pero su maltrecho cuerpo lo traicionó, y los guerreros lo sujetaron con facilidad y lo arrastraron hacia el altar de piedra en el centro de la arboleda.
Al otro lado del claro, Geta observaba con impotente horror, sabiendo que se vería obligado a presenciar una muerte más antes de enfrentarse a la suya. Parte de él deseaba la piedad de la inconsciencia, pero un instinto de soldado más profundo lo mantenía alerta, observando incluso ahora, como si al ser testigo pudiera honrar de algún modo el sufrimiento de sus camaradas.
Los guerreros Silures trabajaron con eficiencia experta. Le ataron los tobillos a Tito con un grueso trozo de soga, cuyo otro extremo lanzaron sobre una rama robusta que se extendía por encima del altar de piedra. Varios hombres tiraron de la cuerda hasta que Tito quedó colgando boca abajo, suspendido sobre la mesa de piedra donde se había dispuesto el festín, con el rostro enrojecido mientras la sangre le afluía a la cabeza.
Cadoc se adelantó, pronunciando palabras en la lengua de los Silures que subían y bajaban como un cántico. Los guerreros reunidos respondieron al unísono, sus voces formando un telón de fondo bajo y rítmico para la ceremonia. Alrededor de la arboleda, la luz de las antorchas parecía parpadear al compás de sus palabras, como si el propio aire respondiera a su invocación.
Uno de los guerreros más ancianos, con el rostro tan profusamente marcado con glasto que sus rasgos quedaban casi ocultos, alzó los brazos hacia el cielo estrellado visible a través del dosel. Su voz se elevó por encima de las demás, invocando a fuerzas invisibles con palabras que parecían antiguas incluso en comparación con la lengua de sus compañeros.
Geta no entendía las palabras, pero su significado era inconfundible: una ofrenda a dioses hambrientos, un sacrificio de sangre enemiga para alimentar a los poderes que habían morado en aquellos bosques desde antes de que Roma fuera fundada.
El guerrero bajó los brazos bruscamente y sacó una hoja reluciente de su cinturón. El cuchillo no se parecía a las armas de hierro que habían usado antes; este parecía ser de obsidiana, con el filo pulido hasta una agudeza letal que atrapaba la luz de las antorchas en siniestros reflejos.
Tito no emitió sonido alguno mientras el guerrero se acercaba. Sus ojos permanecían abiertos, fijos en algún punto distante más allá del mundo físico, quizás preparando ya su espíritu para el viaje hacia la vida ultraterrena que aguardaba a un soldado romano que moría lejos de su hogar.
El movimiento, cuando se produjo, fue rápido y preciso: un único y experto tajo que abrió la garganta de Tito de oreja a oreja. La sangre arterial brotó en un chorro a presión, salpicando el altar de piedra y los restos del festín ritual. El cuerpo de Tito se sacudió violentamente en su postura suspendida, una respuesta refleja más que una lucha consciente.
Sin dudarlo, el guerrero colocó las manos sobre los hombros de Tito y empujó, haciendo que el cuerpo del moribundo se balanceara en un movimiento pendular. Con cada pasada sobre el altar, más sangre llovía, salpicando la piedra y la comida en un bautismo grotesco. Los guerreros observaban en silencio reverente mientras la sangre vital de su enemigo santificaba su espacio sagrado.
Mientras el cuerpo de Titus, que se balanceaba, comenzaba a perder impulso y su sangre se reducía a un débil goteo sobre el altar de piedra, Geta observaba con mudo horror. El último de sus camaradas había muerto, dejándolo solo entre aquellos asesinos silenciosos y metódicos.
Toda esperanza lo había abandonado. Se apoyó contra el menhir al que estaba atado, sin forcejear ya contra las cuerdas que le habían dejado las muñecas en carne viva. Lo que tuviera que venir, vendría; no le quedaban fuerzas para luchar contra ello.
Cadoc se volvió hacia él, con el rostro impasible bajo los dibujos de sangre y glasto. El jefe siluro se acercó con pasos deliberados y pausados, y sus pisadas apenas hacían ruido en el suelo del bosque. Se detuvo justo delante de Geta, tan cerca que el romano pudo oler el aroma metálico de la sangre, el almizcle terroso del sudor y algo más antiguo, impregnado en la piel de lobo que le cubría los hombros.
Los ojos del jefe se clavaron en los de Geta, estudiándolo con la intensidad de un depredador. El momento se alargó, y a Geta le pareció que duraba horas, aunque solo debieron de ser unos minutos. El romano sintió que lo sopesaban, que lo evaluaban; que su valía no se determinaba como la de un hombre, sino como la de otra cosa: un mensaje, quizá, o una advertencia.
Incapaz de soportar más el silencio, Geta dijo con voz áspera:
—¿A qué espera? Acabe de una vez.
Cadoc no respondió; en su lugar, se giró e hizo un gesto a uno de sus guerreros, un hombre más enjuto con intrincados dibujos en espiral que le recorrían desde la frente hasta la mandíbula. Este guerrero dio un paso al frente, con los ojos fijos en Geta y con un interés calculado.
—Solo usted no comió de la mesa —dijo el guerrero en un latín macarrónico, cada palabra cuidadosamente formada, como si rara vez las usara—. Por esta razón, vivirá.
Geta parpadeó, incrédulo, seguro de haber oído mal.
—¿Cómo? —logró decir con apenas un susurro.
—Que vivirá —repitió el guerrero, cuyo acento pugnaba con las extrañas palabras—. Nuestro jefe lo ha decidido.
El asombro inundó a Geta. Los dioses debían de velar por él, después de todo, aunque no podía imaginar qué había hecho para merecer su favor.
El guerrero continuó, señalando los cuerpos de los camaradas caídos de Geta.
—Debe mirar a su alrededor. Recordar todo lo que ha visto en esta arboleda. Cada muerte. Cada gota de sangre. Contará a su gente lo que les aguarda si vienen a nuestras tierras.
Geta asintió lentamente, mientras la comprensión se abría paso a través de su agotamiento. No lo liberaban por piedad, sino para que sirviera de mensajero, de advertencia viviente para Roma de lo que le esperaba en aquellos bosques ancestrales.
—Lo desataremos —explicó el guerrero sin apartar la vista del rostro de Geta—. Lo llevaremos a la frontera norte. Le daremos comida y agua. Lo dejaremos libre cerca de una aldea de los suyos. Contará esta historia. Debe recordarlo todo.
Geta asintió con más entusiasmo, mientras la esperanza crecía dolorosamente en su pecho. Viviría. Volvería a ver el sol, a sentir el viento en la cara sin que la sombra de una muerte inminente se cerniera sobre él.
El guerrero hizo una pausa, estudiándolo con una intensidad inquietante. Cadoc permanecía a su lado en silencio, con expresión inalterada, observando el intercambio con la paciencia de un cazador.
—Ha sido elegido —dijo finalmente el guerrero—. Pocos hombres abandonan esta arboleda con vida. —Hizo una pausa, su rostro no delataba nada—. Pero hay dos cosas que no podrá llevarse consigo.
Geta frunció el ceño, y la confusión se abrió paso entre su alivio. —¿Qué cosas?
La expresión del guerrero permaneció impasible mientras respondía:
—Sus ojos.
Antes de que las palabras se registraran por completo, dos guerreros Silures se adelantaron, sujetando a Geta contra el menhir y, mientras la comprensión lo golpeaba como agua helada, el intérprete sacó un cuchillo largo y fino de su cinturón.
—¡No! —gritó Geta, debatiéndose inútilmente contra el agarre de hierro de sus captores—. ¡No! ¡Por favor!
El cuchillo se acercó, su filo brillando a la luz de las antorchas, y lo último que Geta vio fue el rostro inexpresivo de Cadoc, que observaba desde detrás del hombro del intérprete, presenciando este acto final sin emoción ni vacilación.
Segundos después, los gritos de Geta resonaron por la arboleda sagrada, elevándose por encima de los árboles ancestrales hacia un cielo que no ofrecía ni consuelo ni piedad, sino tan solo la fría y distante luz de unas estrellas indiferentes.
----




Capítulo Dieciséis

Los Bosques de Siluria
La oscuridad envolvía el bosque como un ser vivo, una presencia que parecía tragarse la luz misma. El denso dosel de robles y tejos centenarios bloqueaba hasta el más tenue destello de las estrellas y creaba una negrura tan absoluta que los hombres del Occultum apenas podían verse las manos delante de la cara. El suelo del bosque, traicionero por sus raíces y obstáculos ocultos, se convirtió en un laberinto por el que se orientaban más por el tacto que por la vista.
Séneca se detuvo y dejó que sus ojos se acostumbraran tanto como podían a la opresiva oscuridad. El aire estaba cargado de humedad, denso por el olor de las hojas en descomposición y el perfume a moho de los hongos que medraban en la perpetua penumbra bajo aquellos árboles centenarios. A lo lejos ululó un búho, un sonido solitario y lastimero que parecía acentuar su aislamiento en aquel territorio hostil.
—Alto —susurró, y la orden fue pasando de hombre a hombre a lo largo de la fila.
Las técnicas de navegación de las que habían dependido en otros territorios, como seguir las estrellas o la posición de la luna, eran casi inútiles aquí, en Terra Siluria, donde el dosel del bosque formaba sobre ellos un techo casi ininterrumpido. Incluso de día, el sol solo aparecía en forma de ocasionales manchas de luz moteada sobre el suelo del bosque, lo que ofrecía poca ayuda para mantener el rumbo.
La necesidad los había obligado a adoptar métodos más lentos y primitivos. Séneca escudriñó lo poco que podía ver del terreno que se extendía ante él y finalmente eligió un árbol característico, cuyo tronco se bifurcaba cerca de la base en dos enormes tallos que formaban una especie de uve contra el fondo ligeramente más claro.
—Punto de referencia marcado —murmuró—. Talorcan, avanza.
El explorador belga asintió en silencio y avanzó, pasó junto al árbol de referencia y continuó hasta que casi se perdió de vista en la oscuridad. Séneca permaneció inmóvil, observando cómo la silueta de Talorcan se convertía en una sombra apenas discernible. Cuando el explorador no pudo avanzar más sin perder el contacto visual, empezó a moverse con cuidado, desplazándose a izquierda y derecha en cortos trechos hasta que Séneca le indicó que estaba perfectamente alineado con el árbol de referencia.
—Mantén la posición —dijo Séneca en voz baja.
Marcus pasó junto a Talorcan y repitió el proceso: avanzó y luego se alineó tanto con Talorcan como con el árbol de referencia desde la perspectiva de Séneca. Era un trabajo meticuloso; cada hombre se convertía en un jalón viviente de una cadena humana que mantenía su rumbo hacia el oeste a través del bosque sin caminos.
Esta técnica de relevos era desesperadamente lenta y les permitía avanzar quizá una milla en una hora de cuidadoso movimiento, pero era su único método fiable a falta de navegación celeste.
—Tenemos que encontrar un claro en el dosel —masculló Décimo durante uno de esos reposicionamientos—. Con solo ver un poco las estrellas... Sin eso, estamos ciegos.
—De todas formas, las nubes son demasiado densas esta noche —replicó Séneca—. Aunque encontráramos un claro, no veríamos nada útil.
Continuaron su laborioso avance, cada hombre concentrado en mantener la frágil alineación que los mantenía en movimiento constante hacia el oeste, o lo que esperaban que fuera el oeste, dadas las circunstancias. El silencio del bosque era enervante, roto solo por la ocasional y distante llamada de las criaturas nocturnas y los leves sonidos de sus propios y sigilosos movimientos.
Pasaron las horas de esta manera, y los hombres se sentían cada vez más fatigados, no solo por el esfuerzo físico de avanzar por un terreno difícil en la oscuridad, sino por la constante concentración mental que exigía su método de navegación. Cada paso requería atención; cada árbol y cada sombra debían ser evaluados.
Llegaron a una zona donde la maleza clareaba ligeramente, lo que permitía una visibilidad algo mejor, y Séneca aprovechó la oportunidad para aumentar el ritmo, seleccionando los puntos de referencia con más rapidez y permitiendo que los hombres avanzaran con mayor confianza.
Sica había adelantado a Décimo para establecer la siguiente posición en su cadena humana cuando, de repente, lanzó un grito y desapareció de la vista como si el propio bosque se lo hubiera tragado.
Los demás miembros del Occultum hincaron inmediatamente una rodilla en tierra, redujeron su silueta y desenvainaron las armas en un movimiento sincronizado, fruto de años de entrenamiento. Se quedaron inmóviles, atentos a los sonidos de una emboscada, al siseo de una hoja al ser desenvainada, a la leve pisada de enemigos que se acercaran, pero el bosque permaneció en un silencio antinatural.
—¿Sica?
—¿Sica? —siseó Séneca, con la voz apenas por encima de un susurro—. Informa.
El silencio fue su única respuesta.
Séneca indicó a los demás con un gesto que lo siguieran y avanzó con cuidado por el sendero que Sica había tomado. La oscuridad parecía oprimirlo de nuevo como una barrera física, lo que limitaba su visión a apenas unos pasos por delante. Se movía con sumo cuidado, tanteando el terreno antes de apoyar todo su peso en cada paso.
—¿Sica? —volvió a llamar, en voz baja.
Nada.
Avanzó un poco más, forzando la vista en la oscuridad, cuando, de repente, el suelo bajo su pie adelantado sencillamente desapareció. Sintió un instante de vertiginosa sacudida mientras su cuerpo comenzaba a caer hacia delante, pero, por instinto, se arrojó a un lado y logró detener la caída.
—¡Falco! —gritó Séneca con desesperación a los hombres que venían detrás—. ¡Deteneos! ¡Es un acantilado! ¡Estoy colgando del borde!
Los pasos a su espalda se detuvieron en seco, justo antes del precipicio.
—No te veo. ¿Dónde estás?
—A dos pasos de ti, en una pendiente. Agáchate.
Oyó a Falco tenderse en el suelo con cautela.
—A tu izquierda —lo dirigió Séneca, con la voz tensa mientras la tierra empezaba a ceder bajo su peso—. Despacio.
Una mano enorme se materializó en la oscuridad, buscando a ciegas. Séneca la alcanzó con el brazo libre; sus dedos rozaron los de Falco antes de que el gladiador le aferrara la muñeca como un grillete de hierro.
—Te tengo —murmuró Falco y, con un único y potente movimiento, tiró de Séneca por encima del borde y lo puso a salvo.
Reunidos al borde del acantilado, los hombres del Occultum intentaron calcular la caída que tenían ante sí. La oscuridad era absoluta, un vacío que parecía prolongarse eternamente bajo ellos.
Marcus se tumbó boca abajo y avanzó a gatas hasta que la cabeza y los hombros le sobresalieron del borde del precipicio.
—¡Sica! —llamó, manteniendo la voz deliberadamente baja, pero proyectándola hacia abajo—. Sica, ¿me oyes?
El silencio que siguió solo fue roto por los pequeños terrones de tierra que el movimiento de Marcus desprendía y que se precipitaban en la oscuridad. No les llegó ningún sonido del impacto, lo que sugería una caída considerable.
—¡Sica! —lo intentó de nuevo, con un hilo de desesperación en la voz—. ¡Responde si me oyes!
Seguía sin haber respuesta.
Marcus giró ligeramente la cabeza.
—No veo nada. Está demasiado oscuro para saber a qué profundidad está.
—Inténtalo otra vez —dijo Séneca, con el tono tenso por la preocupación.
Marcus inspiró hondo.
—¡SICA! —gritó, esta vez un poco más alto a pesar del riesgo.
Justo cuando estaban a punto de perder la esperanza, una débil respuesta ascendió desde abajo.
—Aquí —la voz era lejana, tensa, apenas audible.
—¡Está vivo! —informó Marcus por encima del hombro, inundado de alivio. Se volvió hacia el borde del acantilado—. ¿Estás herido? ¿Puedes subir?
Pasó un instante antes de que llegara la respuesta, cada palabra aparentemente forzada con gran esfuerzo.
—Atrapado... en un árbol. Crece... del risco. La rama... se rompe.
Marcus se imaginó la precaria situación: Sica suspendido en la oscuridad, aferrado a un árbol que de alguna manera había logrado crecer horizontalmente desde la pared del acantilado, y cuyas raíces se estaban soltando ahora por su peso. Podían quedarle apenas unos instantes antes de que cediera por completo.
—Falco —dijo Marcus bruscamente, volviéndose hacia el grupo—. La cuerda. ¡Rápido!
Falco ya estaba en movimiento, quitándose la sarcina de los hombros y sacando la cuerda enrollada que llevaban precisamente para tales emergencias.
—¿A qué profundidad está? —preguntó Falco, pasándosela a Marcus.
—No sabría decir —respondió Marcus, mientras aseguraba un extremo de la cuerda al tronco de un árbol cercano con un nudo rápido y experto—. ¡Sica! —volvió a gritar hacia abajo—. Vamos a lanzarte una cuerda. ¿Puedes cogerla?
La respuesta llegó ahora aún más débil.
—Lo intentaré. Tenéis que daros prisa.
Con el extremo suelto de la cuerda firmemente aferrado en el puño, Marcus se colocó al borde del acantilado.
—Listo —anunció, y lanzó la cuerda hacia fuera y hacia abajo, dejándola desenrollarse en la oscuridad de las profundidades.
Los hombres contuvieron el aliento, aguzando el oído para captar cualquier indicio de que la cuerda había alcanzado su objetivo. Los segundos se hicieron eternos y el silencio se tornó opresivo.
—¿Sica? —llamó Marcus—. ¿Has cogido la cuerda?
—No —llegó la débil respuesta, seguida de un crujido que ascendió con claridad por la pared del acantilado—. El árbol... está cediendo.
----
Quince metros más abajo, Sica se aferraba al árbol a punto de ceder con la última onza de la fuerza que le quedaba. Había aterrizado sobre él durante su caída, y el impacto le había dejado sin aliento.
El árbol gimió bajo su peso. Podía sentir cómo se movía, cómo las raíces se iban desprendiendo poco a poco de su precario agarre en la pared de roca. Pequeñas cascadas de tierra y piedras caían al vacío con cada sutil movimiento.
Sus manos, normalmente firmes incluso en las situaciones más desesperadas, empezaban a acalambrarse por el esfuerzo sostenido de agarrar la rama cada vez más inestable. Debajo de él solo había oscuridad, una caída de profundidad desconocida que casi con toda certeza prometía la muerte.
Oyó la voz de Marcus desde arriba, distante pero lo suficientemente clara. La cuerda volvía a bajar. Escudriñó la oscuridad que se cernía sobre él, sin ver nada más que la más leve diferenciación entre la pared del acantilado y el cielo nocturno que se extendía más allá.
El árbol volvió a moverse, un movimiento más violento acompañado por el sonido de madera astillándose y raíces desgarrándose. Sica sintió que caía varios centímetros mientras el anclaje del árbol comenzaba a ceder catastróficamente.
Algo silbó en el aire cerca de él, la cuerda descendía, pero no lo bastante cerca como para alcanzarla. No podía arriesgarse a soltar una mano para intentar cogerla, no con el árbol a punto de desplomarse.
—Habéis fallado —gritó hacia arriba—. Más a la izquierda.
El árbol dio otra sacudida y cayó varios centímetros más, ahora en un ángulo pronunciado hacia abajo. Las raíces se arrancaron con sonidos parecidos a huesos rompiéndose y el cuerpo de Sica se deslizó hacia el extremo de la rama.
Aferró las rodillas a la madera, usando sus últimas fuerzas para mantener la posición. Si la cuerda no lo alcanzaba en este intento...
Algo le rozó el brazo: la cuerda, que se balanceaba en la oscuridad. Sin dudarlo, Sica soltó una mano de la rama, su cuerpo se desequilibró peligrosamente con el movimiento, y agarró a ciegas en la dirección donde había sentido el contacto. Justo cuando el árbol emitió un último crujido, partiéndose, y las raíces restantes se arrancaban de la pared del acantilado de una sola vez, sus dedos se cerraron alrededor de la cuerda, aferrándola con una fuerza desesperada mientras el árbol se precipitaba en la oscuridad de abajo.
Arriba, los hombres sintieron el peso repentino sobre la cuerda y se prepararon.
—¡Lo tenemos! —gritó Decimus, sintiendo el tirón característico—. ¡Tirad!
Juntos, tiraron de la cuerda, con la fuerza descomunal de Falco al frente. El cáñamo crujió bajo la tensión, pero se mantuvo firme mientras subían a su camarada desde el abismo.
Seneca y Talorcan se tumbaron en el borde del acantilado, extendiendo los brazos para alcanzar a Sica cuando su figura emergió por fin de la oscuridad. Su rostro era una máscara de dolor y determinación; ahora tenía ambas manos aferradas a la cuerda.
Lo agarraron por debajo de los brazos y lo arrastraron por encima del borde hasta ponerlo a salvo. Sica se desplomó en el suelo del bosque, con la respiración entrecortada y acelerada, y el rostro brillante de sudor.
Séneca se arrodilló a su lado, palpando con cuidado el torso de Sica para evaluar los daños.
—No parece que tengas nada roto —dijo—. Pero has tenido suerte de seguir con vida.
Sica esbozó una mueca de dolor que podría haber sido un intento de sonrisa.
—La suerte no ha tenido nada que ver. Quizá los dioses sirios sean más poderosos que los romanos.
Falco enrolló la cuerda con movimientos rápidos y eficientes.
—Ha estado muy cerca —murmuró, mirando hacia el borde del acantilado—. Casi te perdemos.
—Por hoy ya hemos avanzado bastante —decidió Séneca, observando a sus exhaustos hombres—. Tenemos que encontrar un lugar defendible y descansar hasta el alba. —Miró a Sica—. ¿Puedes moverte?
El asesino sirio asintió, aunque era evidente que le costó un gran esfuerzo.
—Falco, ayúdalo —ordenó Séneca—. Marcus, ve en vanguardia. No te alejes más de veinte pasos y tantea el terreno a cada momento. Lo último que necesitamos es toparnos con otro precipicio como este.
Mientras se alejaban del borde del acantilado, desandando sus pasos con una cautela aún mayor que antes, Séneca sintió un escalofrío que nada tenía que ver con el aire nocturno. Habían tenido suerte; Sica podría haber desaparecido para siempre en aquella oscuridad. En este territorio hostil, donde la propia tierra parecía conspirar contra ellos, tal vez la suerte no los acompañara una segunda vez.
En Terra Siluria, eran intrusos en un dominio ancestral y, ya fuera por la mano de sus habitantes o por la naturaleza traicionera de la propia tierra, presentía que el bosque les cobraría un precio por su transgresión antes de que completaran su misión.
----




Capítulo Diecisiete

El Castro
La casa circular parecía encoger con cada hora que pasaba, y sus muros curvos daban la impresión de estrecharse a su alrededor como un nudo corredizo que se apretaba lentamente. Llevaban dos días confinados en aquel único espacio, su condición transformada de la de invitados de honor a la de prisioneros bajo sospecha, sin que se les ofreciera explicación alguna.
Veteranus recorría el perímetro de la casa circular por la que debía de ser la centésima vez. Cada vuelta lo llevaba junto a la entrada, donde dos guerreros de rostro adusto montaban guardia con las lanzas cruzadas para impedirles la salida. No habían pronunciado ni una sola palabra desde que los apostaron allí la mañana siguiente al banquete, que tan abruptamente había concluido.
—Esto se está volviendo intolerable —masculló Adgennus, sentado en una de las plataformas para dormir; su habitual compostura mostraba signos de tensión—. Como mínimo, nos deben una explicación.
Veteranus se detuvo.
—Algo ha cambiado drásticamente. La cuestión es qué y por qué nos afecta.
—Ese mensajero —dijo Adgennus, pensativo—. El que interrumpió el banquete. Te miró directamente después de hablar con los druidas.
—Yo también me di cuenta —admitió Veteranus—, pero no tengo ni idea de por qué.
Un guerrero se acercó a la entrada con una bandeja de madera en la que había dos cuencos de estofado y una pequeña hogaza de pan. Uno de los guardias la aceptó y luego entró en la casa circular para entregar la comida antes de volver a su puesto sin decir palabra.
Adgennus inspeccionó la comida con recelo.
—Al menos siguen dándonos de comer. No es el festín del banquete, pero es aceptable.
—Nos necesitan vivos para algo —concluyó Veteranus, cogiendo un cuenco de estofado. Era una comida sencilla, tubérculos y una carne no identificable en un caldo ligero, pero bastante nutritiva—. La cuestión es para qué.
—La alianza entre los brigantes y los Ordovices debería protegerlos de cualquier amenaza del norte —reflexionó Adgennus—. Y los siluros no han lanzado un ataque significativo tan al norte en años.
—A menos que algo haya cambiado la situación —replicó Veteranus—. Una nueva amenaza o información que exija una acción inmediata.
Se quedaron en silencio mientras un grupo de guerreros pasaba cerca de su casa circular, con las voces alzadas en lo que parecía un acalorado debate. Aunque no distinguían las palabras con claridad, el tono sugería un desacuerdo sobre alguna decisión importante.
Al anochecer de su segundo día de confinamiento, Veteranus empezó a considerar opciones para escapar. Los muros de la casa circular, aunque robustos, estaban construidos con zarzo y barro y podrían forzarse con el esfuerzo suficiente. El techo de paja también podría abrirse para crear una salida, pero cualquiera de las dos opciones haría ruido y podría alertar a los guardias.
—Si quisieran matarnos, ya lo habrían hecho —razonó Adgennus, como si le leyera el pensamiento a Veteranus—. Les somos más valiosos vivos, al menos por ahora.
—Como rehenes, quizá —sugirió Veteranus—. O como fuentes de información.
—¿Información sobre qué? —preguntó Adgennus—. Saben que soy un comerciante.
Antes de que Veteranus pudiera responder, el sonido de gente acercándose interrumpió su conversación. No era el habitual paso sigiloso de un único guerrero que traía comida, sino las pisadas coordinadas de varios hombres. Un instante después, la cubierta de cuero fue apartada de un tirón y seis guerreros entraron en la casa circular.
No eran los guardias del Clan del Águila que los habían vigilado durante los dos últimos días. Estos hombres lucían diferentes patrones de tatuajes, diseños angulares que no solo les cubrían el rostro, sino que se extendían por el cuello y los antebrazos expuestos. Sus expresiones eran duras, hostiles, y portaban lanzas de hoja más corta y ancha que las utilizadas por los hombres de Bodvoc.
Sin mediar ceremonia ni explicación, dos guerreros agarraron a Adgennus mientras otros tres rodeaban a Veteranus. Su agarre no fue delicado: los dedos se les clavaron en los músculos con una fuerza deliberada, un mensaje claro de que cualquier resistencia sería recibida con violencia inmediata.
—¿Qué significa esto? —exigió Adgennus, reafirmando su dignidad de mercader a pesar de las circunstancias—. ¡Somos invitados de Bodvoc!
Los guerreros lo ignoraron por completo, empujando a ambos hombres hacia la entrada y hacia la mortecina luz del atardecer. La zona central del castro estaba ahora abarrotada de guerreros de múltiples clanes, cuyos distintivos patrones de tatuajes y estilos de vestir los señalaban como representantes de todos los territorios de los Ordovices. Todas las miradas se volvieron para observar cómo Veteranus y Adgennus eran conducidos a través del espacio abierto hacia el gran salón.
El ambiente estaba cargado de tensión, los rostros sombríos y las armas exhibidas de forma prominente. Fuese cual fuese el motivo de la reunión, estaba claro que no se trataba de un acto social. Era un consejo de guerra, o algo muy parecido.
Los empujaron bruscamente a través de la entrada del gran salón, que había sido transformado desde el festín. Se habían retirado las largas mesas y, en su lugar, se había dispuesto un gran círculo de piedras sobre el suelo de tierra apisonada. En su centro se erguía una única silla tallada, más un trono que un asiento, con su estructura de roble adornada con cabezas de águila y motivos en espiral con incrustaciones de plata.
En esta silla se sentaba Bodvoc, su enorme complexión ahora enfundada en un atuendo de batalla completo: una cota de malla que le llegaba hasta la mitad del muslo, brazales de bronce martillado en ambos antebrazos y una capa de piel de lobo sujeta con un broche de oro y ámbar. Su barba había sido trenzada de nuevo en una configuración de guerrero, ceñida a la mandíbula e hilvanada con pequeñas anillas de hierro.
A su lado se encontraba el druida principal, cuyas túnicas blancas contrastaban marcadamente con el despliegue marcial que lo rodeaba. El rostro del anciano estaba pintado con símbolos de ocre rojo sangre, patrones más complejos que cualquiera que Veteranus hubiese visto antes. En la mano derecha sostenía un báculo rematado por una luna creciente de plata, cuya superficie estaba inscrita con runas que captaban la luz del fuego central del salón.
Cuando Veteranus y Adgennus fueron obligados a arrodillarse ante esta imponente escena, el salón quedó en silencio. Incluso los guerreros que los habían traído retrocedieron, formando un círculo laxo que bloqueaba de manera efectiva cualquier posibilidad de escape.
Los ojos de Bodvoc, fríos y duros como el hierro, se fijaron en ellos. La calidez y la hospitalidad del festín se habían desvanecido por completo, reemplazadas por algo antiguo e implacable: el juicio de un líder tribal cuya decisión significaría la vida o la muerte para quienes se arrodillaban ante él.
El druida dio un paso al frente, su voz resonando con claridad en el salón silencioso.
—Los dioses nos han mostrado al lobo con piel de cordero —entonó—, al mercader que entra con palabras melosas mientras oculta el cuchillo de la traición.
La penetrante mirada del druida se clavó en Veteranus, y su voz adquirió un filo más duro.
—No son quienes dicen ser.
Veteranus sostuvo la mirada del anciano sin que su rostro delatara nada. Por dentro, su mente sopesaba a toda velocidad las posibles respuestas, evaluando y descartando cada opción en un instante. Eligió el silencio, la respuesta más segura cuando no se está seguro de las acusaciones.
El silencio se prolongó, convirtiéndose en un pulso entre el romano y el druida. Adgennus miró de reojo a su compañero; la confusión y una creciente preocupación eran evidentes en su expresión. Cuando fue evidente que Veteranus no rompería el silencio, el druida asintió hacia alguien al fondo del salón. Se oyeron unos pasos que se acercaban por detrás y un hombre entró en el campo de visión de Veteranus. Con una sacudida de reconocimiento, Veteranus lo identificó como el mensajero que había interrumpido el festín, el joven guerrero que lo había mirado con tanta certeza.
—¿Sabe quién es este? —preguntó el druida, señalando al recién llegado.
—No —respondió Veteranus con calma—. No lo había visto nunca antes del festín.
Los finos labios del druida se curvaron en un gesto de desdén.
—Dile lo que me has dicho a mí —ordenó al guerrero.
El joven se adelantó, su voz resonando con claridad en el salón silencioso.
—Hace muchos días, yo estaba en las tierras del Clan del Jabalí, en el norte. Una delegación llegó desde Mona y se quedó a las afueras del castro. —No apartó los ojos del rostro de Veteranus mientras hablaba—. Vinieron a buscar tributos para los druidas, y los ancianos les entregaron dos muchachos.
Veteranus sintió que un peso gélido se le instalaba en el estómago. Supo de inmediato adónde conducía aquel relato.
—Cuando se los llevaron —continuó el hombre—, sus guerreros formaron en fila. Este hombre estaba entre ellos. —Señaló directamente a Veteranus—. Estaba con los guerreros de Mona.
—¿Estás seguro? —presionó el druida—. ¿Podría haber un error?
—No hay error —replicó el acusador con firmeza—. Lo estudié con detenimiento, pues los guerreros druidas nunca cabalgan con extranjeros. Su rostro es inconfundible.
El druida se volvió hacia Veteranus, con un triunfo evidente en sus ancianos ojos.
—¿Es eso cierto?
Veteranus sopesó sus opciones rápidamente. Una mentira directa solo ahondaría sus sospechas y probablemente conduciría a un trato más severo. Una verdad a medias podría darle margen de maniobra.
—Lo es —admitió, con voz serena a pesar de la creciente tensión en la sala.
Un murmullo recorrió a los guerreros congregados mientras la cabeza de Adgennus se giraba bruscamente hacia Veteranus, con la conmoción y la traición claramente reflejadas en sus facciones.
—¿Entonces es usted un espía? —insistió el druida, golpeando el suelo con su báculo para dar énfasis.
—No —replicó Veteranus con firmeza—. Fui su prisionero, pero su líder vio algo en mí e intentó reclutarme para su clan. Al principio estuve tentado, pues la vida de la gente de estas tierras me atrae, pero no estaba seguro. Durante ese tiempo, me permitieron entrar en las tierras de los Ordovices el día al que se refiere.
—Si eso es cierto, ¿cómo es que está aquí ahora bajo la apariencia de un mercader?
—Me permitieron viajar con un grupo de guerreros a Camulodunum —dijo Veteranus sin apartar la mirada—. Su misión era atacar al emperador romano, pero nos atacaron y sobreviví. Después regresé a la guarnición romana de Camulodunum.
—Entonces, ¿por qué lo enviaron aquí? —dijo Bodvoc por primera vez, y su voz profunda retumbó por la sala—. ¿Cuál es su verdadero propósito?
—Exactamente por las mismas razones que ya he explicado —insistió Veteranus—. Para ofrecer comercio y buscar la paz. Me enviaron porque sabían que ya había estado en estas tierras y que quizás entendería mejor sus necesidades.
Adgennus miró a Veteranus con evidente conmoción, mientras el color abandonaba su rostro.
—Nunca me contaste esto —dijo, con la voz apenas un susurro—. No sé nada de esto.
Los ojos del druida se entrecerraron, estudiando a Veteranus de cerca.
—Creo que miente —dijo finalmente, con un tono cargado de juicio—. Es un espía. —Se volvió hacia Bodvoc, que había observado todo el intercambio en un severo silencio—. Debería enfrentarse a la ira de los Ordovices.
Bodvoc asintió una única y seca vez, e inmediatamente los guerreros que los habían traído avanzaron, arrastrándolos a ambos fuera del gran salón y de vuelta hacia su castro-prisión.
Esta vez, no se limitaron a dejarlos dentro. Los guerreros los obligaron a ir al centro de la vivienda, donde les hicieron sentarse espalda con espalda. Gruesas cuerdas de cáñamo se enrollaron a su alrededor, atando sus brazos a los costados y asegurándolos juntos.
Cuando los guerreros completaron su tarea y se retiraron, el último hombre se detuvo en la entrada y se volvió para contemplar a los hombres atados con ojos fríos.
—El consejo se reúne para decidir vuestro destino —dijo en una lengua comercial con fuerte acento—. Rezad a vuestros dioses para que os concedan una muerte rápida.
Con eso, dejó que la cubierta de cuero de la puerta cayera de nuevo en su lugar, dejándolos solos en la creciente oscuridad del castro.
Durante un largo momento, ninguno de los dos habló. El único sonido era su respiración: la de Adgennus, rápida y superficial por la conmoción y el miedo; la de Veteranus, mesurada y controlada a pesar de su desesperada situación.
—Me mentiste —dijo finalmente Adgennus, con la voz tensa por la ira y la traición—. Todo este tiempo.
—Te dije lo que necesitabas saber —replicó Veteranus en voz baja—. El resto solo te habría puesto en mayor peligro.
—¿Y ahora? —exigió Adgennus con amargura—. ¿Qué peligro corro ahora, atado a un hombre que creen que es un espía? ¡Un hombre que aparentemente viajó con druidas de Mona, los mismos druidas que han estado llamando a la guerra contra Roma por toda Britania!
—Mi situación es… complicada.
—¿Complicada? —repitió Adgennus con incredulidad—. Nos van a matar a los dos, ¿y lo único que se te ocurre decir es que tu situación es «complicada»?
—Todavía no lo han decidido —señaló Veteranus—. Si su intención fuera ejecutarnos de inmediato, ya estaríamos muertos.
—Menudo consuelo —masculló Adgennus—. ¿Qué hacías realmente en Mona? Y no me vengas con más medias verdades, merezco saber toda la verdad, dado que es probable que muera por ello.
Veteranus guardó silencio un momento, sopesando qué podía revelar que ayudara en su situación sin comprometer por completo su misión. Sin embargo, antes de que pudiera responder, una conmoción fuera de la casa circular llamó su atención: voces alteradas, el sonido de carreras y las notas nítidas de la llamada de un cuerno que resonaba por todo el castro.
—Algo está pasando —observó Veteranus, aguzando el oído para escuchar mejor.
Los sonidos de la actividad aumentaron: órdenes a gritos, el entrechocar de las armas que se repartían, el pesado caminar de muchos pies que se movían con determinación. Cualesquiera que fuesen las deliberaciones sobre su suerte, al parecer habían sido interrumpidas por algo más urgente.
—Si hay un ataque —dijo Adgennus, ahora en voz más baja—, podrían matarnos de inmediato como medida de seguridad para que no nos escapemos ni nos rescaten.
Veteranus asintió, aunque el gesto fue invisible para su compañero.
—Tenemos que ocuparnos de estas ataduras. ¿Llegas al nudo?
—Creo que sí —respondió Adgennus mientras sus dedos ya exploraban las cuerdas que los unían—. Pero llevará tiempo.
Mientras la oscuridad se cernía por completo sobre el castro, los dos hombres trabajaron en silencio en sus ataduras, escuchando los crecientes sonidos de preparación en el exterior, los sonidos de un pueblo que se aprestaba para la guerra.
----




Capítulo Dieciocho

El Castro
Las horas se alargaron hasta el día siguiente, y cada momento solo se distinguía por el cambio de la luz que se filtraba por el hueco para el humo y la creciente incomodidad de sus ataduras. Sus captores no habían regresado, ni con comida ni con agua, un giro preocupante que sugería que su condición había descendido de la de prisioneros valiosos a la de inconvenientes olvidados.
La sed se convirtió en su primer tormento: los labios se les agrietaban y las lenguas se les hinchaban al comenzar el segundo día de su encierro. Luego siguió el hambre, un vacío corrosivo que les minaba las fuerzas y les avivaba el mal genio.
—Esto es obra tuya —murmuró Adgennus durante un silencio especialmente largo en la tarde del segundo día. Su voz se había vuelto ronca por la sed y cada palabra parecía costarle un doloroso esfuerzo—. Tu duplicidad probablemente nos ha costado la vida.
—Si te lo hubiera contado todo —replicó Veteranus—, habrías sido cómplice. Mejor que permanecieras en la ignorancia.
—¿Mejor? —Adgennus soltó una risa áspera que se convirtió en una tos seca—. Pase lo que pase, estoy condenado a morir a tu lado. Al menos, saberlo me habría permitido tomar mis propias decisiones.
El silencio volvió a cernirse entre ellos, denso por las recriminaciones. Fuera, los sonidos del castro continuaban: movimiento, voces...; pero nadie se acercaba a su prisión.
—¿Qué pasó realmente en Mona? —preguntó Adgennus al cabo de un rato, con la ira dando paso a una fatigada resignación—. Si he de morir por estar relacionado con lo que sea que estuvieras haciendo, merezco saber de qué se trataba.
Veteranus guardó silencio, sopesando cuánto revelar. Su misión, incluso en ese momento, exigía discreción.
—Tu silencio confirma mis sospechas —dijo Adgennus con amargura—. Nunca fuiste un comerciante. Probablemente ni siquiera un mercader romano de verdad. ¿Un espía, entonces? ¿O un asesino?
—Cree lo que quieras —respondió Veteranus con neutralidad—. Lo que importa ahora es sobrevivir.
En realidad, la mente de Veteranus estaba ocupada en cálculos muy alejados de las acusaciones de Adgennus. Durante todo su cautiverio, había estado trazando un mapa de los movimientos alrededor de la casa circular, tomando nota del cambio de guardias, de los patrones de actividad en la zona central del castro. No estaba tramando explicaciones, sino la huida.
El plan que se formaba en su mente era desesperado, con escasas posibilidades de éxito. Probablemente le costaría la vida, pero hacía mucho que había aceptado esa posibilidad como un riesgo inevitable de su profesión. Mejor morir luchando que ser ejecutado como un espía, con el cuerpo sin incinerar y el espíritu incapaz de encontrar el camino hacia cualquier otra vida que le aguardara.
Ya para la mañana del tercer día, ambos hombres habían caído en un estado de semiconsciencia, con los cuerpos debilitados por la deshidratación. Las cuerdas les habían despellejado las muñecas y la postura encogida había provocado en las piernas de Adgennus dolorosos espasmos que ya no tenía fuerzas para reprimir.
Veteranus se obligó a permanecer alerta a pesar de su malestar físico. Había determinado que a media mañana era cuando la actividad del castro parecía estar en su punto más bajo, y si se presentaba una oportunidad para escapar, probablemente sería durante esas horas.
Estaba ensayando mentalmente la secuencia de movimientos que podría romper sus ataduras cuando la cubierta de cuero de la entrada fue echada a un lado. Entraron tres guerreros, con expresiones impasibles mientras examinaban a los debilitados prisioneros.
Uno llevaba una jarra de barro con agua y una hogaza de pan basto, que dejó en el suelo al alcance de los hombres atados. Otro sacó un cuchillo del cinto y se acercó con evidente cautela.
—Si se resisten —dijo en un chapurreado dialecto comercial—, mueren ahora. —Señaló al tercer guerrero, que había amartillado una flecha en su arco y apuntaba firmemente al pecho de Veteranus.
Veteranus asintió para indicar que había comprendido, manteniendo sus movimientos lentos y deliberados mientras el guerrero cortaba las cuerdas que lo unían a Adgennus. El alivio de la separación fue inmediato, y la sangre fluyó dolorosamente de vuelta a los miembros comprimidos. Aunque sus brazos seguían atados a los costados, la capacidad de moverse de forma independiente suponía una mejora significativa.
El guerrero que había cortado las cuerdas retrocedió, señalando el agua y el pan.
—Beban. Coman.
Ninguno de los dos hombres necesitó más estímulos. Se abalanzaron sobre las ofrendas con una sed y un hambre desesperadas. Veteranus se obligó a beber despacio a pesar de que su cuerpo le exigía un alivio inmediato. Demasiada agua, demasiado deprisa, después de una deshidratación prolongada podía ser tan peligroso como no beber nada en absoluto.
El pan era duro y sencillo, pero, tras días sin comer, supo a gloria. Comieron en silencio, observados impasiblemente por sus captores, que no hicieron ademán de interferir ni de apremiarlos.
Cuando hubieron terminado, el guerrero del cuchillo se acercó a Adgennus y le hizo un gesto para que se levantara. El galo se puso en pie con dificultad, con las piernas a punto de flaquearle tras tanto tiempo en la misma postura.
—Usted —dijo el guerrero, señalando a Adgennus—. Venga.
Adgennus miró a Veteranus, con la confusión y el miedo reflejados en sus rasgos exhaustos.
—¿Adónde me llevan?
—No lo sé —admitió Veteranus, mirando a su compañero directamente a los ojos, quizá por primera vez desde que los capturaron—. Pero no nos habrían dado de comer si fueran a matarte de inmediato.
Adgennus asintió lentamente, irguiéndose a pesar del dolor que a todas luces le causaba.
—¿Y si no vuelvo?
—Entonces te recordaré ante los dioses que nos aguarden —replicó Veteranus con sencillez.
Los guerreros volvieron a atarle las ligaduras a Veteranus, comprobándolas con cuidado para asegurarse de que permanecía bien sujeto. Luego, con manos firmes sobre los hombros de Adgennus, guiaron al mercader hacia la entrada.
En el umbral, Adgennus se detuvo y se volvió para mirar a Veteranus.
—A pesar de todo —dijo en voz baja—, espero que encuentres el camino de vuelta a Roma, extranjero. Fuese cual fuese tu verdadero propósito aquí.
Antes de que Veteranus pudiera responder, los guerreros hicieron salir a Adgennus a empujones y la cortina de cuero volvió a su sitio tras ellos. Veteranus se quedó solo en la penumbra de la casa circular, y su mente volvió de inmediato a pensar en la huida, ahora que se veía libre de la complicación añadida que suponía la presencia de Adgennus.
----
Varias horas después, la cortina de cuero de la puerta fue apartada bruscamente una vez más. Veteranus se puso en tensión, preparado para lo que fuera a entrar, ya fuesen sus verdugos o una oportunidad.
Para su asombro, Adgennus fue empujado con brusquedad al interior de la casa circular, y tropezó y cayó de rodillas sobre el suelo de tierra apisonada. El mercader tenía el rostro ceniciento y los ojos desorbitados por lo que parecía más conmoción que dolor.
Tras él entraron dos guerreros; uno mantuvo una lanza apuntando a Veteranus mientras el otro se acercaba con un cuchillo. Sin dar explicaciones, el guerrero cortó las ataduras de Veteranus. Las cuerdas cayeron y dejaron al descubierto surcos sangrantes en carne viva donde le habían rozado la piel. Sin mediar palabra, los guardias se retiraron y aseguraron la cortina de cuero a sus espaldas.
Veteranus se frotó las muñecas, restableciendo la circulación en las manos mientras estudiaba a Adgennus con cautelosa curiosidad. El mercader no se había movido del lugar donde había caído, y su postura sugería la de un hombre abrumado por lo que quiera que hubiese experimentado fuera de su prisión.
—Creía que te llevaban a la muerte —dijo Veteranus en voz baja, rompiendo el silencio.
Adgennus alzó la vista por fin y, con movimientos cuidadosos y dolientes, fue a sentarse en la plataforma para dormir.
—Tenemos un problema —dijo con la voz aún ronca por la sed, a pesar del agua que les habían dado antes—. Una mujer importante ha sido raptada. —Sacudió la cabeza, todavía procesando él mismo la información—. Los culpables fueron los siluros y, aunque los guerreros Ordovicos siguieron sus huellas, el rastro se ha enfriado.
—¿Y por qué es eso relevante para nuestra situación? —preguntó Veteranus.
Adgennus lo miró directamente a los ojos.
—Porque el jefe cree que tú podrías encontrarla.
—¿Yo?
—Tú —confirmó Adgennus—. Y si lo consigues, se nos permitirá vivir.
Veteranus lo sopesó con cuidado, buscando la trampa.
—Incluso si aceptara, ¿qué me impediría simplemente desaparecer en el bosque y regresar a Camulodunum una vez fuera de este castro?
—Dos razones —replicó Adgennus—. Primero, el resto de la caravana comercial quedará como rehén, y todos morirán si no regresas. —Hizo una pausa y su expresión se tornó aún más seria—. Pero hay una razón mucho más importante, una que afecta directamente a Roma.
Veteranus esperó, observando atentamente el rostro de Adgennus.
—La mujer secuestrada es Rhiannon —dijo Adgennus con un suspiro—. La hija de Cartimandua. Estaba al cuidado de los Ordovicos, así que, si sufre algún daño, los brigantes probablemente les declararán la guerra.
Veteranus se encogió de hombros, aunque su mente ya bullía con las implicaciones.
—¿Y qué? Que luchen entre ellos. Eso debilita a ambas tribus.
—No lo entiendes —insistió Adgennus, inclinándose hacia delante con súbita intensidad—. Si estalla una guerra entre los Ordovicos y los brigantes, como aliados, Roma tendría que apoyar a los brigantes. Eso significa que a los Ordovicos no les quedaría más remedio que aliarse con Caratacus y, potencialmente, con los siluros.
La gravedad de la situación se le hizo de pronto crudamente evidente a Veteranus. Semejante alianza crearía una resistencia occidental unificada mucho más formidable que los conflictos tribales aislados que Roma había explotado hasta entonces.
—Esto crearía un problema enorme —continuó Adgennus, poniendo voz a los propios pensamientos de Veteranus—. Significaría que morirían muchos más romanos en los meses y años venideros, y la alianza podría incluso ser lo bastante fuerte como para expulsar a Roma de Britania por completo.
Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre ellos, con un peso casi palpable en la penumbra de la casa circular. Veteranus se levantó lentamente, estirando los músculos entumecidos mientras su mente procesaba esta nueva información. Las implicaciones estratégicas eran innegables; una guerra entre Cartimandua y Bodvoc reconfiguraría el panorama político de Britania de maneras profundamente desfavorables para los intereses romanos.
Adgennus lo observaba, como si leyera los cálculos que se desarrollaban tras su expresión impasible.
—No podemos permitir que eso ocurra, Veteranus —dijo en voz baja—. Tenemos que encontrarla.
Veteranus recorrió el perímetro de la casa circular, sintiendo cómo la fuerza volvía a sus piernas con cada paso. La situación presentaba tanto peligro como oportunidad. Por un lado, aventurarse en territorio de los siluros en busca de la mujer secuestrada era probablemente una misión suicida. Por otro, se alineaba perfectamente con su objetivo original: reunir información sobre las tribus occidentales, en particular sobre los siluros.
—¿Qué espera Bodvoc que haga exactamente? —preguntó finalmente—. No tengo ningún conocimiento especial de los siluros ni de sus territorios.
—Pero ya has operado en territorio hostil antes —señaló Adgennus—. Tu tiempo con los druidas de Mona lo demuestra. Has demostrado una capacidad para sobrevivir donde otros no lo harían.
Veteranus detuvo su paseo y se giró para mirar a Adgennus directamente.
—¿Y si me niego?
—Entonces moriremos —dijo Adgennus con sencillez—. Todos nosotros. Y Roma se enfrentará a una resistencia occidental unificada que podría costar miles de vidas de legionarios y, posiblemente, incluso la propia provincia.
Un tenso silencio llenó la casa circular mientras Veteranus sopesaba sus opciones.
—¿De cuánto tiempo disponemos para decidir? —preguntó.
—De ninguno —replicó Adgennus con gravedad—. El jefe aguarda vuestra respuesta ahora. Por eso os han cortado las ataduras. O aceptas intentar el rescate o volvemos a nuestra condición anterior de espías a la espera de ser ejecutados.
Veteranus asintió lentamente, habiendo tomado una decisión. Ya fuera por designio o por azar, el destino le había presentado un camino que le garantizaba la vida, al menos en el futuro inmediato.
—Dile a Bodvoc que acepto —dijo con firmeza—. Pero necesitaré armas, suministros y cualquier información que puedan proporcionar. También necesitaré un explorador que conozca las tierras de los siluros.
Los hombros de Adgennus se relajaron con visible alivio.
—Gracias —dijo en voz baja—. Creo que es la decisión correcta, tanto para nosotros como para Roma.
—No me des las gracias todavía —le advirtió Veteranus—. Es casi imposible que consiga encontrarla. Pero si lo hago, la traeré de vuelta.
Mientras Adgennus se movía para informar a los guardias de su decisión, Veteranus centró sus pensamientos en la tarea que tenía por delante. Los siluros eran legendarios por su ferocidad y el conocimiento de las colinas boscosas que llamaban hogar, pero sus años con el Occultum lo habían preparado precisamente para este tipo de misión imposible. Y en algún lugar de esos mismos bosques, Seneca y los demás podrían estar ya buscando a Mordred, lo que creaba la posibilidad de encontrar aliados inesperados si sus caminos se cruzaban.
Aproximadamente una hora más tarde, la cubierta de cuero fue de nuevo apartada cuando regresó uno de los guardias.
—Está acordado —dijo, mirando a Veteranus—. Saldrá con las primeras luces.
----




Capítulo Diecinueve

El Castro
Veteranus se encontraba en la plaza central del castro, con la neblina matutina todavía aferrada a sus empalizadas más altas. El jefe de los Ordovicos se erguía ahora ante él, su imponente figura cubierta con una capa de batalla de piel de lobo a pesar de lo temprano de la hora.
—Ha aceptado nuestros términos —afirmó el guerrero que estaba junto al jefe, con su voz profunda resonando en el espacio, por lo demás, silencioso—. Encontrará a Rhiannon y nos la devolverá.
No era una pregunta, pero Veteranus asintió igualmente.
—Necesitaré provisiones, armas y conocimiento de las tierras en las que me voy a adentrar.
El intérprete señaló un fardo envuelto en cuero engrasado. Dentro había una espada corta de buen hierro, un cuchillo de caza con mango de hueso y un hacha pequeña, adecuada tanto para el combate como para despejar la maleza.
—Esto le servirá —dijo—. Se le proporcionará comida y agua.
Dejó la frase sin terminar; la insinuación era bastante clara.
—¿Y un guía? —preguntó Veteranus—. Los territorios de los siluros me son desconocidos.
Una leve sonrisa asomó bajo la barba trenzada del guerrero. —Para eso, Bodvoc le ha encontrado algo mejor que mapas. —Se giró e hizo un gesto brusco hacia una de las casas circulares cercanas.
Salió un muchacho, de quizás catorce o quince veranos, delgado pero fibroso. Su rostro no tenía tatuajes, pero una pálida cicatriz le recorría desde la sien izquierda hasta la comisura de la boca, lo que le confería una expresión perpetuamente sardónica. Vestía unos sencillos pantalones de cuero y una túnica de lana sin teñir, con unas botas de suela blanda que parecían muy gastadas por los viajes.
—Se llama Maelon —dijo el guerrero—. Habla su lengua y será su guía en los bosques de los siluros.
Veteranus estudió al muchacho con indisimulado escepticismo.
—¿Un niño? ¿Es esta su solución?
Los ojos del muchacho brillaron con un ardor repentino.
—No soy ningún niño —espetó—. He recorrido los senderos ocultos de Terra Siluria y he vivido para contarlo. Conozco sus costumbres.
—Maelon fue esclavo entre los siluros durante tres años —dijo el intérprete—. Escapó durante el último festival de invierno y llegó hasta nuestra frontera sur. Conoce sus bosques, sus asentamientos, sus patrones de movimiento.
—¿Y por qué se arriesgaría a volver junto a la gente que una vez lo esclavizó?
—Porque si usted tiene éxito —dijo el guerrero—, él se ganará el derecho a vivir entre nosotros como un hombre libre.
Veteranus miró al muchacho, buscando miedo o vacilación, y no encontró ninguno. En aquellos jóvenes ojos solo había determinación y algo más duro y frío: la mirada de alguien que había soportado mucho y sobrevivido por pura fuerza de voluntad.
—¿Cómo sé que no me conducirá a una emboscada a la primera oportunidad? —le preguntó directamente.
—No lo sabe —respondió Maelon con una honestidad inquietante—. Igual que yo no sé si usted no me matará una vez que haya cumplido mi propósito. Debemos confiar el uno en el otro o ambos fracasaremos.
A su pesar, Veteranus sintió un respeto a regañadientes por la franqueza del muchacho. Se volvió de nuevo hacia el guerrero.
—¿Cuándo partimos?
—Ahora —respondió—. Cada instante que se demora, Rhiannon se aleja más de nuestro alcance. —Se acercó, cerniéndose sobre Veteranus—. Recuerde, romano. Las vidas de sus compañeros comerciantes dependen de su éxito. Y si intenta huir con los suyos en lugar de completar esta tarea… —Dejó que la amenaza flotara en el aire entre ellos.
—Entendido —dijo Veteranus simplemente. No tenía intención de abandonar la misión; coincidía a la perfección con sus órdenes originales de reunir información sobre las tribus del oeste.
En menos de una hora, descendían por el sinuoso sendero que llevaba desde el castro hasta el valle. Viajaban con poco equipaje, deliberadamente. Cada uno portaba carne seca, pan duro y un odre que podían rellenar en los arroyos a lo largo de su ruta. Veteranus llevaba las armas que le había proporcionado Bodvoc, mientras que Maelon solo portaba un pequeño cuchillo y una honda metida en el cinturón, con la bolsa llena de guijarros lisos de río.
Ninguno de los dos habló mientras dejaban atrás el asentamiento, avanzando hacia el suroeste por un estrecho sendero que pronto desapareció en un denso bosque, y solo cuando los sonidos del castro se desvanecieron por completo, Maelon rompió el silencio.
—Alcanzaremos la frontera de los siluros al caer la noche —dijo—. Hay un arroyo que marca el límite. Cruzaremos al amparo de la oscuridad.
Veteranus emitió un gruñido a modo de asentimiento, reservándose aún su juicio sobre su joven guía. El muchacho se movía bien, eso había que concedérselo. Daba cada paso con un cuidado deliberado, haciendo sorprendentemente poco ruido a pesar de la alfombra de hojas otoñales que cubría el suelo del bosque.
—Aún no confía en mí —observó Maelon tras otro largo trecho de silencio.
—No lo conozco —replicó Veteranus con calma.
—Entonces, haga sus preguntas —dijo el muchacho, encogiéndose de hombros—. Nos quedan muchas millas por delante.
Veteranus lo sopesó un instante. Conocer mejor a su guía podría, en efecto, resultar valioso, sobre todo si la historia del muchacho revelaba algo útil sobre los propios siluros.
—¿Cómo se convirtió en su esclavo? —preguntó finalmente.
El paso de Maelon no vaciló, pero algo en su postura cambió: una tensión en los hombros que sugería que el recuerdo no era agradable.
—Mi aldea fue saqueada hace tres veranos —dijo—. Vivía con los Dobunni, cerca de la frontera oriental del territorio de los siluros. Nuestros guerreros estaban fuera, cazando un gran jabalí que había estado destruyendo nuestras cosechas. —Una sonrisa amarga torció su rostro lleno de cicatrices—. A veces me pregunto si lo del jabalí fue cosa suya, una forma de alejar a nuestros combatientes de la aldea.
—¿Llegaron al amanecer?
—Al atardecer. La hora en que la luz juega malas pasadas, cuando las sombras se mueven de forma extraña. —Maelon apartó una rama baja, sosteniéndola para que Veteranus pasara—. Mataron primero a los ancianos. Luego a cualquier joven que intentara luchar. A las mujeres las evaluaron como si fueran ganado: las bonitas, para su placer; las fuertes, para el trabajo. A los niños demasiado pequeños para trabajar los dejaron atrás.
—¿Y usted? —inquirió Veteranus cuando el muchacho guardó silencio.
—Yo tenía doce veranos; edad suficiente para trabajar en las minas, pero lo bastante joven para ser adiestrado en la obediencia. —Su voz se endureció—. O eso creían.
Después de aquello caminaron un rato en silencio, mientras el bosque se volvía más denso a su alrededor. Maelon los condujo por sendas de caza tan poco marcadas que Veteranus apenas podía distinguirlas, pero el muchacho nunca dudó en ninguna bifurcación o cruce.
Al mediodía habían cubierto un terreno considerable, moviéndose a un ritmo constante hacia el suroeste a través de un paisaje cada vez más accidentado. Se detuvieron brevemente para beber de un arroyo claro y comer una parte de sus raciones, aunque Maelon insistió en que no se demoraran.
—Los siluros tienen cazadores que se aventuran mucho más allá de sus asentamientos —explicó, escudriñando el bosque a su alrededor con movimientos rápidos y diestros—. Debemos seguir moviéndonos.
—Esas minas que ha mencionado —dijo Veteranus mientras reanudaban el viaje—, ¿son de plata?
—Plata, plomo y algo de cobre. Los siluros controlan las vetas más ricas de las colinas occidentales. Por eso pueden mantenerse independientes: comercian con metal a cambio de cualquier otra cosa que necesiten.
—¿Y usan esclavos para trabajarlas?
—Principalmente esclavos, sí. Es un trabajo mortal. El aire en los pozos profundos ahoga los pulmones y los ennegrece con el tiempo. Los hombres rara vez duran más de unos pocos años.
—¿Pero usted se libró? —preguntó Veteranus, observando que el muchacho no mostraba indicios de la postura encorvada ni de la respiración dificultosa comunes entre los mineros.
—Fui afortunado —replicó Maelon, con un matiz de orgullo en la voz—. Demostré habilidad cazando presas pequeñas con mi honda. Un hombre llamado Cadoc decidió que sería más valioso ayudando a alimentar a sus guerreros que muriendo bajo tierra.
Veteranus memorizó el nombre para futuras referencias.
—Ese Cadoc, ¿era el líder de sus captores?
—Uno de ellos. Los siluros no tienen un único jefe como otras tribus. Tienen muchos, cada uno responsable ante un consejo de ancianos que decide en común. Cadoc es lo que ellos llaman un Caminante de las Sombras, un guerrero que dirige incursiones en otros territorios. Ha matado a más hombres que ningún otro guerrero siluro.
Esta información despertó el interés de Veteranus.
—¿Está relacionado con sus druidas? ¿Con un hombre llamado Mordred, quizá?
Maelon se giró, con la sorpresa reflejada en su expresión.
—¿Conoce a Mordred?
—He oído rumores —respondió Veteranus con cautela.
—Se hablaba de él incluso antes de que yo escapara —dijo Maelon—. Vivía en la sagrada isla de Mona, aunque hay quien dice que los romanos lo mataron hace poco en el este. Otros dicen que sigue vivo y que reúne fuerzas en el oeste para alzarse de nuevo. También hablan de antiguas profecías, de un druida que unirá a las tribus del oeste contra Roma.
Veteranus no respondió. Sabía que, en efecto, Mordred estaba vivo, pero se guardó la información para sí.
Continuaron durante la tarde, con el terreno volviéndose progresivamente más abrupto y, al acercarse el anochecer, Maelon los condujo a un pequeño claro junto a un arroyo de aguas rápidas.
—Este es el límite —dijo en voz baja, agachándose junto al agua—. Más allá se extienden las tierras de los siluros. Cruzaremos cuando haya anochecido por completo. —Se acomodó contra el tronco de un roble imponente—. Aún debemos ser precavidos. No hay patrullas regulares, pero a veces los cazadores siguen el arroyo en busca de presas.
Comieron frugalmente mientras esperaban que cayera la noche, hablando poco. Veteranus observó a su joven guía con atención, fijándose en la forma en que los ojos del muchacho escudriñaban constantemente los alrededores, en cómo giraba ligeramente la cabeza para captar sonidos demasiado débiles para un oído normal. A pesar de su escepticismo inicial, empezaba a apreciar la habilidad de Maelon para desenvolverse en el bosque.
—¿Cómo escapó de ellos? —preguntó finalmente.
Los dedos de Maelon recorrieron distraídamente la cicatriz de su rostro, un gesto que Veteranus sospechó que era inconsciente.
—Fue durante la celebración del solsticio de invierno —dijo tras una larga pausa—. La noche más oscura del año. Incluso los siluros temen esa noche; creen que la frontera entre los mundos se adelgaza, lo que permite que los espíritus antiguos caminen entre los vivos. —Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios—. Estaban todos reunidos alrededor del fuego sagrado, bebiendo hidromiel mezclada con ciertas hierbas que provocan visiones. Los guardias estaban menos vigilantes de lo habitual.
—¿Simplemente se marchó usted?
Maelon negó con la cabeza. —No fue tan sencillo. Llevaba meses planeándolo, guardando pequeñas cantidades de comida, aprendiendo qué sendas eran las menos transitadas, observando cómo se movían los cazadores por el bosque. —Su mirada se tornó distante, recordando—. Le quité un cuchillo a uno de los guerreros ebrios y lo usé para cortar la barrera. Cuando se dio la alarma, ya me encontraba en lo profundo del bosque.
—¿Lo persiguieron?
—Durante siete días —confirmó Maelon—. Sobreviví comiendo bayas y raíces, y ocultándome durante el día. Al octavo, crucé a territorio de los Ordovices y me derrumbé de agotamiento. —Su expresión se endureció—. Fue entonces cuando aprendí que escapar de un cautiverio a menudo significa entrar en otro. Los Ordovices desconfiaron de un joven entrenado por los siluros que aparecía de repente en sus tierras. Me mantuvieron encerrado hasta que determinaron que no era una amenaza.
—¿Y ahora confían en usted lo suficiente como para que me guíe a territorio siluro?
—¿Confiar? —Maelon soltó una risa breve y seca—. No. Me están utilizando, igual que hacían los siluros. La diferencia es que, esta vez, tengo la promesa de libertad cuando termine la tarea.
Cuando la oscuridad se instaló por completo sobre el bosque, Maelon se puso en pie en silencio.
—Es la hora —susurró—. Sígame exactamente. El arroyo es poco profundo aquí, pero las piedras son resbaladizas.
Cruzaron la frontera en silencio, con el agua helada arremolinándose en torno a sus pantorrillas. En la otra orilla, Maelon se detuvo, con la cabeza ladeada como si escuchara algo que solo él podía oír.
—Ya estamos en sus tierras —dijo en voz baja—. A partir de ahora debemos movernos como fantasmas. Nada de fuego, nada de hablar más alto que un susurro, nada de pasos descuidados. —Sus ojos, que reflejaban la tenue luz de las estrellas que se filtraba a través del dosel arbóreo, se encontraron con los de Veteranus—. El asentamiento donde me retuvieron, donde mora Cadoc, yace a tres días de viaje al suroeste desde aquí. Si la partida de caza de él se llevó a Rhiannon, es allí donde la habrán llevado.
—¿Y si no fue así? —preguntó Veteranus.
La expresión de Maelon se tornó solemne.
—Entonces, ya somos hombres muertos. Ahora, venga, deberíamos poner al menos dos millas entre nosotros y la frontera antes de descansar.
Se adentraron en territorio siluro, y el bosque pareció cerrarse a su alrededor como una entidad viva. Veteranus siguió a su guía con un respeto recién descubierto, observando cómo el muchacho seleccionaba sendas invisibles para ojos inexpertos y evitaba las zonas donde las hojas secas pudieran delatar su presencia con el sonido.
Acamparon, si es que se le podía llamar así, en una pequeña hondonada. No encendieron fuego ni construyeron refugio alguno más allá de la cavidad natural en la que se acurrucaron. Comieron raciones frías en silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos.
Mientras el cansancio finalmente comenzaba a vencerlo, Veteranus se encontró reevaluando a su joven guía. El muchacho era competente, ciertamente más de lo que había supuesto al principio, y su conocimiento del territorio siluro podría, en efecto, resultar inestimable. Que ese conocimiento fuera suficiente para localizar y rescatar a Rhiannon estaba por ver, pero, por ahora, seguir a Maelon parecía su mejor opción, quizá la única.
—Duerma —susurró Maelon, mientras se acomodaba en la entrada de su tosco refugio—. Yo haré la primera guardia.
Veteranus asintió, aunque no tenía intención de dormir profundamente en territorio hostil. Al cerrar los ojos, mantuvo una mano en la empuñadura de su cuchillo, preparado para lo que los bosques de los siluros pudieran depararles. Si la apreciación del muchacho era correcta, se dirigían hacia el corazón del poder de los siluros, hacia el guerrero que había esclavizado a Maelon y que posiblemente ahora retenía cautiva a Rhiannon.
----




Capítulo Veinte

Terra Siluria
Séneca guiaba a sus hombres en fila india. Llevaban seis días viajando a través de los densos bosques de la Terra Siluria, con apenas indicios de asentamientos más allá de alguna senda de caza ocasional o un cobertizo abandonado. El propio terreno se había convertido en su enemigo más persistente: traicionero bajo sus pies, denso sobre sus cabezas e inabarcable en todas direcciones.
Talorcan avanzaba en silencio en la vanguardia; sus años de caza en los bosques de Germania le eran de gran utilidad en aquel paraje igualmente primitivo. Se detuvo de repente, hincó una rodilla en tierra y alzó el puño, la señal de alto que se propagó al instante por toda la formación. Séneca se adelantó para reunirse con él y se agachó junto al explorador germano.
—¿Qué es? —susurró con una voz apenas audible por encima del suave susurro de las hojas.
Talorcan señaló una estrecha abertura entre dos robles centenarios que tenían delante. Más allá, el suelo del bosque descendía bruscamente y dejaba entrever una franja de terreno despejado.
—El valle se abre más adelante —murmuró—. Y mire allí. —Señaló unas tenues hileras de humo que se alzaban sobre la lejana línea de los árboles, tan sutiles que unos ojos menos expertos podrían haberlas confundido con la neblina matutina.
—¿Cuántos fuegos cree que hay? —preguntó Séneca, asintiendo hacia el humo apenas visible.
Talorcan entrecerró los ojos para estudiar las lejanas señales.
—Muchos. Demasiado regulares para ser incendios forestales. Demasiado numerosos para ser campamentos de cazadores.
Séneca sopesó las opciones. Llevaban buscando precisamente eso, pruebas de un asentamiento silur que pudiera conducirlos hasta Mordred, pero aproximarse a poblados desconocidos en territorio enemigo requería una cautela extrema.
—Necesitamos una mejor atalaya —decidió—. Un lugar desde donde podamos observar sin ser vistos.
Talorcan asintió.
—Avanzaré para inspeccionar el terreno. El terreno elevado del noroeste podría ofrecer una vista del valle.
Mientras el explorador desaparecía silenciosamente entre la maleza, Séneca regresó a donde esperaban los demás.
—Hay un posible asentamiento más adelante —les informó en voz baja—. Lo evaluaremos primero desde la distancia y luego decidiremos cómo aproximarnos.
A Falco le brillaron los ojos con súbito interés.
—¡Ya era hora, maldita sea! —masculló—. Un día más pateando este bosque infernal y me habría ofrecido voluntario para que me comieran los osos.
—No hay osos por estas tierras —le corrigió Décimo por instinto—. Lobos, tal vez.
—Lo que sea que me arranque la garganta —replicó Falco con un gesto despectivo—. Cualquier cosa con tal de romper la monotonía.
----
Poco más de una hora después, Talorcan regresó, moviéndose como una sombra entre los árboles.
—El bosque termina a mil pasos —informó, agachándose en el centro del pequeño círculo que formaban—. Más allá hay un amplio valle con un río que lo atraviesa. En la otra orilla, construido en la ladera y extendiéndose alrededor de la base de la colina, hay un asentamiento. Más grande que cualquiera que hayamos visto en Britania, exceptuando las construcciones romanas.
Aquella noticia silenció incluso a Falco. Sus informes de inteligencia habían sugerido asentamientos tribales dispersos, no grandes comunidades organizadas.
—¿Cómo de grande? —preguntó Séneca.
—He contado al menos un centenar de estructuras —respondió Talorcan—, pero podría haber más.
—¿Estimación de la población? —inquirió Marcus.
Talorcan negó con la cabeza.
—Difícil de decir desde mi posición. Quizá quinientos, tal vez más.
Séneca asimiló la información, recalculando mentalmente su estrategia. Un asentamiento de ese tamaño tendría seguridad organizada y patrullas, algún tipo de vigilantes.
—Necesitamos establecer una base —decidió—. Un lugar seguro, pero lo bastante cerca para efectuar la observación. Después, determinaremos si Mordred se encuentra entre ellos.
—Hay un sistema de barrancos al este —ofreció Talorcan—. Una espesa cubierta forestal, defendible y con un arroyo de aguas claras que lo atraviesa. Me percaté de él mientras nos acercábamos. Serviría para un campamento oculto.
—Muéstremelo —ordenó Séneca.
----
Dos horas más tarde, se encontraban al borde de un valle angosto y escarpado que se abría en la ladera boscosa como una herida. Las pendientes caían a pico a ambos lados, creando barreras naturales contra el avance, mientras que la densa maleza proporcionaba cobertura visual a cualquiera que pasara por las inmediaciones. En el fondo corría un arroyo de aguas claras, cuyo leve murmullo enmascaraba cualquier pequeño ruido que pudieran hacer.
—Esto servirá —decidió Séneca, examinando el barranco con apreciación profesional—. Falco, Decimus, estableced el puesto de reposo. Sica y Marcus, comprobad las vías de aproximación y colocad avisos perimetrales. Talorcan y yo llevaremos a cabo el reconocimiento inicial del asentamiento.
Se movieron con una eficiencia consumada, pues cada hombre conocía su cometido sin necesidad de instrucciones detalladas y, mientras el resto de los Occultum descendía al barranco, Séneca y Talorcan avanzaron por la cresta, usando la cubierta del bosque para enmascarar su aproximación al asentamiento.
Avanzaron en silencio, comunicándose solo con señales manuales cuando era necesario. A mediodía, habían alcanzado una posición segura con vistas al valle que Talorcan había descrito y se tumbaron boca abajo en el linde del bosque, ocultos por la maleza mientras observaban el espectáculo que se extendía a sus pies.
El asentamiento no se parecía a nada que Séneca hubiera esperado encontrar en aquellos remotos bosques. Se extendía por el fondo del valle y ascendía por la ladera opuesta, una compleja red de estructuras dispuestas en círculos concéntricos alrededor de lo que parecía ser una plaza central. La mayoría de los edificios eran las tradicionales casas circulares, con sus techos de paja dorados bajo el sol del mediodía, pero otros estaban construidos parcialmente en la propia ladera, con solo sus fachadas visibles.
Toda la comunidad estaba rodeada por una empalizada de madera, tal y como Talorcan había informado, aunque parecía más ceremonial que defensiva, y a lo largo del fondo del valle se extendían campos de cultivo, donde la cosecha de otoño estaba claramente en marcha, pues se veían figuras moviéndose entre las pulcras hileras de siembra.
Séneca estudió el asentamiento con atención.
—No hay atalayas visibles —dijo—, pero mire allí. —Señaló a grupos de hombres que se movían en formación en varios puntos del perímetro del asentamiento—. Patrullas regulares. Bien armadas. Compensan la falta de defensas fijas con seguridad móvil.
—Y el propio terreno les proporciona protección —añadió Talorcan—. El valle canalizaría a cualquier fuerza atacante, haciéndola vulnerable a una emboscada desde las laderas.
Continuaron su observación en silencio, tomando nota de los patrones de movimiento, la aparente organización del asentamiento y cualquier detalle que pudiera resultar útil para su misión. El humo ascendía de numerosos hogares y, aun desde su lejana posición, podían oír los tenues sonidos de la vida en comunidad: el martilleo de lo que debía de ser una forja, el ladrido lejano de los perros y las llamadas de los pastores que cuidaban de las ovejas en el fondo del valle.
—No me parece que sea un pueblo que viva con miedo —dijo Séneca—. Para ser una tribu con Roma presionando en sus fronteras, parecen notablemente tranquilos.
—¿Acaso la confianza se confunde a menudo con la ignorancia? —dijo Talorcan—. Estos bosques los han protegido durante generaciones. Creen que seguirán haciéndolo.
Tras una hora de observación, se retiraron de nuevo a la espesura del bosque, moviéndose con esmerada precisión para no dejar rastro visible de su presencia. La información que habían reunido era valiosa, pero incompleta. Necesitaban una observación más cercana, detalles que solo podían obtenerse desde la proximidad.
—Tendremos que establecer un puesto de observación avanzado —decidió Séneca mientras regresaban a su campamento en el barranco—. Un lugar con líneas de visión claras hacia el asentamiento, pero con suficiente cobertura para permanecer ocultos.
—La cresta oeste serviría —sugirió Talorcan—. Tiene cubierta forestal casi hasta el borde, una posición elevada y está aproximadamente a solo media milla del perímetro del asentamiento.
—Estoy de acuerdo —dijo Séneca—. Una vez que nos hayamos asentado, lo haremos.
----
Regresaron y encontraron que el campamento del barranco tomaba forma bajo las hábiles manos de Decimus y Sica. Usando solo madera caída y materiales que dejarían una evidencia mínima de presencia humana, habían construido un refugio oculto entre los escombros y la madera muerta de un desprendimiento reciente. Era casi invisible a menos que uno se parara justo delante de él, con la entrada oculta por leña seca cuidadosamente dispuesta que podía apartarse para acceder.
En el interior, el espacio era sorprendentemente grande, con lechos para los seis hombres dispuestos en torno a una pequeña zona central.
—Impresionante —reconoció Séneca, inspeccionando su trabajo—. ¿Cómo está el perímetro?
—Asegurado —respondió Sica escuetamente—. Solo está el camino que hemos usado, que es fácil de defender, pero podemos retirarnos río abajo si es necesario.
—¿Algún signo de actividad local?
Decimus negó con la cabeza.
—Nada reciente. Algunas huellas antiguas junto al arroyo, probablemente de ciervos o jabalíes, pero no parece que este barranco sea muy visitado.
—Bien —Séneca se agachó y, con la punta de su cuchillo, empezó a dibujar en la tierra la disposición del asentamiento, marcando los puntos clave y las posibles vías de aproximación.
—Mañana estableceremos el puesto de observación avanzado —dijo una vez que hubo completado el mapa—. Talorcan, Marcus, Sica y yo nos encargaremos de ello. Decimus y Falco, ustedes se quedarán aquí. Continúen mejorando nuestra posición y lleven a cabo un reconocimiento cercano de nuestros alrededores inmediatos.
—¿Qué busca exactamente cuando los observe? —preguntó Falco, cuya corpulenta figura hacía que el refugio pareciera aún más pequeño al encorvarse—. No es que Mordred vaya a llevar un letrero que anuncie su presencia.
—Buscamos patrones —explicó Séneca pacientemente—. Ceremonias religiosas, reuniones del consejo, cualquier cosa que pueda implicar a un druida de la talla de Mordred. Observamos qué edificios reciben más visitas y qué individuos infunden respeto.
—¿Y después? —inquirió Decimus.
—Después nos acercaremos más —dijo Séneca con sencillez—. No podemos completar esta misión a distancia. Con el tiempo, tendremos que entrar en el propio asentamiento.
Un denso silencio siguió a esta declaración, cada hombre contemplando los riesgos que tal aproximación entrañaría. Infiltrarse en una ciudad romana o incluso en un asentamiento tribal aliado ya era todo un desafío; penetrar en una comunidad de los siluros, un pueblo legendario por su hostilidad hacia los forasteros, rayaba en lo suicida.
—Hemos hecho más con menos —les recordó Marcus, rompiendo el silencio.
Falco gruñó lo que podría haber sido un asentimiento.
—Preferiría enemigos a los que pudiera enfrentarme abiertamente. Tanto sigilo hace que me impaciente por empuñar la espada.
—Tendrá su oportunidad de entrar en acción muy pronto —predijo Séneca con gravedad—. Por ahora, observamos, aprendemos y planeamos. Todo lo demás vendrá después.
Al caer la tarde, establecieron turnos de guardia y tomaron una cena fría de carne seca y galleta dura. El fuego, incluso el más pequeño y cuidadosamente oculto, era un riesgo demasiado grande tan cerca de posibles patrullas de siluros, y comieron en silencio, cada hombre perdido en sus propios pensamientos sobre la misión que les aguardaba.
----
El amanecer encontró a Séneca y su grupo moviéndose con cuidado por la cresta occidental que Talorcan había identificado. Viajaban ligeros, llevando solo armas esenciales, agua y raciones mínimas. Su objetivo era establecer el puesto de observación avanzado, una posición desde la que pudieran mantener una vigilancia constante del asentamiento silur sin ser detectados.
La cresta ofrecía excelentes puntos de observación, pero la mayoría estaban demasiado expuestos para una ocupación prolongada. Continuaron a lo largo de su extensión, buscando la combinación ideal de ocultación y visibilidad, hasta que finalmente descubrieron una posición donde un roble fulminado por un rayo había creado un escondite natural. El enorme árbol se había partido años atrás, y su tronco astillado y sus raíces extendidas formaban un hueco lo suficientemente grande para que dos hombres se acomodaran. Una densa maleza había crecido a su alrededor, lo que proporcionaba ocultación adicional, mientras que su posición elevada dominaba el valle sin recortar su silueta contra el horizonte.
—Esto servirá —decidió Séneca tras una cuidadosa inspección.
Marcus asintió, planeando ya las pequeñas modificaciones que harían para mejorar la posición.
—Tendremos que despejar parte de la maleza para tener mejor visibilidad, pero nada que parezca deliberado desde la distancia.
Sica, mientras tanto, había estado comprobando sistemáticamente la zona circundante en busca de señales de la presencia de los siluros. Regresó a su posición con su característico sigilo, apareciendo a su lado sin previo aviso.
—Hay un sendero de caza cincuenta pasos más atrás —dijo—, pero ni rastro de movimiento de los siluros.
Durante las horas siguientes, modificaron con esmero el escondite natural, mejorando la visibilidad y preservando al mismo tiempo su aspecto para que no pareciera más que un árbol caído rodeado de maleza. Sica colocó sus característicos dispositivos de alerta a lo largo de la cercana senda de caza: una serie de ramitas y piedras dispuestas de tal modo que parecerían naturales a cualquiera que pasara por allí, pero que alertarían al ojo experto de cualquier alteración.
A mediodía, el puesto de observación estaba listo. Desde su interior oculto, tenían una vista excelente de la entrada principal del asentamiento, la zona de reunión central y gran parte del valle circundante.
—Mantendremos la observación por turnos —dijo Séneca—. Dos hombres a la vez, con rotaciones cada medio día, pero retírense al barranco al anochecer. Sica y Talorcan, ustedes harán la primera guardia. Necesitamos hacernos una idea completa de sus rutinas y medidas de seguridad antes de hacer nada más.
Mientras Marcus y Séneca regresaban con cuidado al campamento del barranco, Séneca se encontró calculando probabilidades y riesgos. El asentamiento era mucho más grande y estaba mejor organizado de lo que sus informes de inteligencia habían sugerido. Si Mordred se encontraba realmente allí, era probable que estuviera bien protegido, posiblemente alojado en las estructuras construidas en la ladera, que parecían reservadas para individuos de importancia.
Extraer, o eliminar, a un objetivo de semejante posición supondría un desafío incluso para las considerables habilidades del Occultum. Pero Séneca no los había guiado a través de incontables misiones imposibles recreándose en las dificultades. Cada problema se abordaría en secuencia: observación, infiltración, localización del objetivo y, finalmente, ejecución de sus órdenes.
Por ahora, habían establecido una base segura y un puesto de observación viable. El asentamiento de los siluros se extendía ante ellos como un mapa viviente y, con paciencia y disciplina, desvelarían sus secretos.
----




Capítulo Veintiuno

La Aldea de Los Siluros
El campo de entrenamiento, en el corazón del asentamiento, resonaba con el seco crujido de la madera al chocar contra la madera y los gruñidos de los hombres que forzaban sus cuerpos hasta el límite. Belenos se erguía en el centro del claro, con su enorme torso reluciente de sudor a pesar del fresco aire de la mañana. Dibujos azules de glasto se arremolinaban sobre su pecho y hombros, y el pigmento, al mezclarse con la transpiración, creaba regueros de color que recorrían los contornos de su musculosa figura.
En sus manos empuñaba una espada de madera, cuya hoja, tallada en roble curado, había sido lastrada para igualar el equilibrio del acero auténtico. A su alrededor, tres guerreros más lo rodeaban como lobos, cada uno con lanzas romas de puntas envueltas en cuero. Puede que las armas no fueran letales, pero distaban mucho de ser inofensivas. Furiosos verdugones ya marcaban las costillas de Belenos allí donde las estocadas habían dado en el blanco, y un hilo de sangre le manaba de un labio partido donde la hoja de madera de un oponente lo había alcanzado.
—Otra vez —gritó, mientras hacía girar los hombros para desentumecer los músculos, que habían empezado a agarrotársele por el combate continuado.
El primer guerrero se abalanzó, con la punta de la lanza dirigida al abdomen de Belenos. El caudillo pivotó hacia un lado y descargó su espada de madera en un potente mandoble que habría partido un cráneo de verdad. A su oponente apenas le dio tiempo a levantar el asta de la lanza para bloquear, y el impacto lo hizo hincar una rodilla en el suelo ante la abrumadora fuerza de Belenos.
Antes de que pudiera recuperarse, el segundo guerrero lo atacó por la espalda, lanzando una estocada hacia la parte baja de esta. Sin volverse, Belenos se hizo a un lado y barrió con la pierna en un amplio arco, enganchando los tobillos de su atacante y haciéndolo caer de bruces en el polvo. Mientras el hombre caía, Belenos giró sobre sí mismo para encararse al tercer guerrero, que había aprovechado la distracción para acortar distancias.
Las hojas de madera chocaron con un crujido rotundo, y la fuerza de la colisión transmitió vibraciones por los brazos de ambos hombres. Por un instante permanecieron trabados, cada uno forcejeando contra la fuerza del otro, hasta que Belenos cedió de repente y se hizo a un lado. Su oponente, desequilibrado por su propio impulso, se tambaleó hacia delante y fue a topar directamente con la rodilla ascendente de Belenos. El golpe lo alcanzó en el plexo solar y lo dobló en dos mientras boqueaba en busca de aire.
Alrededor del campo de entrenamiento, docenas de guerreros siluros observaban con vivo interés; algunos gritaban ánimos o críticas, otros simplemente observaban las técnicas que se exhibían. Aquello era más que una simple práctica de combate: era una demostración de liderazgo a través de la dominación física, un recordatorio de por qué Belenos infundía respeto entre un pueblo que valoraba la fuerza por encima de todo.
El guerrero al que Belenos había derribado rodó para apartarse y se puso en pie de un salto, con un reguero de sangre manando de la nariz, que se había golpeado contra la tierra. Sonrió con ferocidad, aparentemente deleitándose con la violencia, y reanudó su ataque de inmediato. Su manejo de la lanza era hábil y la punta tejía intrincados dibujos mientras buscaba una brecha en las defensas de Belenos.
Belenos cedió terreno lentamente, moviendo su espada de madera en cerrados arcos defensivos para desviar las estocadas exploratorias. A los guerreros que observaban podría haberles parecido que estaba siendo forzado a retroceder, pero los más experimentados reconocieron la paciencia de un luchador maestro que incita a su oponente a un exceso de confianza.
Se produjo la estocada, un golpe potente y resuelto dirigido al corazón de Belenos, pero en el último instante el caudillo se giró bruscamente, dejando que la punta se deslizara más allá de sus costillas mientras su mano izquierda se disparaba para agarrar el asta de la lanza. Con su oponente momentáneamente desequilibrado e incapaz de retirar el arma, Belenos describió un círculo con su espada de madera en un brutal tajo horizontal que alcanzó al guerrero en la sien.
El hombre se desplomó al instante; sus piernas se doblaron bajo él mientras perdía el conocimiento, pero despertaría con una jaqueca atroz y el respeto de sus compañeros por haber aguantado tanto tiempo contra su luchador más temido.
Los dos guerreros restantes atacaron entonces simultáneamente, reconociendo que los esfuerzos individuales eran inútiles contra la habilidad y la experiencia de Belenos. Se acercaron por flancos opuestos, lanzando estocadas coordinadas para arrollar sus defensas mediante la pura superioridad numérica. Por un momento, el asalto en dos frentes pareció tomarle la medida; el sudor corría más abundantemente por su torso y su respiración se volvió fatigosa por el esfuerzo sostenido.
Entonces, moviéndose con una velocidad explosiva, esquivó una estocada agachándose e hincó el hombro en el abdomen de uno de los guerreros. El impacto levantó al hombre, de menor envergadura, del suelo y lo lanzó hacia atrás contra la multitud de espectadores, que se dispersaron entre maldiciones de buen humor mientras se apresuraban a evitar la colisión.
El último guerrero, ahora solo, prosiguió su ataque con un arrojo desesperado. Su manejo de la lanza era excelente, y la punta parecía estar en todas partes a la vez mientras intentaba abrumar a Belenos mediante la pura agresividad. Pero contra un luchador del calibre de Belenos, el coraje por sí solo era insuficiente.
Belenos atrapó el astil de la lanza con su hoja de madera y giró bruscamente, haciendo palanca para arrancarle el arma de las manos a su oponente. Y mientras el guerrero echaba mano al cuchillo que llevaba en el cinto, la espada de madera de Belenos le alcanzó en un lateral de la cabeza con un golpe que habría sido mortal de haber sido de acero. El hombre se tambaleó, luchó por mantener el equilibrio un instante y luego se desplomó junto a su compañero inconsciente.
La multitud que observaba estalló en aclamaciones, y los guerreros gritaron con aprobación ante la demostración de pericia y ferocidad que acababan de presenciar.
Belenos alzó su espada de madera en agradecimiento por los vítores, con el pecho agitado mientras recuperaba el aliento. La sangre de varias heridas leves se mezclaba con el sudor y el glasto, creando una estampa intimidante; parecía un dios de la guerra recién salido de la batalla, terrible y magnífico a partes iguales.
—¿Quién es el siguiente? —gritó, y su voz resonó con claridad por todo el campo de entrenamiento—. ¿Es que nadie más va a ponerse a prueba contra mí?
Sus palabras se vieron interrumpidas por un alboroto en el otro extremo del asentamiento. Se alzaban voces agitadas y pudo ver a la gente moverse hacia el perímetro de la aldea con una premura inusual. Lo más curioso de todo era que varias mujeres habían interrumpido sus tareas habituales y se apresuraban a unirse a la creciente multitud, un comportamiento casi sin precedentes en la cultura de los Silures, donde los asuntos de los guerreros se consideraban una preocupación estrictamente masculina.
Belenos bajó la espada de madera, con la atención ahora centrada en el tumulto. Algo importante estaba ocurriendo, algo que había captado el interés de todo el asentamiento. Arrojó su arma de entrenamiento a uno de los guerreros que observaban y comenzó a abrirse paso entre la multitud; su autoridad le abría camino mientras la gente se apartaba para dejarle pasar.
La multitud se hizo más densa a medida que se acercaba al límite del asentamiento. Hombres y mujeres se apretujaban de una forma pocas veces vista en la sociedad de los siluros. Sus voces creaban un murmullo de excitación que a Belenos le recordó a una colmena alborotada. Todo el mundo hablaba a la vez y las especulaciones y los rumores se extendían entre los congregados como las ondas en un estanque.
Utilizó su envergadura y su estatus para abrirse paso a la fuerza entre la masa de cuerpos, ignorando las quejas entre dientes de aquellos a los que desplazaba. Como jefe guerrero, su derecho a presenciar lo que fuera que había causado aquella excitación era incuestionable, aunque sus métodos fueran poco diplomáticos.
Finalmente, se abrió paso hasta las primeras filas de la multitud y se encontró en la entrada principal del asentamiento, donde la empalizada de madera se abría para admitir a los visitantes. Lo que vio allí le hizo detenerse en seco, con los ojos desorbitados por la sorpresa.
Kynan estaba de pie junto a su caballo cubierto de espuma, aceptando de una de las mujeres del asentamiento una copa de madera con agua. A su alrededor, su partida de caza, seis guerreros en total, se refrescaba de forma similar tras lo que a todas luces había sido una dura cabalgata. De sus caballos emanaba vaho en el aire fresco y el barro les salpicaba las patas hasta la rodilla, prueba de que habían viajado a marchas forzadas por un terreno difícil.
Pero no eran Kynan ni sus guerreros lo que había atraído la atención de la multitud. Montada en uno de los caballos, con las manos atadas por delante con cuerdas de cuero, se encontraba la mujer más impresionante que Belenos había visto en su vida.
Era joven, tal vez de veinte veranos, y tenía un cabello castaño rojizo que atrapaba la luz del sol como el cobre bruñido. Su piel era pálida, pero no enfermiza, lo que denotaba un origen noble en lugar de una vida de trabajo manual. Llevaba un vestido de lana de tejido fino teñido de un azul oscuro, ahora manchado por el viaje, pero que seguía siendo a todas luces de buena calidad. Unos torques de oro le adornaban el cuello y las muñecas, y su exquisita factura la señalaban de inmediato como alguien de considerable importancia.
Sin embargo, lo que más impactó a Belenos no fue su belleza ni su evidente riqueza, sino su porte. A pesar de estar atada y ser claramente una cautiva, se sentaba erguida en la silla de montar, con la barbilla levantada con un orgullo inequívoco. Sus ojos, de un sorprendente tono verde, observaban a la multitud de guerreros siluros sin rastro de miedo, solo con una especie de evaluación regia, como si estuviera valorando a sus súbditos en lugar de enfrentarse a sus captores.
No era una prisionera cualquiera. Era una mujer acostumbrada al mando, al respeto, a la deferencia, e incluso en cautividad irradiaba una autoridad que exigía atención y, a regañadientes, una suerte de respeto de quienes presenciaban su desafío.
Durante un largo instante, Belenos se limitó a mirar, impresionado por la inesperada visión. En todos sus años de incursiones y guerras, nunca se había encontrado con una prisionera que afrontara la adversidad con una dignidad tan serena. La mayoría, independientemente de su posición en la vida, mostraba algún signo de miedo o desesperación ante el cautiverio a manos de los Silures. Esta mujer parecía casi aburrida por lo que sucedía, como si ser secuestrada fuera un mero inconveniente en su existencia, por lo demás, ordenada.
A su alrededor, la multitud seguía murmurando y especulando, pero sus voces parecían lejanas, amortiguadas por la intensa concentración que dedicaba a la cautiva. Se preguntó quién era, qué cargo ostentaba para infundirle una confianza tan inquebrantable incluso en estas circunstancias.
Dándose cuenta poco a poco del espectáculo que estaba montando con su mirada prolongada, Belenos se obligó a apartar la vista de la mujer y a centrarse en Kynan. El guerrero más joven había terminado de beber y ahora se limpiaba el polvo de la cara con un paño húmedo, al parecer ajeno a la atención que su prisionera recibía.
Con calculada indiferencia, Belenos empezó a caminar hacia la partida de caza desmontada, con la expresión cuidadosamente neutra a pesar de las preguntas que le ardían en la mente.
Cuando se acercaba, Kynan alzó la vista y sonrió, con el rostro partido en una expresión de feroz satisfacción.
—¡Belenos! —gritó, con su voz resonando claramente en la entrada del asentamiento—. Espere a oír lo que hemos conseguido. Esto lo cambiará todo.
Belenos continuó con su paso mesurado, y sus ojos se desviaron una vez más hacia la mujer atada a lomos del caballo. Ahora ella lo observaba, y sus ojos verdes se encontraron con los de él con una firme evaluación. Por un momento, sintió como si fuera él a quien evaluaban, sopesaban y juzgaban. Era una sensación desconcertante para un hombre acostumbrado a ser la fuente y no el objeto de la intimidación.
Se detuvo justo delante de Kynan, lo bastante cerca como para que la multitud que aún se congregaba no oyera su conversación.
—Camine conmigo —dijo en voz baja, señalando con la cabeza un sendero que se alejaba de la reunión principal—. Deje que sus hombres atiendan los caballos.
Kynan siguió a su jefe de guerra, con su excitación anterior ahora atenuada por la gravedad en la voz de Belenos. Se alejaron unos treinta pasos de la multitud antes de que Belenos se detuviera bajo las extensas ramas de un roble milenario.
—Cuéntemelo todo —ordenó finalmente Belenos—. Desde el principio. No omita nada.
----




Capítulo Veintidós

Norte de Siluria
El bosque parecía volverse más denso con cada milla que avanzaban hacia el suroeste, los árboles centenarios apiñándose unos contra otros como si conspiraran para ocultar el mismísimo cielo. Veteranus seguía a Maelon a través de un terreno que habría sido infranqueable para cualquiera que careciera del conocimiento íntimo que el muchacho tenía de aquellos senderos ocultos. Se desplazaban en fila india, con la comunicación reducida a señales con las manos y alguna que otra advertencia susurrada sobre los obstáculos que encontraban en el camino.
En su segundo día en territorio silur, Veteranus presenció la primera demostración de la notable habilidad de su joven guía. Llevaban viajando desde antes del amanecer, siguiendo lo que parecía no ser más que el rastro de un ciervo a través de una maleza increíblemente espesa, cuando Maelon se detuvo en seco de repente, con la cabeza ladeada en señal de concentración.
—¿Qué ocurre? —susurró Veteranus, llevando instintivamente la mano a la empuñadura de su cuchillo.
Maelon no respondió de inmediato; en su lugar, buscó lentamente la honda que llevaba metida en el cinto. Con movimientos diestros, escogió una piedra lisa de su zurrón y la colocó en la badana de cuero, mientras sus ojos escudriñaban el dosel arbóreo en busca de algo que Veteranus no alcanzaba a ver.
Entonces, con un movimiento tan fluido que pareció casi despreocupado, Maelon hizo girar la honda en un círculo cerrado y la soltó. La piedra silbó hacia arriba entre las ramas e, inmediatamente después, se oyó un golpe seco y el estruendo de algo al caer entre las hojas.
Un instante después, una paloma torcaz cayó a sus pies, con el cuello partido limpiamente por el impacto de la piedra.
—Comida —dijo Maelon sin más, mientras recogía el ave y la guardaba en su morral—. Esta noche comeremos mejor que la mayoría de los soldados romanos.
Veteranus observó al muchacho con renovado respeto. Había acertado a un blanco que él ni siquiera había sido capaz de ver, a través del denso follaje y a una distancia que habría supuesto un desafío incluso para cazadores experimentados con buenos arcos.
—¿Dónde aprendió a usar la honda de esa manera? —preguntó.
La expresión de Maelon se ensombreció ligeramente.
—Cuando no trabajaba bajo tierra en las minas, cazaba para el campamento. Los guerreros solo me mantenían con vida porque podía traerles carne fresca —su voz no denotaba autocompasión alguna, solo el tono práctico de quien relata simples hechos—. Un esclavo que no aportaba nada era un esclavo muerto.
Prosiguieron su viaje y, durante los días siguientes, la habilidad de Maelon con la honda demostró ser su salvación. Pequeños pájaros —tordos, mirlos, alguna que otra tórtola— caían ante sus piedras con una regularidad asombrosa. La mayoría eran demasiado pequeños para ofrecer mucha carne, pero en territorio hostil, donde era imposible encender fuegos para cocinar, cada bocado era valioso.
Su método para comer era rudimentario pero necesario. Maelon desplumaba rápidamente la pechuga de cada ave, dejando al descubierto la pálida carne que había debajo, antes de morder la piel para arrancar tiras de carne cruda con los dientes. La carne era dura y de sabor fuerte, pero les proporcionaba la proteína que sus cuerpos necesitaban para el exigente viaje que les aguardaba.
Al cuarto día en territorio silur, el bosque había comenzado a clarear ligeramente, permitiendo entrever colinas ondulantes a través de los claros en el dosel arbóreo. Maelon los guio por laderas cada vez más empinadas, siguiendo senderos tan difusos que parecían más una sugerencia que un camino real. El aire se enfrió a medida que ganaban altura y, de vez en cuando, podían oír el sonido lejano del agua corriendo, que resonaba por valles ocultos.
—Estamos cerca —anunció Maelon al coronar una cresta especialmente difícil. Señaló hacia el suroeste, donde se veía una columna de humo elevarse por encima de la línea de los árboles en la distancia—. El campamento se encuentra en el valle, más allá de esa colina.
Veteranus estudió el terreno que se extendía ante ellos, observando las ventajas estratégicas de la ubicación. Cualquiera que se acercara al campamento tendría que cruzar terreno descubierto, lo cual dificultaba el sigilo. Las colinas circundantes ofrecían excelentes puntos de observación para los centinelas, mientras que el denso bosque proporcionaba numerosas rutas de escape si el campamento era atacado.
—¿Qué tamaño tiene ese campamento? —preguntó.
—Quizá cincuenta guerreros, tal vez algunos más —respondió Maelon—. No todos están allí al mismo tiempo; algunos siempre andan de caza o de incursión. Pero son suficientes para que una aproximación directa sea una sentencia de muerte.
Al caer la noche, se acercaron al campamento, aprovechando la oscuridad para aproximarse hasta una distancia de observación. Maelon los condujo a una posición en la ladera que dominaba el valle, donde los huecos en el dosel del bosque permitían una vista clara del asentamiento de abajo.
Lo que Veteranus vio le sorprendió. En lugar de la aldea organizada que había esperado, el campamento parecía una colección de estructuras temporales diseminadas por un claro natural. La mayoría eran simples cobertizos o tiendas de pieles, construidas más por su funcionalidad que por su comodidad. Unas pocas estructuras más grandes, probablemente edificios comunales, ocupaban el centro del campamento, pero incluso estas parecían construidas apresuradamente y fáciles de abandonar en caso de necesidad.
Hogueras salpicaban el claro y su resplandor anaranjado proporcionaba luz suficiente para distinguir las figuras que se movían entre los diversos refugios. Incluso desde esa distancia, Veteranus pudo ver que sus habitantes se desplazaban con la cautela de hombres siempre dispuestos a la violencia. No eran granjeros ni artesanos, sino guerreros que vivían una existencia seminómada en las profundidades del bosque.
—No es lo que esperaba —le susurró a Maelon.
El muchacho asintió. —La mayoría de la gente cree que los Silures viven en poblados como los de las demás tribus, pero los Caminantes de las Sombras son diferentes. Mueven sus campamentos con regularidad, sin permanecer nunca en un mismo lugar el tiempo suficiente como para que sus enemigos los localicen.
—Hábleme más de esos Caminantes de las Sombras —dijo Veteranus.
—Son los incursores y los cazadores de los Silures. Los hombres que atacan a sus enemigos y desaparecen antes de que puedan tomar represalias —la voz de Maelon denotaba una mezcla de miedo y respeto a regañadientes—. Otras tribus luchan en campo abierto, pero los Silures prefieren matar desde el escondite y desvanecerse como fantasmas.
Observaron durante varias horas, tomando nota de las rutinas y las medidas de seguridad del campamento. Había guardias apostados a intervalos regulares por todo el perímetro y Veteranus contó al menos seis puestos de vigilancia distintos que proporcionarían campos de observación que se solapaban. Cualquiera que intentara acercarse al campamento sería avistado mucho antes de que pudiera aproximarse lo suficiente como para suponer una amenaza.
Más preocupante era la evidente disciplina de sus habitantes. A pesar del aspecto informal de los refugios, los hombres se movían con precisión militar. Los grupos se formaban y se dispersaban con un propósito obvio e incluso las conversaciones informales se mantenían en el tono bajo de los hombres que comprendían el valor del sigilo.
A medida que avanzaba la noche, Veteranus empezó a comprender la verdadera naturaleza de lo que estaban observando. No se trataba de un poblado en el que Rhiannon pudiera estar retenida como una cautiva tradicional. Se trataba de un campamento militar, hogar de los guerreros que llevaban a cabo las operaciones más peligrosas de los Silures. Si la joven estaba allí, se encontraba en manos de algunos de los luchadores más letales de Britania.
Antes del amanecer, se retiraron a una distancia más segura, ocultándose en un denso bosquecillo de tejos a casi una milla del campamento. Mientras las primeras luces se filtraban a través del dosel del bosque, Maelon comenzó a explicar lo que Veteranus había presenciado.
—Lo que vio anoche no es un poblado —empezó, acomodándose contra el tronco de un tejo gigantesco—. Los verdaderos asentamientos Silures están más al sur, ocultos en las profundidades de las montañas. Esto es solo un puesto de avanzada, un campamento para los Caminantes de las Sombras que patrullan estas fronteras.
—¿Y a usted lo retuvieron aquí? —preguntó Veteranus.
—Aquí no, pero cerca —dijo Maelon—. Los Silures utilizan esclavos para hacer el trabajo que consideran indigno de guerreros: cocinar, mantener las armas, acarrear suministros. Pero, sobre todo, nos usaban para trabajar en las minas secretas de las inmediaciones.
—¿Qué los diferencia de los guerreros Silures corrientes?
—Todo —replicó Maelon con convicción—. Los guerreros Silures normales son feroces, pero siguen los códigos de combate tradicionales. Los Caminantes de las Sombras no se rigen por esas normas. Matan sin honor, atacan sin previo aviso y desaparecen sin dejar rastro. Son los que me enseñaron que la supervivencia importa más que la dignidad.
Veteranus asimiló esta información, reconociendo las implicaciones para su misión. Si Rhiannon hubiera sido apresada por incursores corrientes, podría haber esperanzas de negociación o incluso de rescate, pero los Caminantes de las Sombras operaban bajo unas reglas completamente distintas.
—Ha mencionado a su líder —le recordó—. ¿Cadoc?
—Cadoc es... diferente —dijo Maelon lentamente, como si escogiera las palabras con cuidado—. La mayoría de los líderes Silures son jefes o ancianos, elegidos por su sabiduría o su capacidad para hablar en nombre de su pueblo. Cadoc lidera a través del miedo y la habilidad. Es el luchador más letal de entre los Caminantes de las Sombras.
—¿Qué clase de hombre es?
Maelon guardó silencio un largo rato, mientras se recorría distraídamente la cicatriz de la cara con el dedo, un gesto que Veteranus había notado cada vez que el muchacho hablaba de su cautiverio.
—Inteligente —dijo finalmente—. Brutalmente inteligente. No mata por placer como otros. Cada muerte sirve a un propósito, cada acto de violencia consigue un objetivo. Eso lo hace más peligroso que los que simplemente disfrutan causando dolor.
—¿Y cree que fue él quien ordenó la captura de Rhiannon?
—Si la apresaron los Caminantes de las Sombras, probablemente fue decisión de Cadoc —confirmó Maelon—. Nada sucede en ese campamento sin su conocimiento y aprobación.
Veteranus se recostó contra su propio árbol, contemplando el desafío que se les presentaba. Rescatar a una cautiva de gran valor de un campamento militar fuertemente custodiado ya habría sido bastante difícil. Hacerlo cuando ese campamento estaba comandado por un estratega brillante que conocía el terreno local a la perfección rayaba en lo imposible.
—¿Cuántos hombres harían falta para asaltar el campamento directamente? —preguntó.
Maelon lo miró como si la pregunta rayara en la locura. —Una legión romana al completo podría tener éxito si estuvieran dispuestos a aceptar bajas masivas. Pero, aun así, lo más probable es que los Caminantes de las Sombras matasen a sus cautivos y escaparan a lo más profundo de los bosques antes de que el asalto pudiera alcanzarlos.
—Entonces, necesitamos un enfoque diferente —concluyó Veteranus—. Algo que no dependa de la fuerza.
—¿Como cuál?
Veteranus esbozó una sonrisa sombría.
—Entraremos en el campamento antes de que nadie se dé cuenta de que estamos allí.
Maelon se le quedó mirando, incrédulo.
—Eso no es un plan, es una sentencia de muerte.
—Solo si nos ven —dijo Veteranus, y antes de que Maelon pudiera preguntar a qué se refería, ya estaba planeando su siguiente movimiento. Necesitarían observar el campamento durante varios días más, aprender sus rutinas e identificar posibles oportunidades. Pero en alguna de esas observaciones, encontraría una debilidad que podrían explotar.
Puede que los Caminantes de las Sombras fueran guerreros letales que operaban en terreno conocido, pero no dejaban de ser hombres. Y todos los hombres, por muy peligrosos que fuesen, tenían patrones y vulnerabilidades que podían volverse en su contra.
----




Capítulo Veintitrés

La Aldea de Los Silures
Kynan se irguió, consciente de la seriedad del momento. La sonrisa que antes lucía se desvaneció al comenzar su informe.
—Estábamos patrullando la frontera norte, tal y como usted ordenó —comenzó—. Siguiendo las viejas sendas de ciervos que discurren paralelas al territorio de los Ordovices. Al cabo de tres días, avistamos movimiento cerca de los hitos fronterizos, unos jinetes que se acercaban desde el norte.
—¿Cuántos? —lo interrumpió Belenos.
—Ocho en total. Siete guerreros y la mujer. Se movían despacio, no como una partida de guerra ni como incursores. Más bien..., como peregrinos, quizá, o mercaderes.
Belenos asintió para que continuara.
—Los seguimos durante casi todo un día, manteniéndonos ocultos en el bosque. Acamparon cerca del manantial sagrado donde confluyen las tres fronteras. Pudimos ver que llevaban fardos pesados, bien sujetos y, a todas luces, valiosos.
—Así que decidisteis investigar —observó Belenos, con tono neutro pero con la mirada afilada.
—Así es —confirmó Kynan—. Nos acercamos al anochecer, lo bastante como para ver qué hacían. Los guerreros eran Ordovices, lo supe por sus tatuajes y la forma en que llevaban el pelo. Pero no se comportaban como una patrulla fronteriza al uso. Estaban... ceremoniosos. Preparándose para algo.
—¿Qué clase de ceremonia?
La expresión de Kynan se volvió más animada al recordar la escena.
—Habían desembalado sus mercancías, dispuestas con esmero alrededor de la mujer. Telas finas, copas de plata, armas con empuñaduras decoradas, joyas. Todo estaba extendido como si fueran ofrendas, con la mujer en el centro, ataviada con unas vestiduras que yo nunca había visto: una capa blanca con bordados de oro, como las que un druida podría llevar en las altas ceremonias.
Belenos sintió que un peso gélido se le instalaba en el estómago, aunque mantuvo una expresión cuidadosamente neutra.
—Continúe.
—No pudimos entender todas sus palabras desde nuestra posición, pero estaba claro que se trataba de algún tipo de ritual de bendición. La mujer hablaba en la lengua antigua, invocando a los espíritus de las aguas fronterizas. Los guerreros respondían como si estuvieran prestando un juramento sagrado.
—¿Y entonces?
El entusiasmo de Kynan regresó, aparentemente ajeno a la creciente tensión en la postura de su líder.
—Nos dimos cuenta de que llevaban un tributo, bienes valiosos que se ofrecían para asegurarse el favor divino para algo importante. Demasiado valiosos para dejarlos escapar a manos de los Ordovices.
—Así que atacasteis —afirmó Belenos sin inflexión en la voz.
—Así es. Justo antes del amanecer, cuando su guardia estaba más baja. Atacamos desde tres direcciones, usando los árboles como cobertura. —El pecho de Kynan se hinchó de orgullo por el éxito táctico—. Nunca tuvieron la oportunidad de formar una defensa adecuada. Sus armas eran piezas ceremoniales, hermosas, pero no estaban hechas para un combate real. Acabamos con los siete guerreros sin perder a un solo hombre.
—¿Y la mujer?
—Ni siquiera intentó huir —dijo Kynan, negando con la cabeza con aparente admiración—. Se quedó allí en medio de todo, viendo morir a sus protectores sin mostrar ningún miedo. Ni siquiera cuando uno de mis hombres le puso una hoja en el cuello se inmutó. Fue entonces cuando supimos que era alguien especial.
Belenos se apartó de Kynan, en apariencia para observar a la cautiva, que seguía sentada a caballo cerca de la entrada del asentamiento, pero en realidad para ocultar su expresión de creciente alarma. Todo lo que Kynan describía apuntaba a una situación mucho más peligrosa que una simple incursión fronteriza.
—Los fardos —dijo finalmente—. ¿Qué contenían exactamente?
—Como he dicho, bienes de tributo. Orfebrería de plata de los herreros del norte, textiles que debían de venir de la Galia y armas que eran más arte que acero.
—¿Ha traído usted esos objetos?
—Todo —confirmó Kynan—. Está todo cargado en los caballos de carga. Espere a ver la calidad de la orfebrería.
—Quémelo —lo interrumpió Belenos bruscamente.
Kynan lo miró conmocionado.
—¿Quemarlo? Pero solo su valor...
—Quémelo todo. Esta noche. Todo, salvo lo que la mujer llevaba puesto cuando la capturó. —Belenos se volvió para encarar a su subordinado—. Y dígale a sus hombres que si alguno habla de lo que había en esos fardos, se las verá conmigo en persona.
—No lo entiendo —protestó Kynan—. ¿Por qué íbamos a destruir algo tan valioso...?
—Porque ha cometido usted un error —le espetó Belenos, cortándolo en seco—, uno que podría ser catastrófico.
Por primera vez desde su regreso, la incertidumbre se asomó a la expresión de Kynan.
—¿Qué clase de error?
En lugar de responder de inmediato, Belenos hizo un gesto hacia la mujer.
—Mírela. Mírela bien. No se fije en su belleza ni en su desafío, sino en lo que representa.
Kynan siguió su mirada y estudió a la cautiva con renovada atención. Estaba sentada con la espalda erguida sobre el caballo, con las manos atadas reposando tranquilamente en su regazo, y sus ojos verdes examinaban a la multitud con la fría valoración de alguien que evalúa a sus subordinados en lugar de temer a sus captores.
—Su ropa —continuó Belenos, en un tono de voz que solo Kynan podía oír—. Incluso manchada por el viaje, vale más de lo que la mayoría de los guerreros ven en toda una vida. Ese bordado, ¿reconoce usted los motivos?
Kynan miró más de cerca, y su confianza empezó a flaquear.—Yo... no es obra de los Ordovicos. Demasiado fino. Demasiado complejo.
—Brigantes —confirmó Belenos con gravedad—. De la realeza brigante. Y si estaba participando en una ceremonia de bendición con guerreros Ordovicos, transportando tributos y documentos oficiales...
La comprensión afloró en los ojos de Kynan, seguida de inmediato por el miedo.
—¿Una alianza matrimonial?
—Como mínimo. Posiblemente algo todavía más importante. —Belenos se acercó, y su voz se redujo a casi un susurro—. Es posible que acabe usted de secuestrar a la hija de una reina, interrumpiendo una ceremonia destinada a sellar la paz entre dos de las tribus más poderosas del norte.
Kynan palideció al percatarse de todas las implicaciones.—Si pertenece a la realeza brigante, y los Ordovicos la estaban protegiendo...
—Entonces ambas tribus la buscarán. Y cuando descubran lo que les ha sucedido a sus guerreros, sabrán exactamente quién fue el responsable. —Belenos miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los oía—. No es una simple escaramuza fronteriza o un robo de ganado, Kynan. Esto podría significar la guerra.
—¿Qué hacemos? —preguntó Kynan, habiéndosele evaporado por completo su orgullo anterior.
Belenos guardó silencio durante un largo instante, sopesando opciones y consecuencias. A su alrededor, la vida normal del asentamiento seguía su curso: los guerreros se preparaban para el entrenamiento, las mujeres atendían sus tareas diarias, los niños jugaban entre las casas circulares. Ninguno de ellos se daba cuenta aún de que su mundo podría haber cambiado por completo en el transcurso de una sola incursión.
—Primero, averiguamos quién es exactamente —decidió—. Si de verdad pertenece a la realeza brigante, necesitamos saber su valor, tanto como rehén como objetivo de represalias.
—¿Y después?
—Después decidiremos si merece la pena la guerra que podría acarrear el retenerla. —Belenos se apartó de la entrada del asentamiento, con la mente ya ocupada en las distintas posibilidades—. Acomode a sus hombres. No le diga a nadie nada de lo que me ha contado. Y queme esos tributos esta noche. Fuera lo que fuera que había en esos fardos, es una prueba por la que las otras tribus matarán para recuperarla o vengarla.
Mientras Kynan asentía y se alejaba para cumplir sus órdenes, Belenos se acercó al pequeño grupo de mujeres que habían estado observando la escena desde una distancia prudencial. Eran las esposas y las hijas de sus guerreros, mujeres que entendían tanto de discreción como de autoridad.
—Morwen —llamó a la mayor de ellas, una mujer de pelo cano cuyo marido había caído en una incursión tres veranos atrás. Ella se adelantó de inmediato, con su rostro curtido sin mostrar curiosidad alguna por la inusual situación.
—Lleve a la cautiva a la casa de invitados —le indicó en voz baja—. Dele de comer, proporciónele agua limpia para lavarse y trátela con el respeto debido a alguien de evidente alcurnia. Pero vigílela de cerca, no debe quedarse sola ni se le ha de permitir hablar con nadie excepto con usted.
Morwen asintió una vez, comprendiendo tanto lo dicho como lo no dicho en sus instrucciones.
—¿Y si hace preguntas?
—Dígale que hablaré con ella cuando esté preparado. Nada más. —Belenos miró una vez más a la mujer atada, observando cómo se mantenía sentada con paciente dignidad a pesar de sus circunstancias—. Y, Morwen, manéjela como si fuera una hoja que podría cortarla si se descuida. Es más peligrosa de lo que parece.
Mientras la mujer se disponía a cumplir sus instrucciones, ayudando con cuidado a la cautiva a bajar del caballo y escoltándola hacia una de las cabañas circulares más grandes, Belenos se encontró estudiando el rostro de la prisionera. Incluso ahora, mientras unos extraños la conducían hacia un destino incierto, no mostraba señal alguna de pánico o desesperación. Es más, parecía casi sentir curiosidad por su entorno, fijándose en la disposición y las defensas del asentamiento.
Ese nivel de compostura en cautividad sugería o bien un valor extraordinario o una confianza absoluta en que sería rescatada. Cualquiera de las dos posibilidades apuntaba a alguien de considerable importancia y, a su vez, a un peligro significativo para su gente si su desaparición provocaba una respuesta equivocada por parte de sus aliados.
Se había enfrentado a muchos desafíos como jefe guerrero, pero pocos habían presentado ramificaciones políticas tan complejas. La mujer era valiosa, sin duda, pero retenerla podría costar más de lo que valía si ello atraía sobre su asentamiento el poder combinado de los brigantes y los Ordovices.
Por ahora, la trataría como la valiosa prisionera que parecía ser. Pero pronto tendría que decidir si ese valor merecía el precio que podría exigir.
----
En la colina boscosa que dominaba el mismo asentamiento de los siluros, Marcus permanecía inmóvil en el puesto de observación oculto, con los ojos fijos en la aldea. A su lado, Sica mantenía su característico silencio.
—Algo está pasando —murmuró Marcus—. Parece una patrulla que regresa de alguna parte.
Seneca se movió ligeramente, forzando la vista para distinguir los detalles.
—¿Cuántos?
—Seis, quizá siete jinetes. Pero hay algo más. Traen a alguien con ellos. Una prisionera, por lo que parece.
—Que los siluros tomen cautivos no es nada raro —observó Seneca en voz baja.
—No, pero esta sí que lo es —dijo Marcus—. Va bien vestida y no se encoge de miedo ni se resiste. No es la hija de un granjero raptada en un campo.
La multitud se apartó cuando una imponente figura se abrió paso, a todas luces alguien con autoridad por la forma en que los demás se hacían a un lado. La corpulencia y el porte del hombre lo señalaban como un jefe guerrero, el tipo de individuo que imponía su mando mediante la fuerza personal y la habilidad táctica.
—Creo que su jefe se está implicando personalmente —dijo Seneca.
Observaron cómo se desarrollaba la situación. Cualquier actividad inusual en el asentamiento podría proporcionarles información sobre su objetivo o revelar patrones que pudieran explotar en su propia misión.
—Las mujeres la están llevando hacia una de las construcciones más grandes —dijo Marcus—. El trato parece... respetuoso. No como el de una cautiva normal.
—Sea quien sea, no es asunto nuestro —dijo Séneca al cabo de un rato—. Estamos aquí por Mordred.
Vieron cómo el asentamiento recuperaba gradualmente sus rutinas habituales, aceptando el hecho de que, pasara lo que pasara, podrían quedarse allí bastante tiempo. Las posibilidades de que Mordred estuviera en el primer asentamiento que encontraban eran escasas, pero esta era una oportunidad para obtener mucha información sobre los siluros. Cómo vivían, sus puntos fuertes y débiles y su modo de vida; en el tipo de trabajo en el que ahora se ocupaban los Occultum, toda esa información era de un valor incalculable.
----




Capítulo Veinticuatro

El Campamento de los Caminantes de Las Sombras
Durante dos días, Veteranus había observado el campamento de los Caminantes de las Sombras con la metódica paciencia de un depredador que estudia a su presa. Había memorizado cada movimiento y cada relevo de la guardia, y sabía qué senderos del campamento eran los menos transitados en las distintas horas del día.
El campamento seguía unos patrones, como todos los establecimientos militares, independientemente de su aparente informalidad. Puede que los Caminantes de las Sombras vivieran en refugios temporales y cambiaran de ubicación con regularidad, pero no dejaban de ser guerreros que operaban bajo una disciplina; y la disciplina, por muy bien mantenida que estuviera, creaba inevitablemente comportamientos predecibles que podían ser explotados por alguien con el entrenamiento y la paciencia adecuados.
A la tercera noche, mientras la oscuridad se cernía sobre el valle y las hogueras comenzaban a consumirse, Veteranus tomó una decisión.
—Voy a bajar —le dijo a Maelon, con la voz apenas por encima de un susurro.
Los ojos del muchacho se abrieron de par en par, alarmados.
—¿En plena oscuridad?
—La oscuridad es mi aliada, no mi enemiga —dijo Veteranus, mientras revisaba ya su equipo—. Te quedarás aquí. Si no he vuelto al amanecer, regresa a territorio de los Ordovices y no mires atrás.
—¿Y si te capturan?
Veteranus le sostuvo la mirada preocupada al muchacho con firmeza.
—Pase lo que me pase, tu camino hacia la libertad sigue siendo el mismo. Ayuda a los Ordovices cuando puedas y gánate un puesto entre ellos.
Maelon asintió a regañadientes, comprendiendo que discutir sería inútil. Ya había aprendido lo suficiente sobre Veteranus durante los días que habían pasado juntos como para reconocer la serena determinación que precedía a la acción.
Veteranus comenzó su descenso empleando todas las técnicas desarrolladas a lo largo de años de infiltrarse en posiciones enemigas al amparo de la oscuridad. Se movía durante los breves instantes en que la atención de los centinelas se centraba en otra parte, cuando se giraban para hablar con sus compañeros o cuando se detenían para rascarse o ajustarse el equipo.
Su aproximación no fue por el camino directo que una persona normal podría tomar, sino una ruta en zigzag que aprovechaba cualquier protección disponible. Se movió de árbol en roca y de roca en tronco caído, sin cruzar nunca terreno descubierto si existía otra alternativa. Cada movimiento iba precedido de largos minutos de absoluta quietud, observando y escuchando cualquier señal que indicara que su presencia había sido detectada.
La técnica era agotadora, pues requería un cálculo mental constante y un control físico en una oscuridad casi total. Debía controlar cada músculo, cada respiración, cada pisada con deliberada precisión. Una sola piedra pateada por descuido o una ramita partida podían significar el descubrimiento y la muerte.
Una vez en los límites del campamento, su infiltración se volvió aún más metódica. La oscuridad que había favorecido su aproximación requería ahora un cuidado todavía mayor, ya que el más mínimo error de cálculo podía hacerle tropezar con la sirga de una tienda o alertar a un perro de caza.
Había identificado su objetivo durante sus observaciones: una casa circular cerca del centro del asentamiento que mostraba patrones de actividad inusuales. A diferencia de las demás estructuras, que solo recibían la visita de sus habitantes o de algún mensajero ocasional, este edificio registraba un flujo constante de visitantes a lo largo del día, que a todas luces acudían a ver a alguien importante.
Más significativo aún era que se trataba de la única estructura del campamento que Veteranus no podía observar adecuadamente desde su posición en la ladera. El edificio estaba situado en una depresión natural, protegido de la observación externa por la cuidadosa colocación de otras estructuras a su alrededor. Alguien había diseñado deliberadamente la disposición del campamento para proteger este edificio en particular de las miradas indiscretas. Si Rhiannon estaba retenida en algún lugar del campamento, esa sería la ubicación más probable.
Moverse por el asentamiento en la oscuridad requería incluso más cuidado que la aproximación. Allí, el más mínimo sonido o movimiento podía alertar a unos habitantes entrenados para percibir tales cosas, y los guardias nocturnos estarían especialmente vigilantes. Veteranus aprovechó cada sombra, cada distracción momentánea, cada breve brecha en los patrones de movimiento que había memorizado durante sus observaciones diurnas.
Sincronizaba sus movimientos con los sonidos normales de la vida nocturna del campamento, deslizándose entre los edificios cuando alguien atizaba una hoguera cercana que se extinguía, utilizando el suave crepitar de las llamas para enmascarar el sonido de sus pasos. Cuando los guerreros pasaban junto a sus escondites en sus rondas, sincronizaba su respiración con la de ellos, eliminando cualquier sonido que pudiera alertarlos de su presencia.
La técnica de infiltración era una de las más utilizadas por los Occultum y se enseñaba únicamente a los soldados de élite, pues requería años de entrenamiento para dominarla. Consistía en interpretar el comportamiento humano con tal precisión que un infiltrado podía predecir cuándo alguien giraría la cabeza, cuándo hablaría o cuándo su atención se centraría en otra parte, todo ello mientras se movía en una oscuridad casi total. Era tanto una habilidad psicológica como física, que radicaba en comprender a la gente lo suficientemente bien como para moverse entre ellos como un fantasma.
Finalmente, llegó a la parte trasera de la casa circular que era su objetivo. La estructura estaba construida en una hondonada natural, con la pared posterior apoyada contra una elevación del terreno que creaba un punto ciego perfecto desde el resto del campamento.
El edificio en sí era de construcción más sólida que la mayoría de los demás del campamento. Mientras que la mayor parte de las estructuras parecían provisionales, levantadas para un rápido montaje y abandono, esta mostraba indicios de una construcción más permanente. Los muros eran más gruesos, el techo de paja estaba tejido con más esmero y los cimientos eran más sólidos.
Veteranus se pegó a la pared trasera, aguzando el oído para captar cualquier sonido del interior. Le llegaron voces, de al menos dos personas que hablaban en voz baja; demasiado bajo para que pudiera distinguir las palabras, pero que sugerían que el edificio estaba ocupado en ese momento.
Avanzó con cuidado a lo largo de la pared hacia lo que esperaba que fuera una entrada, guiándose con las manos por la tosca superficie de madera. La mayoría de las casas circulares celtas tenían la entrada orientada al este, hacia el sol naciente, pero consideraciones militares podrían haber dictado una orientación diferente para esta estructura.
Al llegar a la esquina donde la pared se curvaba hacia la parte delantera del edificio, pudo oír las voces con más claridad. Una era claramente masculina, grave y autoritaria, mientras que la otra era más difícil de identificar, pero algo en su tono sugería que se trataba de una mujer o de un hombre muy joven.
Veteranus se colocó junto a la entrada, apoyando la espalda en la pared mientras escuchaba la conversación del interior. Las voces habían enmudecido, lo que podía significar que los ocupantes habían oído algo o simplemente que su conversación había llegado a una pausa natural.
Respiró hondo para calmarse y extendió lentamente la mano hacia el borde de la cortina de cuero, preparándose para apartarla lo justo para crear una abertura a través de la cual pudiera observar el interior a la luz de cualquier fuego que ardiera dentro, pero justo cuando su mano alcanzaba la entrada, oyó el más leve sonido a su espalda, un sonido que no debería estar ahí.
Veteranus sintió que todos los músculos de su cuerpo se tensaban involuntariamente. La mano se le quedó inmóvil mientras su mente repasaba las opciones a toda velocidad. No había oído pasos, ni el roce de la ropa, ni el menor indicio de que alguien se hubiera acercado a su posición en la oscuridad. Sin embargo, alguien había conseguido acercarse sin alertar a ninguno de sus sentidos altamente entrenados.
Lentamente, comenzó a darse la vuelta, pero antes de que pudiera decir una palabra, una maza se estrelló contra el lateral de su cabeza, haciéndolo caer estrepitosamente al suelo y sumiéndolo en una profunda inconsciencia. Mientras yacía allí inmóvil, otra figura salió de las sombras para detenerse sobre él. Bajó la mirada y usó la bota para descubrirle la cara antes de asentir finalmente en señal de reconocimiento.
—Hola de nuevo, Veteranus —dijo Mordred en voz baja—. Lo estaba esperando.
----




Capítulo Veinticinco

El Campamento de Los Caminantes de la Sombra
Veteranus recuperó la consciencia lentamente, como si emergiera de aguas profundas y oscuras. Le palpitaba la cabeza con un dolor que parecía latir al ritmo de su corazón y sentía la boca tan seca como el cuero curtido al sol. A medida que recobraba el conocimiento, fue consciente de lo que le rodeaba: unos rudos barrotes de madera que se le clavaban en la espalda, un inconfundible olor animal y la incómoda certeza de que estaba confinado en un espacio apenas lo suficientemente grande para que un hombre se sentara erguido.
Abrió los ojos con cautela, entornándolos ante la luz matutina que se filtraba por las rendijas de la tosca jaula de madera. La estructura era sólida, pero sencilla: gruesos postes de roble hincados en el suelo y unidos con travesaños que formaban un cercado que normalmente podría albergar perros de caza o ganado de gran valor. Los espacios entre los barrotes eran demasiado estrechos para que un hombre pudiera colarse por ellos y la madera, demasiado gruesa para romperla sin herramientas de las que carecía.
Cuando se le aclaró la vista, Veteranus vio dos figuras de pie a unos diez pasos de distancia, inmersas en lo que parecía una intensa discusión. Uno era inconfundiblemente Cadoc, el imponente guerrero silur del que le había hablado Maelon, y, para su asombro, el otro era el hombre al que el propio Claudio quería muerto... ¡Mordred!
—Dijiste que conocías a este hombre —decía Cadoc, y su voz profunda se oía con claridad en el aire inmóvil de la mañana—. ¿Cómo?
Mordred miró hacia la jaula.
—Durante varios meses, Veteranus fue mi... huésped... en la isla de Mona. Lo capturaron en la batalla donde murió Togodumnus. Forma parte de un grupo llamado los Occultum, los propios guerreros de las sombras de Roma que operan tras las líneas enemigas llevando a cabo misiones demasiado delicadas para las legiones regulares.
El rostro lleno de cicatrices de Cadoc mostró interés ante esta revelación.
—¿Qué los diferencia de los exploradores corrientes?
—Todo. El adiestramiento, los métodos, los objetivos. —Mordred se giró ligeramente y su mirada se cruzó brevemente con la de Veteranus a través de los barrotes de la jaula antes de volver a su conversación con el señor de la guerra—. Son asesinos e infiltrados, hombres entrenados para lograr lo imposible. Donde una legión tomaría una ciudad mediante un asedio, los Occultum matarían a sus líderes en sus camas. Donde los diplomáticos podrían negociar, ellos eliminarían a los negociadores del bando contrario.
—¿Y este estaba en tu isla?
—Sí. Durante un tiempo, pensé que podría convertirlo a nuestra causa. Mostró... interés por nuestras costumbres, nuestras creencias. Incluso le permití acompañar a las partidas de saqueo para que viera cómo luchábamos. —La voz de Mordred contenía una nota de lo que podría haber sido arrepentimiento—. Fue un error. Creí que podría volver el arma de Roma contra la propia Roma.
Cadoc estudió al prisionero enjaulado con una nueva comprensión.
—¿Pero escapó?
—Durante nuestro ataque a Camulodunum, sus camaradas organizaron una operación de rescate que no solo lo liberó, sino que también frustró nuestro intento de eliminar al emperador Claudio. —El tono de Mordred se endureció con el recuerdo.
Los dos hombres guardaron silencio por un momento, cada uno contemplando las implicaciones. Veteranus permaneció inmóvil, sin dar indicio alguno de que estuviera consciente o de que escuchara su conversación. La información era un arma, y cuanto más supiera sobre el conocimiento y las intenciones de sus captores, mayores serían sus posibilidades de supervivencia, por escasas que fuesen.
—¿Qué hace aquí? —preguntó Cadoc finalmente—. Estos bosques están lejos de cualquier asentamiento romano. ¿Por qué iba a venir uno de esos Occultum a nuestro territorio?
—Esa —respondió Mordred— es la pregunta que más me preocupa. Veteranus no hace nada sin un propósito. Su presencia aquí sugiere una misión específica, probablemente de gran importancia para los intereses romanos.
La expresión de Cadoc se ensombreció.
—¿Crees que ha venido a por ti?
—Posiblemente. O quizá busque información sobre vuestra gente, vuestras defensas, vuestras alianzas. —Mordred hizo una pausa, su mente erudita sopesando las posibilidades—. Lo que más me inquieta es que es poco probable que actúe solo. Los Occultum rara vez envían agentes en solitario a misiones de esta magnitud.
Esta observación tuvo un efecto inmediato en Cadoc. La postura del señor de la guerra cambió, y su confianza relajada fue reemplazada por el estado de alerta de un depredador que siente posibles amenazas.
—¿Crees que hay otros?
—Creo que debemos asumir que los hay —respondió Mordred con gravedad—. Y si estoy en lo cierto, puede que ya estén más cerca de lo que creemos.
Cadoc se giró bruscamente e hizo un gesto a uno de sus guerreros.
—Kelm —lo llamó—. Acércate.
El guerrero se aproximó de inmediato.
—Envía una partida de búsqueda —ordenó Cadoc—. Que hagan un barrido completo del bosque circundante, abarcando al menos cinco millas en todas direcciones. Tienen que buscar indicios de otros intrusos, huellas, campamentos, cualquier cosa que sugiera la presencia romana en nuestro territorio. Diles que a quien encuentren lo capturen vivo si es posible y muerto si es necesario. Pero que nadie escape para volver e informar a los territorios romanos.
Kelm asintió una vez y partió de inmediato para organizar la partida de búsqueda. En cuestión de minutos, Veteranus pudo oír los ruidos de los hombres que se preparaban para una patrulla prolongada: la revisión de las armas, la recogida de provisiones y la preparación de los caballos para un avance rápido por terreno difícil.
Mientras la actividad bullía por el campamento, Cadoc volvió a centrar su atención en la jaula y su ocupante.
—Deberíamos matarlo ya —dijo sin rodeos—. Es demasiado peligroso mantenerlo con vida.
—Todavía no —replicó Mordred—. Primero, tenemos que saber exactamente por qué está aquí.
—¿Crees que nos lo dirá?
La sonrisa de Mordred era gélida y carente de humor.
—Veteranus es un hombre fuerte. No se quebrará fácilmente, pero hay formas de extraer información incluso de las mentes más disciplinadas.
Los rasgos marcados por las cicatrices de Cadoc mostraron interés ante tales posibilidades.
—¿Tortura?
—Grosera y a menudo ineficaz contra hombres con su entrenamiento. No, tengo otros métodos en mente —dijo Mordred, y se acercó a la jaula lentamente, con los ojos fijos en la figura inmóvil de Veteranus—. A veces, la mente inflige una tortura más eficaz que cualquier dolor físico.
—¿Y si eso falla?
—Entonces exploraremos otras opciones. —Mordred se arrodilló junto a la jaula, acercando el rostro a los barrotes de madera—. Conozco a este hombre, Cadoc. Conozco sus fortalezas y sus debilidades. Con tiempo, puedo doblegarlo.
Los dos hombres permanecieron en un silencio contemplativo durante varios minutos, sopesando cada uno las opciones y considerando las implicaciones. Finalmente, Mordred se enderezó y se apartó de la jaula.
—Mantenlo bien vigilado, pero con vida por ahora —instruyó—. Comida y agua mínimas, lo suficiente para mantener su salud, pero no su fuerza. Ninguna comunicación con nadie excepto conmigo. Y, Cadoc… —se giró para mirar directamente al jefe guerrero—. Si vuestras patrullas se topan con sus compañeros, no corráis riesgos innecesarios. Los Occultum son tan peligrosos como lobos acorralados.
Dicho esto, ambos se alejaron y dejaron a Veteranus solo en su tosca prisión. Los sonidos de las partidas de búsqueda que se marchaban se desvanecieron gradualmente, reemplazados por las actividades habituales de un campamento militar que mantenía sus rutinas a pesar de la crisis actual.
Por primera vez desde su captura, Veteranus se permitió evaluar su situación con honestidad. La jaula era sólida y estaba bien construida, imposible de romper sin herramientas o ayuda del exterior. Sus captores sabían exactamente quién era y lo que representaba, lo que eliminaba cualquier posibilidad de engaño o distracción, pero lo más preocupante de todo era que habían reconocido de inmediato la probabilidad de que no estuviera actuando solo y habían tomado medidas rápidas para localizar a cualquier compañero.
Maelon corría un riesgo inmediato, era obvio, pero en algún lugar de aquellos bosques, Seneca y el resto de los Occultum seguían con su propia misión. Mas ahora los cazadores se habían convertido en la presa, y experimentados rastreadores Silures se movían por los bosques tratando de usar su ventaja contra ellos.
Veteranus cerró los ojos y se reclinó contra los barrotes de madera de su jaula. Estaba preparado para la captura, el interrogatorio e incluso la muerte al servicio de Roma. Pero saber que su presencia podría haber comprometido la misión de sus camaradas le pesaba más que cualquier preocupación personal sobre su propio destino.
De momento, solo podía esperar y confiar en que los demás completaran su misión con éxito. Se le había escapado por completo la iniciativa de las manos, y solo los dioses podían determinar qué ocurriría a continuación. El tiempo se agotaba para todos los implicados.
----




Capítulo Veintiséis

La Aldea de los Siluros
La casa circular había sido preparada con el esmero digno de un huésped de importancia y juncos frescos cubrían el suelo, esparcidos con hierbas aromáticas que liberaban su fragancia al ser pisadas. Un pequeño fuego ardía en el hogar central y arrojaba una luz cálida sobre los cuencos de madera llenos de los manjares más selectos que el asentamiento podía ofrecer: venado asado, pan tierno, frutas de otoño e hidromiel en una copa de plata que, a todas luces, había sido saqueada a alguna víctima adinerada.
Belenos estaba sentado con las piernas cruzadas sobre una estera tejida; su corpulenta figura lograba de algún modo parecer relajada a pesar de la tensión que se había apoderado del asentamiento desde el regreso de Kynan. Se había cambiado sus ropas de entrenamiento manchadas de sangre por una túnica limpia y se había tomado tiempo para volver a trenzarse la barba, presentándose como un líder en lugar de como un guerrero recién salido del combate.
La cortina de cuero que cubría la entrada se descorrió y la cautiva fue escoltada al interior por Morwen y otras dos mujeres. La transformación era notable. Atrás habían quedado las ropas manchadas del viaje y el aspecto desaliñado del día anterior. La prisionera vestía ahora un sencillo pero bien confeccionado vestido de lana sin teñir, limpio y debidamente ajustado a su figura. Su pelo cobrizo había sido lavado y cepillado hasta brillar como cobre bruñido a la luz del fuego y su piel mostraba el saludable rubor de alguien a quien se le había permitido bañarse y descansar.
Sin embargo, lo que más sorprendió a Belenos fue su porte. A pesar de ser una cautiva en un asentamiento enemigo, se movía con la gracia y seguridad de quien entra en su propio salón. Sus ojos verdes examinaron la disposición del interior con lo que parecía más aprobación que temor y, cuando vio el festín preparado, una leve sonrisa irónica asomó a las comisuras de sus labios.
—Por favor —dijo Belenos en la lengua de comercio, señalando una estera al otro lado del fuego de donde él se encontraba—. Siéntese. Tenemos mucho de qué hablar.
Ella inclinó la cabeza con elegancia, no en una reverencia de sumisión, sino con el cortés reconocimiento que un noble podría dedicar a otro, y se acomodó en el asiento indicado con fluida elegancia. Su postura permanecía perfectamente erguida, con las manos cruzadas con calma sobre el regazo, mostrando en cada detalle la compostura de una aristócrata a pesar de sus circunstancias.
—¿La han tratado bien? —inquirió Belenos, más por genuina curiosidad que por preocupación. Su transformación sugería que sus mujeres, en efecto, habían seguido sus instrucciones de otorgarle el respeto debido.
—Su gente ha sido de lo más cortés —respondió ella—. Agradezco su amabilidad.
La formalidad de su respuesta lo intrigó. No era la gratitud desesperada de una cautiva aterrorizada, sino el reconocimiento educado de alguien acostumbrado a recibir tal tratamiento como algo que se le debía.
Comenzaron a comer en un relativo silencio. Belenos observaba a su invitada con detenimiento mientras ella probaba los diversos platos con evidente aprecio. Comía con los refinados modales de la nobleza, pequeños bocados tomados con deliberada gracia, sin nada precipitado ni desesperado en su ingesta, a pesar del hambre que pudiera haber sentido.
—El venado es excelente —comentó ella al cabo de varios minutos—. Sus cazadores son diestros.
—Lo son —convino Belenos—. Aunque quizá no tan diestros como desafortunados fueron los guerreros de usted.
Una sombra cruzó su rostro ante este recuerdo de los hombres que habían muerto protegiéndola, pero su compostura no flaqueó en ningún momento.
—Eran buenos hombres. Merecían algo mejor que morir en la emboscada de un bosque.
—Todo guerrero merece algo mejor de lo que recibe —replicó Belenos con aire filosófico—. Sin embargo, todos conocemos los riesgos cuando empuñamos la lanza.
Ella asintió lentamente, reconociendo la verdad de su observación.
—Ciertamente. Aunque algunas muertes sirven a propósitos mayores que otras.
Este comentario quedó suspendido en el aire entre ellos, cargado de implicaciones sobre las posibles consecuencias de su captura. Belenos continuó comiendo mientras sopesaba cómo abordar las preguntas cruciales que necesitaban respuesta.
—Usted no es una mujer común y corriente —dijo finalmente, enunciando lo obvio como una forma de iniciar las indagaciones más delicadas.
—No —convino ella, sencillamente—. No lo soy.
—¿Quizá podría decirme quién es? Me ayudaría a comprender la situación más a fondo.
Ella dejó su cuchara de madera y lo miró directamente a los ojos, con sus iris verdes reflejando la luz del fuego con firme seguridad.
—Soy Rhiannon, hija de Cartimandua, reina de los brigantes. —Su voz no denotaba jactancia alguna, sino el tono escueto de quien constata una realidad innegable—. Los hombres que mataron sus guerreros eran mi escolta; me acompañaban a mi ceremonia de esponsales.
Belenos sintió que la sangre le huía del rostro al comprender en toda su magnitud las consecuencias de aquello. La situación era mucho peor de lo que había temido. No se trataba de una simple noble de alto rango, sino de la hija de la reina más poderosa del norte de Britania, que se disponía a contraer un matrimonio político que habría tenido una importancia estratégica considerable.
—¿Sus esponsales? —logró articular, con la voz cuidadosamente controlada a pesar de que todas las alarmas se habían disparado en su mente.
—Con Einion, hijo de Bodvoc de los Ordovices. Nuestra unión debía sellar la alianza entre nuestros pueblos. —Su tono permanecía sereno, pero algo en su mirada sugería que era plenamente consciente del terremoto que sus palabras acababan de provocar—. Iba a realizar una ceremonia de purificación en el manantial sagrado donde sus hombres nos encontraron.
El caudillo dejó a un lado sus enseres de comer, con el apetito completamente desvanecido. Kynan no se había limitado a interrumpir una misión comercial o a capturar a una noble de poca monta: había destruido una alianza matrimonial entre dos de las tribus más poderosas de Britania, matado al prometido y a su escolta y secuestrado a la propia novia.
—El hijo de Bodvoc —repitió, esperando haber oído mal—. ¿Estaba entre los muertos?
—Lo estaba —confirmó Rhiannon, y por primera vez su voz denotó una tristeza genuina—. Einion era un buen hombre, valiente y honorable. Su muerte no quedará impune.
Belenos se reclinó, sopesando a toda prisa la cascada de consecuencias que acarreaba esta revelación. Los Ordovices exigirían una compensación masiva o una venganza de sangre por la muerte del hijo de su jefe. Los brigantes, por su parte, reclamarían la devolución de su princesa o se enfrentarían a acusaciones de no haber protegido su bien diplomático más valioso. Ambas tribus juntas contaban con suficientes guerreros como para causar serios problemas a los siluros si decidían unirse por una causa común.
—Comprende usted la tesitura en la que esto pone a mi pueblo —dijo con cautela.
—Lo comprendo. —Rhiannon cogió su copa de hidromiel y bebió un sorbo medido antes de continuar—. Por eso le propongo una solución que redunda en interés de todos.
—La escucho.
—Libéreme —dijo simplemente— y permítame regresar a la corte de mi madre. Le diré que, si bien el ataque fue lamentable, usted personalmente garantizó mi seguridad y me trató con honor. Los brigantes recuperarán a su hija y los Ordovices tendrán confirmación de lo que le sucedió a Einion. Haga esto y los siluros evitarán una guerra que no pueden ganar.
La lógica era convincente, pero Belenos vio de inmediato los puntos flacos.
—Los Ordovices no se conformarán sin más con la muerte de Einion.
—Quizá no, pero eso pasará a ser un asunto entre usted y Bodvoc. Tal vez pueda negociarse una compensación. —Le sostuvo la mirada con firmeza—. Pero si no regreso junto a los brigantes, ambas tribus se pondrán en lo peor. Creerán que fui asesinada junto a la escolta y exigirán una venganza de sangre contra todos los asentamientos siluros.
Belenos lo sopesó, reconociendo la brutal exactitud de su apreciación. Sin pruebas de la supervivencia de Rhiannon, las dos tribus del norte se pondrían en lo peor y responderían en consecuencia.
—Y si la libero —preguntó—, ¿qué garantía tengo de que no declarará la guerra de todos modos? Podría afirmar que fue maltratada, torturada, deshonrada. Tales acusaciones justificarían cualquier represalia.
—Tiene mi palabra —replicó Rhiannon sin dudar—. Y la palabra de la hija de Cartimandua tiene peso en ambas cortes.
—Perdóneme si considero que las promesas de la realeza no son garantía suficiente para las vidas de mi pueblo —dijo Belenos con sequedad.
Una leve sonrisa asomó a los labios de ella ante el escepticismo de él.
—Un argumento justo. Entonces, considérelo así: aunque quisiera mentir sobre el trato que he recibido aquí, ¿por qué iba a necesitarlo? El mero hecho de mi captura y de la muerte de Einion proporciona toda la justificación que cualquiera de las dos tribus necesitaría para la guerra. Más provocaciones serían redundantes.
A su pesar, Belenos se sintió impresionado por su razonamiento. Era evidente que se trataba de una mujer criada no solo en el lujo, sino también en las complejidades de la política tribal y el cálculo diplomático.
—Hay otro problema —dijo tras una larga pausa—. Aun si liberarla pudiese evitar la guerra con los brigantes y los Ordovices, podría no ser suficiente para satisfacerlos. La muerte del hijo de Bodvoc exige algo más que la devolución de una novia que ya no es útil para ninguna de las partes.
La compostura de Rhiannon flaqueó ligeramente ante aquella dura valoración de su nueva situación y, por primera vez desde que había entrado en la casa circular, pareció lo que realmente era: una joven cuyo futuro, cuidadosamente planeado, había sido destruido por la violencia.
—Quizá —admitió en voz baja—. Pero mi cautiverio sin duda garantiza la guerra. Mi liberación, al menos, ofrece la posibilidad de una negociación.
Belenos asintió con lentitud, reconociendo la veracidad de su argumento al tiempo que sopesaba otras consideraciones. La situación estratégica era compleja y no había un camino claro que garantizase la seguridad de su pueblo.
—Consideraré sus palabras —dijo por fin—. Por ahora, será tratada como una invitada de honor, pero no abandonará el asentamiento.
—Lo entiendo —respondió Rhiannon, incorporándose con elegancia—. Y le agradezco su consideración.
Mientras se dirigía hacia el tapiz que cubría la entrada, se detuvo y se volvió hacia él.
—Por si sirve de algo, creo que es usted un hombre de honor atrapado en circunstancias que escapan a su control. Espero que encuentre un camino que sirva a los intereses de su pueblo sin que requiera más derramamiento de sangre.
Después de que ella se marchara, Belenos permaneció sentado junto al fuego, con la mirada fija en las llamas mientras su mente trataba de resolver un rompecabezas imposible. Parecía que todas las opciones conducían a un desastre u otro.
Si liberaba a Rhiannon, podría evitar una guerra inmediata, pero se enfrentaría a exigencias de una compensación descomunal que su pueblo no podía ofrecer. Si la retenía, se enfrentaría sin duda a la ira combinada de dos poderosas tribus. Si la mataba, eliminaría a una posible testigo, pero también se aseguraría de que ninguna negociación fuese ya posible.
Y subyacente a todas estas consideraciones estaba la incómoda certeza de que la incursión de Kynan no había sido autorizada y había estado motivada por la codicia más que por una necesidad estratégica. El joven guerrero había creado esta crisis por su mal juicio, pero era Belenos quien tendría que encontrar la manera de lidiar con las consecuencias.
Fuera, los sonidos habituales del asentamiento continuaban: niños que jugaban, guerreros que se entrenaban, mujeres que realizaban sus tareas cotidianas. Ninguno de ellos comprendía todavía que su mundo había cambiado, que una decisión tomada en un momento de violencia oportunista podría pronto traer la guerra a su recóndito valle.
Belenos cogió la copa de hidromiel y la apuró de un solo trago, saboreando el dulzor de la miel mientras contemplaba las amargas decisiones que le aguardaban. Cualquiera que fuese el camino que eligiera, moriría gente. La única pregunta era cuánta y si serían sus enemigos o su propio pueblo.
----




Capítulo Veintisiete

El Campamento de los Caminantes de las Sombras
El alba se deslizó por el valle como un animal cauteloso, su pálida luz se filtraba a través del dosel ancestral y moteaba el suelo del bosque con cambiantes dibujos de oro y sombra. Maelon no había dormido, con los ojos fijos en el resplandor lejano de las hogueras del campamento, muy abajo. Durante las largas horas de oscuridad, había forzado la vista y el oído en busca de cualquier sonido que pudiera indicar el regreso de Veteranus, pero el bosque solo le había ofrecido el coro habitual de las criaturas nocturnas y la lejana llamada ocasional de un centinela.
Cuando el cielo se aclaró lo suficiente como para distinguir siluetas en el campamento de abajo, un pavor helado comenzó a instalarse en su estómago. A estas alturas, Veteranus ya debería haber regresado, con éxito o sin él. El romano era muchas cosas, pero descuidado no era una de ellas. Si hubiera completado su reconocimiento o se hubiera visto obligado a abortar la misión, ya estaría de vuelta. La única explicación para su prolongada ausencia era la captura o la muerte.
Maelon luchó contra el impulso de abandonar su posición de inmediato. Veteranus había sido claro sobre qué hacer si las cosas salían mal: regresar a territorio de los Ordovices y no mirar atrás. Era un buen consejo, de los que mantienen a la gente con vida en situaciones peligrosas. Pero algo lo retenía allí, tal vez la lealtad hacia el hombre que había confiado en él lo suficiente como para aceptar su guía, tal vez la simple curiosidad por lo que había sucedido durante la noche.
Los acontecimientos decidieron por él cuando el sol subió más alto y el campamento de abajo comenzó a agitarse con una actividad inusual. Incluso desde su lejano punto de observación, Maelon podía ver que no se trataba de la rutina normal de un campamento militar que comenzaba su jornada. Los hombres se movían con un propósito urgente, reuniéndose en grupos alrededor de los que parecían ser líderes que daban instrucciones. Se estaban distribuyendo armas, preparando suministros y alistando caballos. Estaban organizando partidas de búsqueda.
A Maelon se le heló la sangre en las venas cuando comprendió las implicaciones. Los Caminantes de las Sombras sabían de la existencia de Veteranus, lo que significaba que probablemente también sabían de la suya. Daba igual que el romano estuviera vivo o muerto, que hubiera hablado bajo tortura o que simplemente lo hubieran descubierto durante su infiltración: el resultado era el mismo. Pronto, todos los guerreros del campamento estarían peinando el bosque circundante en busca de más intrusos.
Sin dudarlo, comenzó a recoger sus escasas pertenencias y, en cuestión de instantes, se alejaba de su puesto de observación, dirigiéndose al noreste, hacia lo que esperaba que fuera la salvación.
El terreno que les había proporcionado un escondite tan excelente durante su aproximación se convirtió ahora en un traicionero laberinto de obstáculos. Los troncos caídos que le habían ofrecido cobijo ahora le bloqueaban el paso y lo obligaban a trepar por encima o a rodearlos, perdiendo un tiempo precioso en cada barrera. Las densas espesuras que habían ocultado su posición ahora se le enganchaban en la ropa y la piel expuesta, siendo cada enganchón un posible retraso que podría costarle la vida.
A sus espaldas, los sonidos de una persecución organizada se hacían cada vez más nítidos. Se oían voces que se llamaban entre los árboles, coordinando los patrones de búsqueda y manteniendo las comunicaciones disciplinadas de cazadores experimentados. Maelon reconoció la eficacia de sus métodos y supo que lo cazaban hombres que conocían este bosque mucho mejor que él.
Se exigió más a sí mismo, abandonando el sigilo por la velocidad mientras la distancia entre él y sus perseguidores disminuía constantemente. Su aliento salía en jadeos entrecortados mientras se abría paso a la fuerza a través de una maleza que parecía decidida a enredarlo, con las piernas ardiéndole por el esfuerzo de mantener el ritmo en un terreno cada vez más difícil.
El primer ladrido de los sabuesos llegó a sus oídos cuando se encontraba quizás a dos millas del campamento. Los perros podían seguir rastros de olor que serían invisibles para los rastreadores humanos y mantener la persecución mucho después de que los cazadores se hubieran agotado, acorralando a su presa.
El ritmo de Maelon aumentó hasta convertirse en una carrera desesperada, abandonando toda idea de ocultación en favor de la distancia. Las ramas le azotaban la cara, dejándole cortes escocientes en las mejillas y la frente. Sus pies parecían encontrar cada raíz y cada piedra y enviaban sacudidas de dolor por sus piernas, pero se obligó a mantener la velocidad extenuante que representaba su única esperanza de supervivencia.
Los ladridos se hicieron más fuertes, más cercanos, acompañados ahora por el estrépito de grandes cuerpos moviéndose a través del sotobosque. La desesperación empujó a Maelon hacia el sonido de agua corriente que podía oír en algún lugar más adelante, a través de los árboles. El agua ofrecía la única posibilidad de borrar su rastro, confundiendo a los perros lo suficiente como para ganar un tiempo precioso. Atravesó una última pantalla de arbustos y se encontró al borde de un arroyo considerable, de quizás veinte pasos de ancho y que corría rápido sobre un lecho de piedras lisas.
Sin dudarlo, se sumergió en el agua helada, jadeando cuando el frío conmocionó su cuerpo. La corriente era más fuerte de lo que había parecido desde la orilla, tiraba de sus piernas y amenazaba con arrastrarlo río abajo.
El ladrido de los sabuesos alcanzó un tono frenético al llegar a la orilla, volviéndose confusos y agitados al perder el claro rastro de olor que habían estado siguiendo. Maelon podía oír a sus amos llamándolos, tratando de dirigirlos a lugares donde pudieran reubicar el rastro en la orilla opuesta.
Se movió rápidamente río abajo, usando el ruido del agua para enmascarar cualquier sonido que pudiera hacer. El frío ya le estaba entumeciendo las piernas, pero se obligó a continuar, sabiendo que cada metro que recorría en el agua aumentaba sus posibilidades de escapar de la persecución inmediata.
Pero, aun mientras se movía, Maelon supo que aquello era solo un respiro temporal. En el momento en que saliera del agua, comenzaría a dejar un nuevo rastro de olor que los perros podrían seguir. Y cuanto más tiempo permaneciera en el arroyo, más se debilitaría por el frío y el agotamiento.
El sonido de los perros volvió a intensificarse. El tiempo se agotaba y Maelon tenía que decidir dónde y cómo salir del agua.
Más adelante, un roble milenario se inclinaba sobre el arroyo, con su enorme tronco marcado por las cicatrices de décadas de crecidas primaverales. Una de sus ramas más bajas colgaba directamente sobre el agua, quizá a unos dos metros de la superficie, mientras que otras ramas más grandes se extendían hacia el tronco principal como los peldaños de una escalera natural.
Maelon miró hacia atrás, en dirección a los sonidos de la persecución, y calculó las distancias y el tiempo. Los perros estaban quizá a media milla tras él. No tardarían en darle alcance si permanecía en el agua, pero si lograba llegar a aquella rama saliente sin dejar rastro en las orillas...
El plan que se le ocurrió era desesperado, pero era la única oportunidad que veía. Se desplazó hacia un lado del arroyo, donde el agua había excavado una poza más profunda bajo las raíces salientes, y comenzó a quitarse la ropa con los dedos entumecidos. Empapó bien cada prenda en el agua fría antes de colocarla con cuidado en la poza y lastrarla con piedras para que permaneciera sumergida.
Todos los músculos del cuerpo se le contrajeron involuntariamente mientras el frío le calaba hasta los huesos, pero se obligó a sumergirse por completo, dejando que la corriente arrastrase cualquier rastro de sudor u olor humano que pudiera quedar impregnado en su piel.
Cuando ya no pudo contener más la respiración, salió a la superficie boqueando y al instante alargó los brazos hacia la rama que colgaba sobre él. Apenas podía sentir la áspera corteza con sus dedos entumecidos, pero la desesperación le dio fuerzas para izarse y usar la rama para alcanzar la más grande que había encima.
La subida hasta el tronco principal fue una agonía: sus músculos ateridos respondían con lentitud a las órdenes de su mente cada vez más nublada. Pero de algún modo lo consiguió, y siguió trepando hacia la frondosa copa hasta que encontró un hueco natural donde el tronco se dividía en varias ramas principales.
El escondite era perfecto, una oquedad en la madera viva que podía ocultar a un hombre de la vista desde abajo a la vez que le proporcionaba un soporte sólido. Maelon se encajó en el hueco, llevándose las rodillas al pecho en un intento de conservar el poco calor que le quedaba en su cuerpo desnudo.
Abajo, los ruidos de la persecución se hacían cada vez más fuertes. Se oían voces humanas que se llamaban entre sí, mientras el primer sabueso llegaba a la orilla justo debajo de él; olfateaba frenéticamente, intentando localizar el rastro que había estado siguiendo. El perro iba y venía por la orilla, gimoteando de frustración al no encontrar ningún indicio de por dónde había salido del agua su presa.
Llegaron más perros, con sus adiestradores pisándoles los talones. Maelon podía verlos con claridad a través del manto de hojas: hombres de aspecto peligroso, de complexión enjuta y ojos avizores, como cazadores profesionales. Lucían los patrones de glasto azul de los Silures, y tenían las armas a mano mientras se esforzaban por resolver el enigma del rastro desaparecido.
Durante largos minutos, registraron la zona con minuciosa sistematicidad. Maelon permaneció absolutamente inmóvil, controlando la respiración hasta el punto de que apenas era perceptible.
El frío se estaba convirtiendo en un problema grave. Su cuerpo desnudo no tenía protección contra el aire de la mañana, y el agua que aún goteaba de su piel le arrebataba el poco calor que le quedaba. Sentía que su pensamiento se volvía perezoso, que sus reacciones se ralentizaban a medida que la hipotermia empezaba a hacer mella.
Abajo, la búsqueda continuaba con persistencia profesional. Los adiestradores sabían que su presa estaba en algún lugar cercano, que un hombre no podía simplemente desvanecerse de un rastro en pleno bosque, y ampliaron su patrón de búsqueda, trazando círculos más amplios mientras buscaban cualquier señal de dónde podría reanudarse el rastro.
El corazón casi se le detuvo a Maelon al darse cuenta de que buscaban su ropa. Si encontraban el fardo que había dejado lastrado en la poza, sabrían exactamente lo que había sucedido y comenzarían a registrar sistemáticamente los árboles que colgaban sobre el arroyo.
Pero la poza estaba bien oculta bajo las extensas raíces del roble, y los perseguidores buscaban un cuerpo, no ropa desechada. Tras varios minutos registrando los lugares más evidentes, continuaron arroyo abajo, y sus voces se fueron apagando a medida que ampliaban su patrón de búsqueda.
Poco a poco, el silencio volvió al arroyo, roto solo por el murmullo del agua corriente y el susurro del viento entre las hojas. Maelon permaneció inmóvil en su oquedad, sabiendo que un movimiento prematuro aún podría significar la muerte si alguno de los perseguidores regresaba sobre sus pasos o si había otros grupos peinando la zona.
El frío era ahora su mayor enemigo. El calor de su cuerpo se desvanecía sin cesar, y sentía que sus músculos respondían cada vez menos. Si esperaba demasiado para moverse, podría encontrarse demasiado débil para bajar de su escondite y morir congelado en el mismo lugar que le había salvado la vida.
Pero la alternativa era peor. Moverse demasiado pronto lo expondría a ser capturado por los perseguidores, que aún podrían estar lo bastante cerca como para oírlo. Lo único que podía hacer era esperar, rezar a los dioses que quisieran escucharlo y confiar en que, cuando llegara el momento de moverse, aún le quedaran fuerzas para hacerlo.
----




Capítulo Veintiocho

El Asentamiento
Durante tres días y tres noches, los Occultum habían mantenido su vigilancia sobre el asentamiento más grande de los Silures desde el puesto de observación oculto en la cresta occidental. Trabajaban por turnos; dos hombres pasaban largas horas estudiando los patrones de vida en el valle, absorbiendo cada detalle que pudiera proporcionar información sobre su objetivo.
Marcus y Decimus habían tomado el primer turno, observando la aparente jerarquía entre los habitantes del asentamiento e identificando lo que parecían ser las estructuras más importantes. Falco y Talorcan los siguieron; el explorador belga demostró ser especialmente hábil en la lectura de las sutiles señales de los ritmos diarios de una comunidad. Finalmente, Sica y Seneca mantuvieron la guardia durante las horas más oscuras, cuando el movimiento era mínimo, pero también cuando cualquier actividad inusual sería más significativa. Los resultados habían sido frustrantemente inconclusos.
—Nada —informó Marcus durante la reunión vespertina en el escondite del barranco—. Ni rastro de druidas, ni ceremonias, ni indicio alguno de que alguien de la talla de Mordred se encuentre en el asentamiento.
—La gente se ocupa de sus quehaceres como en cualquier comunidad tribal —añadió Decimus—. Labran la tierra, cocinan, adiestran a sus guerreros. Pero no he visto ninguna prueba del tipo de reverencia o actividad especial que cabría esperar en torno a un druida poderoso.
Seneca asimiló esta información mientras sopesaba sus opciones. La recopilación de información era a menudo un proceso de eliminación, que consistía en descartar posibilidades hasta que la verdad surgía por defecto. Pero en territorio hostil, con suministros limitados y un riesgo creciente de ser descubiertos, la paciencia tenía su propio precio.
—¿No ha habido ninguna actividad religiosa? —preguntó.
—Ofrendas diarias en lo que parece ser un santuario cerca del centro del asentamiento —respondió Decimus—, pero son rutinarias. Nada que sugiera la presencia de un druida de importancia.
—¿Y la estructura de liderazgo?
—Bastante clara —dijo Decimus—. La gran casa circular construida en la ladera pertenece a su jefe de guerra, y probablemente fue el hombre que vimos hacerse cargo cuando trajeron a aquella mujer. Pero, de nuevo, no hay señales de autoridad dividida ni de deferencia hacia un liderazgo religioso.
Seneca se quedó mirando el pequeño fuego, cuidadosamente oculto, que proporcionaba la única luz en el campamento escondido. La hoguera se había hecho en un pozo profundo y se había protegido con piedras para evitar que escapara cualquier resplandor, pero aun así se sentía peligrosamente expuesto en territorio enemigo.
—Necesitamos mejor información —decidió finalmente—. La observación a distancia tiene sus límites. Esta noche, Sica y yo llevaremos a cabo un reconocimiento cercano del propio asentamiento.
Los demás asimilaron la decisión sin hacer comentarios, aunque Seneca pudo ver la preocupación en sus rostros. Infiltrarse en un asentamiento enemigo era una de las operaciones más peligrosas que realizaban los Occultum, ya que requería una coordinación perfecta y no dejaba margen de error.
—Si no hemos vuelto al amanecer —continuó Seneca—, esperad un día entero nuestro regreso. Si no aparecemos para el siguiente atardecer, continuad la misión sin nosotros. Mordred es el objetivo, no nuestra supervivencia individual.
Falco se removió, incómodo, ante este crudo recordatorio de sus prioridades.
—¿Y si lo encontráis?
—Entonces completaremos la misión —respondió Seneca con sencillez—. Por los medios que sean necesarios.
----
El descenso comenzó a medianoche, cuando las actividades del asentamiento habían alcanzado su punto más bajo. Seneca y Sica se movieron con la paciente precisión de depredadores que acechan a su presa, con cada paso calculado para evitar el más mínimo sonido que pudiera alertar a los centinelas de su presencia.
Al igual que Veteranus en el norte, era una técnica que habían perfeccionado a lo largo de años de operaciones similares. En lugar de avanzar continuamente hacia su objetivo, lo hacían por etapas, pasando largos minutos inmóviles entre cada movimiento mientras evaluaban la cambiante situación táctica. Cada sombra era evaluada por su potencial de ocultación, cada posición de guardia era anotada y se predecía su patrón de observación.
Sica iba en cabeza; su complexión más menuda y su asombrosa habilidad para leer el terreno lo hacían ideal para este tipo de trabajo. Detrás de él, Séneca seguía exactamente sus pasos, confiando en el juicio de su compañero sobre la ruta más segura a través del terreno cada vez más peligroso que tenían por delante.
Alcanzaron el perímetro del asentamiento sin incidentes y se encontraron al borde de los campos de cultivo que rodeaban el núcleo principal de edificios. Aquí comenzaba el verdadero desafío. El terreno abierto entre los campos y el asentamiento propiamente dicho ofrecía poco cobijo, y cualquier movimiento sería visible para los centinelas alertas.
Pero Séneca había observado durante sus días de vigilancia que los puestos de guardia estaban situados para vigilar las principales vías de acceso al valle, no para observar el asentamiento en sí. La suposición, bastante razonable, era que cualquier amenaza provendría del exterior y no de enemigos que ya se encontraran dentro del perímetro defensivo.
Era una suposición que los Occultum habían explotado en numerosas ocasiones.
Esperaron hasta que la atención de un guardia se desvió de la ruta que pretendían tomar y entonces cruzaron velozmente el terreno expuesto hasta el refugio del edificio más cercano. Una vez allí, se apretaron contra el muro de la estructura, aguzando el oído en busca de cualquier sonido que pudiera indicar que su movimiento había sido detectado.
Silencio.
Los edificios del asentamiento estaban dispuestos en círculos concéntricos alrededor de una plaza central, y las estructuras más importantes ocupaban el anillo interior. Séneca había identificado su objetivo principal durante las observaciones diurnas: la gran estructura construida parcialmente en la ladera de la colina, que mostraba todos los indicios de ser tanto una residencia como un lugar de reunión para los líderes del asentamiento.
Si Mordred se encontraba en esta comunidad, aquel edificio era el lugar más probable donde podría estar alojado o donde llevaría a cabo cualquier asunto que lo hubiese traído hasta aquí.
Moverse entre los edificios requería aún más cuidado. A diferencia de la aproximación a través del valle, aquí se arriesgaban a encontrarse con habitantes que se movieran por asuntos nocturnos, guardias que realizaran patrullas internas o, simplemente, con alguien que saliera para hacer sus necesidades. Cualquier encuentro inesperado significaría probablemente el descubrimiento y la muerte.
Utilizaron todas las técnicas de su extenso repertorio. Cuando los perros comenzaron a agitarse ante su avance, se quedaron inmóviles hasta que los animales volvieron a calmarse; cuando se oyeron voces desde el interior de los edificios, sincronizaron sus movimientos para que coincidieran con los momentos más álgidos de la conversación; y cuando un guerrero salió de su morada para comprobar algo, se fundieron con las sombras de forma tan completa que parecían formar parte de la propia arquitectura. Finalmente, alcanzaron la base del edificio objetivo y se pegaron a la pared lateral por donde la estructura se adentraba en la pendiente natural de la colina.
La construcción era más sólida que la de la mayoría de los demás edificios del asentamiento y, a través de los huecos de la pared, pudieron ver el tenue resplandor de un fuego que ardía en el interior, lo que sugería que el edificio estaba ocupado en ese momento.
Ambos hombres pegaron el oído a las paredes de madera, esforzándose por escuchar cualquier conversación que pudiera revelar la identidad o las actividades de los ocupantes.
Durante largos minutos, no detectaron más que los sonidos normales de un edificio en reposo: el crujido de la madera al asentarse, el susurro del aire a través de las rendijas de la construcción y el suave crepitar de un fuego avivado. Entonces, débilmente, se oyeron voces procedentes del interior.
La conversación era demasiado apagada para que Séneca distinguiera palabras sueltas, pero las cadencias eran lo bastante claras. Dos hombres, hablando en lo que parecía el tono formal de una discusión seria.
Séneca sintió que se le aceleraba el pulso. Esa segunda voz podía pertenecer a Mordred, aunque no podría estar seguro sin oír más. Cambió ligeramente de postura, tratando de encontrar un hueco en la pared que le permitiera oír con más claridad.
Pero, a pesar de los esfuerzos de Séneca, no pudo distinguir suficientes palabras sueltas como para determinar el tema de la discusión o confirmar la identidad de ninguno de los interlocutores. La construcción del edificio era demasiado sólida y las voces demasiado moduladas como para poder escuchar desde fuera.
El asesino sirio cruzó una mirada con Séneca e hizo un leve gesto negativo con la cabeza, indicando que él tampoco era capaz de obtener información útil desde su posición actual.
A medida que avanzaba la noche, la conversación en el interior fue apagándose gradualmente y, finalmente, incluso el tenue resplandor del fuego desapareció, lo que sugería que los ocupantes del edificio se habían retirado a descansar.
El regreso resultó aún más desafiante que la infiltración. Los guardias estaban más alerta a medida que se acercaba el amanecer, y los madrugadores comenzaban a moverse en el interior de algunos de los edificios. En dos ocasiones se vieron obligados a permanecer inmóviles durante largos periodos mientras la gente se movía por el asentamiento para atender sus quehaceres matutinos, pero su adiestramiento y experiencia los sacaron adelante.
Cuando el sol despuntó por el horizonte oriental, ya estaban subiendo de nuevo por la cresta hacia su campamento oculto, tras haber penetrado con éxito en territorio enemigo y regresado con al menos algo de información, por incompleta que fuese.
----
—Identificación negativa —informó Séneca al Occultum reunido una vez que habían alcanzado la seguridad de su escondite en el barranco—. Dos hombres conversando, uno probablemente el líder del asentamiento. El otro podría haber sido Mordred, pero no puedo confirmarlo.
—¿Pudiste determinar el tema de su conversación? —preguntó Marcus.
—No, y necesitamos pruebas más concluyentes antes de pasar a la acción. Creo que este asentamiento no es en absoluto la ubicación de nuestro objetivo.
Falco expresó lo que todos estaban pensando.
—¿Así que seguimos adelante?
—Seguimos adelante —confirmó Séneca—. Si Mordred estuviera aquí, su presencia ya sería más evidente. Los informes de inteligencia sugerían la existencia de varias comunidades de siluros en esta región. Continuaremos hacia el suroeste, adentrándonos más en su territorio.
Una vez tomada la decisión, pasaron el resto del día preparándose para la partida. El segundo escondrijo de provisiones se enterró allí, lo que les proporcionaría suministros de emergencia si necesitaran retirarse por esta zona durante la extracción final. Al igual que el primero, fue cuidadosamente ocultado y marcado con señales que solo ellos reconocerían.
Al acercarse la noche, llevaron a cabo los preparativos finales para adentrarse aún más en territorio hostil. Cada hombre revisó su equipo y redistribuyó los suministros para asegurar cargas equilibradas de cara a los desafíos que les aguardaban.
Su misión continuaba, pero ahora se aventuraban en el verdadero corazón de las tierras de los siluros, donde ser descubiertos no solo significaría el fracaso, sino una muerte casi segura. A sus espaldas quedaba la ruta de escape establecida y los suministros ocultos. Ante ellos se extendía lo desconocido y, en algún lugar de esa incertidumbre, el hombre al que el emperador Claudio quería muerto.
Al caer la oscuridad, los seis miembros del Occultum se deslizaron fuera de su escondite en el barranco y se fundieron con el bosque, adentrándose en territorio enemigo con la metódica paciencia de los cazadores que persiguen a la presa más peligrosa de todas.
----




Capítulo Veintinueve

El Campamento de los Caminantes de las Sombras
Veteranus se despertó en circunstancias ligeramente mejores que las del día anterior. Estaba erguido, con la espalda apoyada contra un poste de madera clavado profundamente en la tierra y los brazos echados hacia atrás y atados a la espalda.
A medida que recuperaba la vista, se encontró en una casa circular en penumbra, iluminada únicamente por una pequeña hoguera que ardía en un foso central. El humo ascendía perezosamente hacia un agujero en el techo de paja y creaba cambiantes juegos de luces y sombras que danzaban por las paredes curvas.
Frente a él, a unos dos metros de distancia, estaba sentado Mordred.
El druida parecía haber envejecido desde su último encuentro en la isla de Mona. Su cabello, antaño apenas veteado de gris, lucía ahora más mechones blancos y lo llevaba recogido y atado con un cordón de cuero que confería a sus angulosos rasgos un aspecto severo y ascético. Su barba también parecía más larga y blanca, y le llegaba casi hasta el pecho, pero sus ojos permanecían inalterados: oscuros e inteligentes, con la misma intensidad penetrante que lo había delatado como peligroso desde su primer encuentro.
Comía metódicamente bayas secas y frutos secos de un cuenco de madera, aunque su mirada no se apartaba del rostro de Veteranus, estudiando al romano con un interés desapegado.
El silencio se prolongó entre ellos, cargado de una historia no contada y de reconocimiento mutuo. Veteranus tanteó sus ataduras sin hacer movimientos evidentes, buscando cualquier debilidad en las cuerdas o en el poste que lo sujetaba, pero no la había. Quienquiera que lo hubiese atado entendía el arte del apresamiento.
Finalmente, Mordred habló, con el mismo tono culto con el que una vez había intentado seducir a Veteranus para la causa celta:
—Parece más viejo, amigo mío. Los meses transcurridos no han sido amables con usted.
Veteranus le sostuvo la mirada con firmeza, negándose a mostrar el miedo que le roía las entrañas.
—El cautiverio tiene ese efecto en los hombres.
—En efecto —Mordred escogió otro fruto seco, lo alzó para examinarlo a la luz del fuego y se lo metió en la boca—. Aunque recuerdo haberle ofrecido algo muy diferente al cautiverio la última vez que nos vimos. Libertad, un propósito, la oportunidad de servir a algo más grande que el insaciable apetito de conquista de Roma.
—Tomé mi decisión.
—Así es —el tono de Mordred no traslucía ira, solo la leve decepción de un maestro cuyo alumno no ha logrado comprender una lección importante—. Y, sin embargo, aquí está, atado e indefenso en el corazón del territorio de los Silures. Quizá habría sido más sabio aceptar mi oferta cuando se la hice en señal de amistad, en lugar de encontrarse aquí como mi prisionero.
Veteranus no dijo nada, observando cómo Mordred dejaba a un lado su cuenco y cogía una bota de cuero que había junto a él. El druida la descorchó y bebió un trago medido antes de colocarla justo fuera del alcance de Veteranus.
—Pero basta de reminiscencias —prosiguió Mordred, acomodándose en una postura más cómoda—. Tenemos asuntos más urgentes que tratar. Empezando por qué está usted aquí.
—Ya se lo dije en Mona —replicó Veteranus con cuidado—. No tengo ningún interés en su guerra contra Roma.
—Y, sin embargo, participó en la operación de rescate que salvó al emperador Claudio. Eso difícilmente sugiere neutralidad en nuestro conflicto.
—Yo era un prisionero que escapaba de su cautiverio —replicó Veteranus—. Nada más. El hecho de que mi huida coincidiera con su ataque fue simplemente una cuestión de fortuna.
—Fortuna —repitió Mordred la palabra como si saboreara algo amargo—. Una elección de palabras interesante. ¿De verdad espera que crea que su presencia aquí, ahora, en las profundidades del territorio silur, no es más que otra coincidencia?
—Vine con una misión comercial a los Ordovices —respondió Veteranus, ciñéndose a la historia que le había servido hasta entonces—. Cuando exigieron que alguien buscase a una mujer secuestrada, me ofrecí voluntario.
—Ah, sí, la princesa desaparecida —la expresión de Mordred demostraba que estaba al tanto de la situación—. Rhiannon, hija de Cartimandua. Una presa valiosa, sin duda. Pero no es el tipo de misión que requeriría las habilidades de los Occultum.
La mención casual del nombre de su unidad golpeó a Veteranus como un puñetazo, aunque luchó por evitar que su reacción se reflejara en su rostro. Mordred sabía exactamente quién era, qué representaba y, probablemente, por qué estaba allí.
—Sé todo sobre sus camaradas, Veteranus —continuó Mordred, al parecer, leyéndole el pensamiento—. La pregunta que me interesa es qué tarea imposible les ha traído a todos a estos bosques.
Veteranus guardó silencio, sabiendo que cualquier respuesta solo le daría a Mordred más información con la que trabajar.
—Vamos —dijo el druida, con un tono que se volvió casi distendido—. Ambos sabemos que no ha venido solo. El Occultum nunca opera con agentes solitarios en misiones de importancia. Sus compañeros están ahí fuera, en alguna parte, probablemente muy cerca, quizá observando este mismo asentamiento. Lo que no puedo determinar es si la misión de ellos es la misma que la suya, o si fueron enviados a cumplir objetivos diferentes.
Como Veteranus seguía sin responder, Mordred se puso en pie y empezó a pasearse lentamente alrededor del fuego, con movimientos despreocupados pero predatorios.
—Verá, esto me crea un problema táctico —prosiguió Mordred—. Si simplemente lo elimino ahora, sus compañeros acabarán por darse cuenta de que ha sido capturado y probablemente abortarán su misión, sea cual sea. Pero, si lo mantengo con vida, puede que intenten una operación de rescate que podría poner en peligro mi trabajo aquí. —Hizo una pausa en su caminar y clavó en Veteranus una mirada directa—. A menos, claro está, que hayan venido a por mí específicamente, en cuyo caso, mantenerlo con vida sirve de excelente cebo para atraerlos a una trampa.
Las piezas del razonamiento de Mordred encajaban con una claridad aterradora. El druida no solo había detectado la presencia de Veteranus, sino también la probable presencia de sus compañeros. Ahora estaba calculando la mejor manera de usar ese conocimiento en su propio beneficio.
—Así que dígame, viejo amigo —continuó Mordred, volviendo a acomodarse en su posición original—. ¿Está aquí para matarme? ¿Es por eso por lo que el Occultum se ha aventurado tan lejos en territorio hostil? ¿Me he convertido en una amenaza tal para los intereses romanos que Claudio ha enviado a sus mejores asesinos a eliminarme?
Veteranus se obligó a mantenerle la mirada.
—Ya le dije por qué estoy aquí. Ni más ni menos.
—Sigue mintiendo, por lo que veo. —Mordred negó con la cabeza con lo que parecía una tristeza genuina—. Podría haber tenido tanto poder, Veteranus. Un propósito tan grande. Mi oferta en Mona fue sincera, ¿sabe? Un hombre con sus habilidades, luchando por la libertad de estas tierras en lugar de por su subyugación, podría haber alcanzado una grandeza que sería recordada por generaciones.
—Sirviendo a su visión de la grandeza —replicó Veteranus—. No a la mía.
—¿Y cuál es su visión? —preguntó Mordred—. ¿La conquista sin fin? ¿La transformación de todos los pueblos libres en esclavos de Roma? ¿La destrucción de culturas que han existido desde antes de que se fundara la propia Roma?
—Sirvo a Roma —dijo Veteranus, simplemente—. Lo que Roma requiera.
—¿Incluso hasta la muerte? —preguntó Mordred en voz baja.
—Si es necesario.
El druida lo estudió durante un largo momento, luego metió la mano en sus ropajes y sacó un cuchillo. La hoja era curva, su filo bruñido hasta un brillo reluciente y la empuñadura tallada con símbolos que parecían retorcerse a la luz del fuego.
—Sabe —dijo Mordred en tono coloquial, probando el filo de la hoja con el pulgar—, los siluros han elevado la tortura a la categoría de arte. Pueden mantener a un hombre vivo y gritando durante días, arrancando capas de carne y consciencia hasta que la víctima suplica revelar todo lo que ha sabido jamás, solo por la clemencia de la muerte. —Alzó la vista hacia Veteranus, con una expresión afable, como si estuviera hablando del tiempo—. Pero quizá métodos tan elaborados no sean necesarios. Quizá debería encargarme yo mismo de este asunto, en silencio, con eficacia. Ahorrarnos a ambos la desagradable experiencia de un interrogatorio prolongado.
Mordred se levantó y caminó lentamente hacia el romano atado, con el cuchillo sostenido con despreocupación a un lado. Sus movimientos eran pausados, casi ceremoniales, como si estuviera realizando un ritual que ya había llevado a cabo muchas veces.
—Última oportunidad, Veteranus. Dígame por qué está aquí realmente, quién lo ha enviado y en qué consiste su misión. Hagamos que esto sea fácil para ambos.
Veteranus afrontó su acercamiento con un silencio firme, aunque su mente repasaba a toda velocidad unas opciones que disminuían por momentos. Atado como estaba, no había posibilidad de resistencia física.
Mordred se detuvo justo delante de él, tan cerca que Veteranus pudo oler las hierbas secas que impregnaban las vestiduras del druida, tan cerca que pudo ver las finas líneas que la edad y la responsabilidad habían grabado alrededor de sus ojos.
—Que así sea —dijo Mordred en voz baja mientras colocaba la hoja del cuchillo contra la garganta de Veteranus.
El metal estaba frío contra su piel, una línea gélida que parecía quemar a pesar de su temperatura. Veteranus sentía el pulso latir contra el acero, cada latido un recordatorio de lo rápido que podía segarse una vida.
—¿Se da cuenta —prosiguió Mordred, con la voz apenas un susurro—, de que su muerte no logrará nada? Su misión, sea cual sea en realidad, fracasará. Sus compañeros morirán en estos bosques, cazados como animales por guerreros que conocen cada árbol, cada senda, cada escondrijo. Y yo continuaré con mi labor, uniendo a las tribus libres contra la tiranía romana.
La hoja giró lentamente, con su afilado filo ahora apoyado contra la gran vena que llevaba la sangre del cerebro de Veteranus al corazón. Un movimiento rápido, un corte decisivo, y todo acabaría.
Por primera vez en más tiempo del que podía recordar, Veteranus se encomendó a los dioses que durante tanto tiempo había ignorado. No a Júpiter o Marte, las deidades oficiales de la maquinaria militar de Roma, sino a los poderes más antiguos que había conocido en su infancia: los dioses lares que protegían a las familias, los espíritus de los antepasados que velaban por sus descendientes.
—Si he de morir —pensó—, que sea con el honor que me quede.
El agarre de Mordred sobre el cuchillo se tensó y sus músculos se prepararon para la estocada mortal que pondría fin al interrogatorio de forma permanente, pero mientras saboreaba el momento, unas pisadas irrumpieron en la entrada, acompañadas de voces apremiantes que rompieron la solemnidad ritual del instante.
—¡Señor Mordred! —gritó un guerrero, con la voz tensa por la emoción y el temor—. Disculpe la interrupción, pero...
Mordred se apartó bruscamente de su prisionero, con el cuchillo aún en la mano y el rostro reflejando la fría furia de un hombre cuya concentración había sido interrumpida en un momento crítico.
—Más vale que esto valga tu vida —gruñó. Su culta compostura se desvaneció para revelar al peligroso depredador que ocultaba.
El guerrero hincó una rodilla en tierra en un gesto de respeto desesperado.
—Mi señor, ha llegado alguien. Alguien importante. Lo necesitamos.
—¿Quién? —exigió Mordred—. ¿Quién osaría interrumpirme en un momento así?
El mensajero alzó la cabeza, con los ojos muy abiertos por una mezcla de asombro y miedo.
—Caratacus, mi señor. El gran caudillo. Está aquí, pero..., pero algo va mal. Está enfermo, muy enfermo. Sus seguidores dicen que necesita una curación que solo usted puede proporcionarle.
Las palabras golpearon a Mordred como un rayo y Veteranus vio cómo toda su postura cambiaba.
Mordred volvió a mirar a su prisionero; en sus oscuros ojos, el cálculo luchaba con el deber.
—Esto no ha terminado —dijo finalmente—. Cuando regrese, terminaremos nuestra conversación. Y le prometo que me dirá todo lo que deseo saber.
Dicho esto, se dio la vuelta y salió de la casa circular, dejando a Veteranus solo con sus ataduras, sus miedos y la certeza de que se le había concedido una tregua que no esperaba ni merecía. Pero por cuánto tiempo y con qué fin, solo los dioses podían decirlo.
----




Capítulo Treinta

El Campamento de los Caminantes de las Sombras
Desde su precario puesto de vigía en lo alto del viejo roble, Maelon esperó otra hora antes de decidirse a moverse. La hipotermia que había amenazado con llevárselo era ahora su mayor enemigo; tenía los músculos agarrotados y entumecidos, y el pensamiento aletargado por la prolongada exposición al frío.
Finalmente, cuando estuvo seguro de que el peligro inmediato había pasado, comenzó el cuidadoso descenso desde su escondite. Sus dedos entumecidos apenas podían aferrarse a la áspera corteza, y en dos ocasiones estuvo a punto de soltarse al negarse sus músculos congelados a responder adecuadamente. Pero la desesperación lo impulsó hacia abajo, rama a rama, hasta que pudo dejarse caer el último tramo hasta el suelo del bosque.
El fardo con su ropa estaba exactamente como lo había dejado, aún sumergido bajo las raíces salientes. Hundió los brazos en el agua helada, boqueando cuando el frío sacudió su sistema ya hipotérmico, y recuperó las prendas empapadas.
Vestirse con ropa mojada mientras sufría los efectos del frío fue un suplicio que puso a prueba los límites de su resistencia. La tela se le pegaba a la piel como el hielo, sin proporcionarle calor alguno y pareciendo arrebatarle el poco que su cuerpo aún generaba; pero la ropa, incluso helada, era mejor que la desnudez en medio de la naturaleza.
Mientras forzaba a sus miembros entumecidos a moverse, generando la fricción que gradualmente le devolvería el calor al cuerpo, Maelon emprendió el largo viaje de regreso hacia el campamento de los Caminantes de las Sombras. Sabía que era peligroso desandar el camino, pero no tenía otra opción. Veteranus se encontraba en algún lugar de ese campamento, y la supervivencia de Maelon dependía ahora de averiguar si su compañero estaba vivo o muerto.
El viaje de vuelta fue una pesadilla de frío y agotamiento. La ropa mojada le rozaba la piel, ya en carne viva por el frío, y cada paso le enviaba punzadas de dolor a través de unos pies que había dejado de sentir por el entumecimiento. Pero el movimiento generaba calor y, de forma gradual y agónica, la vida comenzó a regresar a sus extremidades.
Al mediodía, había recuperado la función suficiente como para moverse con algo parecido a su sigilo habitual. Las partidas de búsqueda no habían regresado a esta zona, al parecer convencidas de que su presa se había ahogado o había escapado río abajo, y Maelon aprovechó su ausencia para avanzar más rápido, forzándose a llegar a una confrontación que sabía que bien podría ser la última.
Al caer la noche, se encontró de nuevo en su punto de observación original, con vistas al campamento de los Caminantes de las Sombras.
----
En una casa circular más grande y robusta que las demás, Mordred se arrodilló junto a un tosco catre de madera donde un hombre yacía ardiendo en fiebre. Incluso bajo la tenue luz que arrojaban los candiles de aceite dispuestos por el interior, Caratacus era inmediatamente reconocible; su legendaria presencia se veía mermada, pero no borrada, por la enfermedad.
El rostro del gran caudillo estaba sonrojado por la fiebre, y su respiración era superficial y acelerada. Una herida en el costado, parcialmente oculta por vendas manchadas de sangre, era la causa evidente de su malestar; la carne alrededor de la lesión estaba hinchada y descolorida, lo que indicaba una infección que se había extendido más allá del corte original.
Mordred trabajaba con la concentrada intensidad de un hombre que lucha contra la mismísima muerte. Sus manos se movían con seguridad entre una serie de utensilios curativos dispuestos en una mesa baja junto al catre: vasijas de barro que contenían diversos polvos y líquidos, manojos de hierbas secas, agujas de hueso y tiras de lino limpio.
—Sujétenlo firme —ordenó Mordred a los dos guerreros que flanqueaban el catre. Caratacus había comenzado a agitarse débilmente a medida que el delirio se apoderaba de él, con su mente febril librando batallas que solo existían en su ardiente inconsciencia.
El druida eligió una vasija de barro que contenía una espesa pasta verdosa hecha de corteza de sauce molida, ulmaria y miel, ingredientes conocidos por reducir la fiebre y combatir la infección. Con movimientos cuidadosos, extendió la mezcla directamente sobre la herida infectada, introduciéndola profundamente en la carne supurante a pesar de los gemidos de dolor inconscientes de Caratacus.
A continuación, aplicó una cataplasma de consuelda y hojas de llantén, hierbas que promovían la curación y extraían la corrupción del tejido infectado. Mordred las había preparado moliendo las hojas frescas con un mortero, creando una masa pulposa que extraería el veneno de la herida mientras aportaba nutrientes a la carne dañada.
—Levantadle la cabeza —indicó Mordred, cogiendo una copa de madera que contenía un líquido humeante. El brebaje era complejo: contenía corteza de sauce para bajar la fiebre, milenrama para fortalecer las defensas naturales del cuerpo y una cantidad cuidadosamente medida de extracto de amapola para aliviar el dolor sin inducir una inconsciencia aún más profunda y peligrosa.
Caratacus tenía los labios agrietados y secos, el cuerpo deshidratado por los días de fiebre. Mordred le vertió la pócima curativa lentamente en la boca y le masajeó la garganta para ayudarlo a tragar. Gran parte del líquido se le escurrió por la barbilla al caudillo, pero una cantidad suficiente entró en su organismo para empezar a surtir efecto.
A continuación, el druida se volvió hacia el brasero que dominaba un rincón de la casa circular. Sobre sus brasas incandescentes, arrojó una mezcla de hierbas sagradas: enebro para la purificación, salvia para la sabiduría y la sanación, e incienso para llevar las plegarias a los dioses. El humo que se elevó era denso y aromático; llenó el espacio cerrado con unos vapores que hacían parpadear y danzar a las lámparas de aceite.
Mientras el humo sagrado se arremolinaba a su alrededor, Mordred comenzó a cantar en la lengua antigua, con una voz que subía y bajaba en ritmos que parecían evocar la fatigosa respiración de su paciente. Las palabras eran ancestrales e invocaban a Lugus el sanador, a Brigantia la protectora y a Dian Cécht el médico de los dioses. Les suplicó que expulsaran la corrupción del cuerpo de Caratacus, que restauraran la fuerza que Britania necesitaba en su hora más aciaga.
Fuera de la choza de sanación, el campamento se había transformado en algo parecido a una concentración militar. A lo largo del día, habían llegado más seguidores de Caratacus, guerreros cuya lealtad a su líder los había traído hasta las profundidades del territorio de los siluros a pesar de los riesgos. Llegaban en pequeños grupos, ajados por el viaje y vigilantes, con las armas siempre a mano.
Los siluros los recibieron con un respeto cauto. Eran camaradas en la lucha contra Roma, hombres que habían combatido y derramado su sangre por la misma causa que impulsaba a los Caminante de las Sombrass a sus incursiones y emboscadas. Compartieron la comida, proporcionaron agua y atendieron a los caballos, pero siempre con la cortesía recelosa de unos aliados que, en el fondo, seguían siendo desconocidos.
Alrededor de la choza de sanación se había congregado una multitud; guerreros de ambas tribus permanecían en una vigilia silenciosa. Algunos rezaban a sus propios dioses, otros simplemente esperaban con la paciencia de los hombres acostumbrados a la naturaleza arbitraria de la vida y la muerte. Todos comprendían que entre aquellos muros pendía de un hilo algo más que la vida de un solo hombre.
Si Caratacus moría, la resistencia unificada que estaba forjando podría morir con él. Si vivía, la guerra contra Roma continuaría con renovado vigor. El destino de tribus enteras, quizá de toda la isla, podía depender de la habilidad de Mordred como sanador.
----
De vuelta en su choza-prisión, Veteranus había pasado las horas transcurridas desde la partida de Mordred poniendo a prueba sus ataduras con minuciosa sistematicidad. Las cuerdas estaban atadas por manos expertas, el poste era sólido y estaba bien hincado en el suelo. Cada intento de aflojar sus ligaduras solo conseguía apretarlas más, con el cáñamo hincándosele más profundamente en sus muñecas ya en carne viva.
El agotamiento y las secuelas del miedo se habían apoderado finalmente de él; la cabeza le cayó hacia delante mientras dormitaba a intervalos pese a su incómoda postura. Los sueños iban y venían: confusas imágenes de misiones pasadas, los rostros de camaradas muertos, la fría certeza de que pronto se uniría a ellos.
Lo despertó bruscamente un suave rasquido a sus espaldas, como si algo pequeño estuviera arañando la pared de la choza. Una rata, quizá, o uno de los perros del campamento en busca de sobras. Intentó ignorarlo y se concentró en cambio en aguzar el oído por si algún sonido indicaba el regreso de Mordred.
El rasguido continuó, volviéndose más deliberado, más resuelto. Entonces, por imposible que pareciera, oyó la voz de Maelon, apenas audible, susurrándole urgentemente al oído.
—Veteranus. No te muevas. No hables.
Maelon, después de abrirse paso a través de la pared de la casa circular, centró ahora su atención en las ataduras de Veteranus.
—Date prisa —siseó.
Finalmente, la sangre volvió a fluirle por las manos cuando las ataduras cayeron, trayendo consigo un doloroso hormigueo que le entorpeció los dedos. Pero no había tiempo para recuperarse. En cualquier momento, un guardia podía percatarse del desperfecto en la choza o Mordred podía regresar para continuar su interrogatorio interrumpido.
Veteranus obligó a sus miembros entumecidos a moverse, siguiendo a Maelon a través del agujero y hacia la noche que se abría más allá. Habían escapado, pero su situación seguía siendo desesperada. Estaban en las profundidades de territorio enemigo, sin provisiones ni una idea clara de cómo alcanzar un lugar seguro. La noche no había hecho más que empezar y ya prometía poner a prueba cada una de sus habilidades simplemente para ver el amanecer.
----




Capítulo Treinta y Uno

Camulodunum
La lluvia otoñal repiqueteaba sin cesar contra el techo de cuero del tosco refugio que albergaba a los Exploratores fuera de servicio, creando un ritmo monótono que persistía desde hacía tres días sin tregua. Dentro del reducido habitáculo, seis hombres intentaban encontrar maneras de pasar el tiempo mientras su equipo se secaba y sus caballos descansaban en los establos del fuerte.
Maxima estaba sentado en su petate, limpiando metódicamente su espada por tercera vez aquel día, no porque lo necesitara, sino porque la ociosidad engendraba pensamientos inquietos. La hoja era la de su padre, heredada cuando el anciano sucumbió finalmente a las heridas sufridas en las campañas germánicas, y su peso familiar le proporcionaba consuelo en tiempos de incertidumbre.
A su alrededor, sus compañeros exploradores se entretenían con las distracciones habituales de los soldados con demasiado tiempo y muy poco que hacer. Lucius y Gaius jugaban a las tabas con un juego tallado en asta de ciervo y su tranquila conversación se veía salpicada por alguna que otra maldición cuando la fortuna se volvía en su contra. Quintus escribía una carta a su esposa, que se encontraba en la Galia, y su estilete se deslizaba lentamente por la tablilla de cera mientras buscaba con dificultad las palabras que transmitieran tranquilidad sin revelar los verdaderos peligros de su trabajo.
Pero la mente de Maxima estaba en otra parte, vagando hacia el oeste, a través de las colinas y los bosques donde había dejado a Seneca y a sus hombres hacía más de un mes. La misión había sido bastante sencilla en su ejecución: escoltar a los Occultum hasta los confines del territorio de los Silures, garantizar su inserción segura y regresar a Camulodunum para esperar nuevas órdenes. Había cumplido esos objetivos con eficacia profesional, trayendo de vuelta a sus hombres intactos y listos para su siguiente misión.
Sin embargo, algo le reconcomía, una inquietud persistente que se había ido haciendo más fuerte con cada día que pasaba. No era nada que pudiera cuantificar o explicar en un informe oficial, sino simplemente el instinto de un hombre que había pasado años operando en territorio hostil y había aprendido a confiar en su intuición sobre cuándo las situaciones se torcían.
Los Occultum eran hábiles, sin duda entre los mejores agentes que Roma había producido jamás. Pero también operaban en uno de los territorios más peligrosos de Britania, entre gentes que habían elevado la guerra de guerrillas a la categoría de arte. Incluso los hombres más capaces podían verse superados por circunstancias que escapaban a su control.
—¿Sigues pensando en los hombres que dejamos allí? —preguntó Quintus, levantando la vista de su carta.
Maxima asintió, sin molestarse en negar lo que, al parecer, se había vuelto obvio para sus hombres.
—Llevan allí más de un mes. Ni una palabra, ni un contacto, ni un indicio de que sigan con vida.
—Así es como trabajan, ¿no? —señaló Lucius, agitando las tabas en sus manos ahuecadas antes de lanzarlas sobre la lona de cuero—. Operaciones en silencio, sin comunicación hasta que la misión se complete.
—Puede ser —admitió Maxima—. Pero están operando muy lejos de cualquier posible apoyo. Si algo ha salido mal...
Dejó la frase sin terminar, pero sus hombres comprendieron las implicaciones. Los territorios del oeste estaban a semanas de duro viaje del puesto romano más cercano. Si los Occultum habían sido descubiertos, capturados o simplemente habían encontrado más oposición de la prevista, no habría rescate, ni refuerzos, ni extracción.
Gaius recogió las tabas, estudiando las figuras con decepción.
—Mala tirada —masculló—. Las tabas dicen que se avecinan problemas.
—Las tabas dicen lo que tú quieres que digan —replicó Quintus con desdén, pero Maxima observó que hizo un pequeño gesto para ahuyentar la mala suerte.
La lluvia continuaba su implacable asalto sobre el refugio y Maxima se vio incapaz de concentrarse. En su lugar, su mente volvía una y otra vez a aquella noche en el cruce del río, observando a seis hombres desaparecer en territorio hostil sin garantía alguna de que fueran a salir de él. Finalmente, tomó una decisión.
—Voy a ver a Lepidus —anunció, dejando a un lado su espada y cogiendo su capa.
—¿Con este tiempo? —preguntó Lucius, mirando hacia la entrada del refugio, donde se veía caer la lluvia a cántaros.
—El tiempo no va a mejorar —replicó Maxima, echándose el cuero engrasado sobre los hombros—. Y mi humor tampoco si nos quedamos aquí sentados mucho más tiempo sin hacer nada.
----
El senador Lépido mantenía sus aposentos temporales en uno de los edificios más sólidos dentro de las crecientes fortificaciones de Camulodunum, una estructura de madera que servía tanto de residencia como de centro administrativo para las operaciones de inteligencia en la región. A pesar de la hora y del tiempo, las lámparas ardían tras las ventanas de pergamino engrasado, lo que sugería que el senador todavía estaba trabajando.
Maxima se anunció al guardia apostado en el exterior y fue admitido sin dilación. Dentro, encontró a Lépido encorvado sobre un escritorio cubierto de rollos y tablillas, las herramientas de un hombre cuyas guerras se libraban con información y no con acero.
—Maxima —lo saludó Lépido, alzando la vista de un informe escrito con la letra apretada de un agente de campo—. No lo esperaba. ¿Hay algún problema?
—No, Dominus. Todos gozan de buena salud y están listos para el servicio —Maxima permaneció de pie, con el agua goteando aún de su capa a pesar de su intento de sacudírsela fuera—. Quería hablar con usted sobre una posible misión.
Lépido dejó el rollo que había estado leyendo y su expresión cambió a una de interés profesional.
—Lo escucho.
—Mis hombres y yo estamos actualmente inactivos, a la espera de nuevas órdenes. Me parece un desperdicio de nuestras capacidades tenernos de brazos cruzados cuando podríamos estar llevando a cabo un reconocimiento útil.
—¿Qué tiene en mente?
Maxima había ensayado esta conversación mientras caminaba bajo la lluvia, sabiendo que necesitaría presentar su propuesta en términos que apelaran al pensamiento estratégico de Lépido en lugar de a sus propias preocupaciones personales.
—Los Occultum llevan más de un mes operando en territorio hostil sin comunicación alguna. Aunque comprendo que la seguridad operativa requiere su silencio, creo que sería prudente establecer un puesto de observación avanzado cerca de su punto de inserción.
Lépido se recostó en su silla y entrelazó los dedos mientras consideraba la sugerencia.
—Le preocupa su bienestar.
—Me preocupa la información que están recopilando —corrigió Maxima con cuidado—. Si han descubierto algo importante sobre las disposiciones o intenciones del enemigo, no tenemos forma de recibir esa información hasta que completen su misión y regresen. Entretanto, la situación táctica puede cambiar con rapidez.
Era un argumento razonable, aunque ambos hombres comprendían que no era toda la verdad.
—¿Y qué se lograría con ese puesto de observación, en la práctica?
—Varias cosas —respondió Maxima, enardeciéndose con sus argumentos preparados—. Primero, proporcionaría una ubicación segura para los depósitos de suministros, lo que podría ampliar la resistencia operativa de los Occultum. Segundo, serviría como punto de enlace para las comunicaciones si necesitaran enviar información a Camulodunum. Tercero, nos permitiría una alerta temprana si alguna fuerza enemiga se moviera en esa zona.
—Y cuarto —añadió Lépido en voz baja—, proporcionaría apoyo para la extracción si la misión ha encontrado dificultades.
Maxima asintió, aceptando que sus motivaciones subyacentes eran transparentes para el experimentado oficial de inteligencia.
—Es una buena idea —continuó Lépido—, pero deberíamos haberla considerado antes de que partieran. ¿De qué sirve una base de apoyo avanzada si Séneca ni siquiera sabe que está ahí?
—Un argumento justo —dijo Maxima—. Pero si consiguen salir, es muy probable que regresen adonde escondieron el primer alijo, aunque solo sea para conseguir más comida. En ese caso, sin duda estarán agotados por la expedición y podremos ayudarlos a regresar sanos y salvos al fuerte.
Lépido miró fijamente al oficial de los Exploratores, considerando su argumento.
—Mis Exploratores son idóneos para este tipo de operación —continuó Maxima—. Conocemos el terreno, hemos establecido la ruta de inserción y podemos operar de forma independiente durante largos periodos sin apoyo.
Lépido se levantó de su silla y se dirigió a un gran mapa colgado en la pared, cuya superficie estaba marcada con posiciones enemigas conocidas y puestos de avanzada romanos. Los territorios occidentales donde operaban los Occultum aparecían como un vasto espacio en blanco, marcado únicamente con información de inteligencia poco fiable y estimaciones.
—Es un riesgo considerable —observó, estudiando las distancias—. Operaría casi tan lejos del apoyo como los propios Occultum. Si algo sale mal...
—Estamos preparados para esa contingencia —replicó Maxima—. Ya hemos operado antes en territorio hostil. Sabemos cómo pasar desapercibidos y cómo retirarnos si es necesario.
—¿Y sus hombres? ¿Están dispuestos a emprender una misión así?
—Son exploratores, Dominus. Irán adonde se les ordene. Pero sí, creo que comparten mis preocupaciones sobre el bienestar de nuestros camaradas.
Lépido siguió estudiando el mapa; era evidente que su mente sopesaba las implicaciones estratégicas de la propuesta. Finalmente, se volvió para mirar a Maxima.
—Tendré que consultarlo con Vespasiano. Oficialmente, no puedo autorizar operaciones independientes sin su aprobación, pero, extraoficialmente, creo que tiene usted razón en preocuparse. Los Occultum son activos valiosos y, aunque no podemos hacer mucho mientras estén tras las líneas enemigas, no podemos permitirnos perderlos por circunstancias evitables. —Volvió a su escritorio y echó mano de sus útiles de escritura—. ¿Cuán pronto podría estar listo para partir?
—Mis hombres y el equipo ya están listos. Necesitaríamos suministros adicionales para operaciones prolongadas, caballos de más para transportar las provisiones, pero podríamos estar montados y en marcha a las pocas horas de recibir las órdenes.
—Bien. —Lépido comenzó a escribir con rapidez, mientras su estilo rascaba sobre una tablilla de cera—. Hablaré con Vespasiano esta noche. Suponiendo que apruebe la operación, partirá usted mañana al alba.
El alivio inundó a Maxima, aunque mantuvo una expresión profesionalmente neutra.
—Gracias, Dominus. Creo que es la decisión correcta.
—Espero que tenga razón —replicó Lépido sin levantar la vista de lo que escribía—. Porque si se equivoca, habré arriesgado dos de nuestras unidades más eficaces para nada.
----
El alba llegó gris y neblinosa; la lluvia por fin había cesado durante la noche, pero había dejado el mundo empapado y goteante. En los cuarteles de los exploratores, los hombres se preparaban para la peligrosa misión: revisaban el equipo, distribuían los suministros y se aseguraban de que hasta el último detalle estuviera listo antes de la partida.
Maxima les había informado la noche anterior, explicándoles los objetivos de la misión y evitando al mismo tiempo con cuidado cualquier mención a sus motivaciones personales. Entendían el deber y aceptaban los riesgos como parte de su profesión, pero él podía ver en sus rostros que compartían su preocupación por sus camaradas desaparecidos.
Los suministros adicionales que Lépido había autorizado eran considerables: raciones extra para operaciones prolongadas, material médico y armas que podrían esconderse para uso de los Occultum si fuera necesario. Seis caballos adicionales transportaban estas provisiones, con sus cargas cuidadosamente equilibradas y aseguradas para el difícil viaje que les esperaba.
Mientras las puertas del fuerte se abrían con un chirrido en la oscuridad previa al amanecer, Maxima guio a su columna hacia el campo, más allá de las murallas de Camulodunum. A sus espaldas, el asentamiento aún dormía, sus habitantes ajenos a que otro grupo de romanos se dirigía al oeste, hacia los peligrosos territorios donde la civilización daba paso a antiguos enemigos y contiendas mortales.
El camino se extendía ante ellos, conduciéndolos hacia unas colinas que se volvían progresivamente más hostiles con cada milla recorrida. Pero Maxima sintió la satisfacción familiar de la acción reemplazando a la incertidumbre, del propósito reemplazando a la vana preocupación. Fuera lo que fuese lo que les había ocurrido a los Occultum, cualesquiera que fuesen los peligros que aguardaban en los bosques del oeste, él y sus hombres los afrontarían con la competencia profesional que los había mantenido con vida a lo largo de años de misiones similares.
Esta vez, buscaban a otros romanos que podrían necesitar desesperadamente el apoyo que solo la hermandad de armas podía proporcionar y, a medida que la niebla matutina comenzaba a levantarse, los exploratores adoptaron el paso firme que los llevaría de vuelta al borde del mundo que conocían, y quizás más allá.
----




Capítulo Treinta y Dos

Los Bosques del Oeste
El antiguo bosque los rodeaba como una catedral viviente, con un dosel tan denso que, incluso a mediodía, solo haces de luz dispersos lograban penetrar hasta el suelo forestal. Seneca guiaba a sus hombres en fila india por lo que, siendo generosos, podría llamarse una senda de ciervos, aunque incluso la fauna local parecía haber abandonado esa ruta en particular en favor de pasajes más sencillos a través de la maleza.
Llevaban tres días adentrándose cada vez más en territorio de los siluros, y el paisaje se volvía más salvaje y primitivo con cada milla. Los árboles de aquí eran gigantes, robles y tejos que se erigían desde antes de la fundación de Roma, y sus enormes troncos creaban pilares naturales que sostenían un techo de ramas entrelazadas muy por encima de sus cabezas.
La espesura del bosque los había obligado a abandonar por completo los desplazamientos nocturnos. A diferencia del terreno más abierto que habían atravesado antes, estos bosques ancestrales eran prácticamente infranqueables en la oscuridad, plagados de raíces ocultas, desniveles repentinos y árboles caídos que podían romperle la pierna a un hombre o alertar a cualquier enemigo en kilómetros a la redonda. Viajar de día conllevaba un mayor riesgo de ser detectados, pero al menos podían ver por dónde iban.
—Ni rastro de actividad local —murmuró Talorcan por encima del hombro, con voz apenas audible incluso en el opresivo silencio del bosque.
Seneca asintió, aunque permaneció alerta. La ausencia de presencia humana podía ser tan reveladora como su detección. Se decía que los siluros se fundían en sus bosques como fantasmas, apareciendo y desapareciendo a voluntad, y la propia quietud podía significar simplemente que los estaban evitando con pericia, en lugar de que hubieran pasado desapercibidos.
La tarde transcurrió con una lentitud agónica, cada paso calculado para evitar las ramas secas y las piedras sueltas que pudieran delatar su presencia, con todos los sentidos en tensión en busca de señales de peligro.
Detrás de ellos, Falco movía su enorme cuerpo con un silencio avezado, sin alejar nunca la mano de su arma. El antiguo gladiador se había vuelto cada vez más inquieto a medida que se adentraban en territorio hostil, con sus instintos clamando por la acción directa en lugar del sigilo paciente que su misión requería.
—¿Cuánto más calculas que falta para el próximo asentamiento? —susurró Marcus durante uno de sus breves altos.
—No lo sé —respondió Seneca—. La información era imprecisa sobre los emplazamientos más allá del primer sitio que observamos. Seguiremos hasta que encontremos algo.
Al acercarse el atardecer, cuando la ya tenue luz comenzaba a desvanecerse aún más, Sica levantó la mano de repente. El olor llegó a los demás un instante después: humo de leña, tenue pero inconfundible, flotando en el aire inmóvil entre los árboles.
Seneca avanzó para unirse a su explorador de vanguardia, estudiando el terreno que tenía delante con ojos expertos. El bosque se abría ligeramente allí, y los enormes árboles daban paso a un paisaje más variado de vegetación más pequeña y claros naturales. En algún lugar más adelante, oculto entre las sombras, alguien había encendido un fuego.
—¿A qué distancia? —susurró.
—Quizás a doscientos pasos —respondió Sica, con la nariz funcionando como la de un sabueso—. Una hoguera pequeña, bien oculta.
Seneca sopesó las implicaciones. Ya fueran cazadores, leñadores locales o simplemente viajeros que buscaban refugio para pasar la noche, en territorio siluro cualquier presencia humana era potencialmente hostil y, potencialmente, valiosa para recabar información.
Seneca se volvió hacia sus hombres, que ya estaban con una rodilla en tierra.
—Sica y yo iremos a echar un vistazo —dijo—. Los demás, mantened la posición aquí y cubridnos las espaldas.
El resto de los Occultum se desplegaron, cada uno mirando en una dirección diferente mientras Seneca y Sica continuaban su avance.
El claro, cuando por fin lo alcanzaron, era casi perfectamente circular, como si hubiera sido tallado en el bosque a propósito y no por casualidad. Unas piedras ancestrales marcaban su perímetro a intervalos regulares, monolitos erosionados que llevaban allí desde tiempos inmemoriales, con sus superficies grabadas con dibujos en espiral que parecían moverse y retorcerse a la luz del fuego.
Ocho hombres se sentaban alrededor de una hoguera pequeña, expertamente preparada para producir el mínimo humo y luz, y desde su posición oculta tras un enorme roble caído al borde del claro, Séneca podía observarlos con total claridad sin dejar de estar completamente escondido.
Se trataba de guerreros de una calidad excepcional; eso era evidente de inmediato. Eran hombres grandes, de complexión poderosa, con la confianza relajada que solo se adquiere tras años de sobrevivir a encuentros mortales. Cada uno lucía los característicos tatuajes en espiral de los siluros que los transformaban en algo más que humano, más primitivo y peligroso.
El guerrero más cercano a la posición de Séneca tendría quizás treinta veranos, con una espesa melena negra que le caía sobre los hombros y sobrepasaba su poblada barba. Tenía los brazos desnudos surcados de cicatrices, prueba de innumerables batallas de las que había salido con vida, y una espada larga reposaba sobre sus rodillas. La hoja del arma atrapaba la luz del fuego mientras él comprobaba distraídamente el filo con el pulgar. Sus ojos escrutaban constantemente el perímetro del bosque sin detenerse mucho tiempo en un mismo punto, el comportamiento automático de un hombre que esperaba problemas.
A su lado se sentaba un guerrero más joven, de unos veinticinco veranos, pero ya marcado con las cicatrices rituales que indicaban múltiples muertes en combate. Llevaba la barba trenzada con huesecillos, trofeos humanos arrebatados a los enemigos caídos, y una lanza de guerra descansaba sobre su hombro, con la punta de hierro reluciendo con malicia a la luz del fuego.
El tercer guerrero era mayor, canoso, con el pelo salpicado de gris y, mientras Séneca observaba, el hombre cortaba tiras de venado del ciervo recién cazado que yacía junto al fuego, cuyo cadáver ya había sido desollado y destripado con pericia. Examinaba cada trozo con cuidado antes de colocarlo sobre una piedra plana cerca de las llamas para que se cocinara. Sus armas eran más escasas, pero de una calidad excepcional: una única espada que denotaba décadas de esmerado mantenimiento y un cuchillo con una empuñadura desgastada por el uso de innumerables manos.
Pero fue el cuarto hombre el que captó la atención de Séneca, y por razones que le helaron la sangre. Este era el más corpulento del grupo, de unos cuarenta veranos, con su enorme constitución envuelta en una capa de piel de lobo que le daba una apariencia casi bestial. Su rostro estaba profusamente marcado con patrones de glasto que se extendían por su cuello, creando un mapa de diseños en espiral que denotaban un alto rango en la jerarquía de los siluros. Pero no fue su apariencia lo que paralizó la atención de Séneca, sino lo que sostenía en las manos.
El guerrero afilaba metódicamente un cuchillo, pasando una piedra de afilar por su filo curvo con pasadas lentas y diestras. Cada pasada de la piedra lanzaba diminutas chispas a la luz del fuego, y el perfil característico de la hoja era claramente visible entre las danzantes llamas.
El corazón de Séneca martilleaba contra sus costillas mientras estudiaba el arma con creciente certeza. La curvatura de la hoja era única, no el filo recto que preferían la mayoría de los guerreros, sino un sutil arco que la hacía ideal tanto para cortar como para estoquear. La guarda lucía las marcas reveladoras del maestro herrero que la había forjado: tres pequeñas muescas que no cumplían ninguna función, pero que marcaban la obra del artesano con la certeza de una firma.
Lo más distintivo de todo era la empuñadura. Guarniciones de hueso y bronce envueltas en cuero que se había oscurecido con los años de uso, con su superficie desgastada y pulida justo en los lugares donde la mano de un hombre se posaría de forma natural. Séneca había visto esa empuñadura mil veces, había observado a su dueño limpiar y mantener la hoja a lo largo de incontables campañas por todo el Imperio.
Pertenecía a Veteranus.
El guerrero que lo sostenía parecía disfrutar especialmente del proceso de afilado, probando el filo contra su pulgar antes de reanudar las rítmicas pasadas de la piedra sobre el acero. Hablaba de vez en cuando con sus compañeros, con su voz como un retumbo grave que transmitía la autoridad del liderazgo, pero Séneca estaba demasiado lejos para distinguir las palabras.
Mientras Séneca observaba con creciente alarma, el guerrero terminó de afilar y deslizó la hoja en una vaina de cuero que llevaba al cinto, no sin antes alzarla para examinarla a la luz del fuego, girándola ligeramente para que las llamas incidieran en el metal y revelaran cada detalle de su factura.
No había lugar a error. Aquella era el arma personal de Veteranus, tan distintiva como el rostro de un hombre para cualquiera que supiera qué buscar. Que estuviera en manos de guerreros siluros solo podía significar una cosa: algo había salido catastróficamente mal en la misión de Veteranus entre los Ordovices.
La conversación en torno al fuego continuó en voz baja, y era evidente que los guerreros discutían asuntos de importancia. De vez en cuando, uno de ellos hacía un gesto hacia el sur, como si se refiriera a lugares o acontecimientos en esa dirección. Otro señaló hacia el este, hacia lo que Séneca supuso que eran los territorios que habían abandonado recientemente. Pero la distancia y el crepitar del fuego hacían imposible oír la conversación a escondidas.
Tras unos veinte minutos de observación, Séneca tocó a Sica en el hombro e hizo un gesto para que se retiraran. Ya habían averiguado todo lo que podían mediante el reconocimiento visual, y permanecer más tiempo solo aumentaba el riesgo de ser descubiertos. Estaba claro que eran guerreros experimentados, hombres que notarían cualquier alteración en su entorno.
La retirada requirió la misma precisión cuidadosa que la aproximación; cada paso fue planeado y ejecutado con metódica paciencia. Se movieron como sombras, utilizando cualquier cobertura disponible para ocultar su retirada del claro sagrado y de sus ominosos ocupantes.
Cuando finalmente se reunieron con los demás, la expresión de Séneca era lo bastante sombría como para alertar de inmediato a sus hombres de que algo importante había ocurrido.
—Acercaos —ordenó en voz baja—. Tenemos que hablar.
Los Occultum formaron un círculo cerrado en la creciente oscuridad; sus rostros apenas eran visibles, pero su atención estaba centrada por completo en su líder.
—Puede que los parámetros de nuestra misión acaben de cambiar —empezó Séneca—. Acabo de ver algo que sugiere que uno de los nuestros está en serios problemas.
—¿Quién? —preguntó Marcus con preocupación.
—Veteranus —respondió Séneca, sin más—. Uno de esos guerreros estaba afilando su cuchillo.
Falco frunció el ceño, confundido.
—¿El cuchillo de Veteranus? —preguntó—. ¿Cómo puedes estar tan seguro?
En lugar de responder verbalmente, Séneca se agachó y desenvainó su propio cuchillo. Incluso en la penumbra, los demás pudieron apreciar su diseño característico: la hoja curva, la singular guarda con sus tres pequeñas muescas y la empuñadura cuidadosamente labrada en hueso y bronce, envuelta en cuero oscurecido. Era, a todas luces, el compañero del arma que acababa de ver.
—Solo se fabricaron dos —explicó Séneca en voz baja, sosteniendo la hoja para que los demás pudieran examinarla más de cerca—. Hace años, por un herrero llamado Gaius Fabius, que realizaba trabajos especiales para el Occultum. Era un viejo legionario que entendía lo que necesitábamos: armas lo bastante distintivas como para identificar a sus dueños, pero no tan ornamentadas como para atraer una atención indeseada.
Giró el cuchillo ligeramente, permitiendo que la poca luz que quedaba incidiera en el metal y revelara la maestría de cada detalle.
—La curva no es decorativa; los hace más eficaces para el trabajo a corta distancia que a veces tenemos que realizar. Las guarniciones de bronce provienen de metal extraído de un templo de Siria, bendecido por sacerdotes antes de ser fundido. El hueso procede del fémur de un león muerto en la arena de Roma. —La voz de Séneca se tornó más queda, más personal, a medida que continuaba—. Cuando Veteranus se unió a nosotros hace muchos años, Fabius le entregó uno de estos cuchillos. Fue la manera que tuvo el anciano de darle la bienvenida a nuestra hermandad. Yo recibí el otro, como jefe del equipo. —Miró a cada hombre a los ojos—. Son idénticos en cada detalle y no hay posibilidad de error sobre lo que he visto esta noche.
El peso de esta revelación se cernió sobre el grupo. Todos comprendieron lo que significaba ver el arma personal de un camarada en manos enemigas, y las implicaciones eran funestas e inmediatas.
—¿Pero cómo? —preguntó Talorcan, yendo al grano con su pragmatismo belga—. Pensaba que estaba en una misión distinta, lejos, en el norte.
—No lo sé —admitió Séneca, con la voz cargada de preocupación—. Se suponía que Veteranus estaba entre los Ordovices. No me informaron de sus objetivos específicos, pero para que haya acabado aquí, en territorio de los siluros, algo ha tenido que salir terriblemente mal.
Se quedó mirando su propio cuchillo; su peso familiar de pronto le pareció más abrumador en la mano.
—La única información que recibí lo situaba con una caravana de mercaderes, operando bajo cobertura diplomática. De eso hace más de un mes.
—Podría estar muerto —dijo Falco sin rodeos, expresando lo que todos estaban pensando—. Esos malnacidos podrían haberle quitado el cuchillo como trofeo después de matarlo.
—Es posible —reconoció Séneca, aunque su tono sugería que no estaba del todo convencido—. Pero también podría seguir vivo y que lo estén utilizando para obtener información o como moneda de cambio.
El rostro lleno de cicatrices del exgladiador mostraba escepticismo.
—¿Después de lo que hizo? ¿Después de ayudar a arruinarles el ataque contra Claudio? Lo despellejarían vivo si tuvieran la oportunidad.
—Quizá lo harían —replicó Séneca con serenidad—. Pero a pesar de todo lo que pasó en Mona, a pesar de las complicaciones con Mordred y los druidas, Veteranus sigue siendo uno de los nuestros. Es un Occultum, y nosotros no abandonamos a los nuestros.
Marcus se inclinó hacia delante, su adiestramiento de centurión le hizo centrarse en las consideraciones prácticas.
—¿Qué estás diciendo, Séneca? ¿Que pospongamos la caza de Mordred para buscar a Veteranus?
—Digo que primero lo encontraremos a él —declaró Séneca con firmeza—. O que al menos confirmaremos que está muerto. No podemos completar nuestra misión principal sabiendo que uno de nuestros hermanos podría estar sufriendo en manos enemigas. Va en contra de todo lo que representamos.
Decimus asintió lentamente, comprendiendo la carga del mando que pesaba sobre los hombros de su líder.
—La misión es lo primero, siempre ha sido así. Pero también la lealtad entre nosotros.
—Exacto —confirmó Séneca—. Y ahora mismo, esas dos obligaciones coinciden. Esos guerreros que he observado no eran incursores esporádicos ni cazadores de paso. Eran demasiado disciplinados, demasiado profesionales. Podrían estar relacionados con el lugar donde se esconde Mordred, lo que significa que encontrar su base podría servir a ambos propósitos.
—¿Cómo los encontramos? —preguntó Marcus, práctico—. Podrían desaparecer en estos bosques y no los volveríamos a ver jamás.
Séneca volvió a mirar en dirección al claro, con la mente ya trabajando en las posibilidades tácticas.
—Esos hombres no podían estar lejos de su campamento principal. Los he visto preparando comida, han matado un ciervo hace poco, probablemente hoy. La carne fresca como esa no se conserva mucho tiempo, sobre todo con este clima. Querrán llevársela a su gente mientras todavía esté buena. —Hizo un gesto hacia el bosque que se oscurecía a su alrededor—. No van a viajar de noche por un terreno como este, y menos cargando con un ciervo. Acamparán esta noche y se pondrán en marcha con las primeras luces. Todo lo que tenemos que hacer es seguirlos.
Los ojos oscuros de Sica brillaron con entendimiento.
—De vuelta a su base. Donde podrían tener retenido a Veteranus.
—Y donde también podría estar escondido Mordred —añadió Séneca—. Dos objetivos, una sola operación.
Talorcan cambió el peso de su cuerpo; sus instintos belgas, partidarios de la acción directa, aprobaban claramente el plan.
—¿Cuándo partimos?
—Antes del alba —decidió Séneca—. Nos posicionaremos para observar su partida y luego los seguiremos a una distancia prudencial. Estos son sus bosques; conocerán cada sendero y cada escondrijo. Pero no se esperarán una persecución, y nosotros sabemos cómo pasar desapercibidos.
Falco se hizo crujir los nudillos, un sonido que pareció anormalmente alto en el silencio del bosque.
—Por fin, un poco de acción. Me estaba hartando de tanto andar a hurtadillas.
—Esto requerirá más sigilo, no menos —advirtió Marcus—. Seguirlos sin que nos detecten a través de su propio territorio será una de las operaciones más desafiantes que hemos acometido jamás.
—Pero necesaria —concluyó Séneca—. Veteranus haría lo mismo por cualquiera de nosotros. La misión continúa, pero ahora tiene dos fases. Primero, encontraremos a nuestro hermano desaparecido. Luego, completaremos nuestro objetivo original. Los hombres lo asimilaron en un silencio reflexivo, cada uno contemplando los desafíos que se avecinaban. Seguir a guerreros enemigos a través de territorio hostil ya era bastante peligroso. Hacerlo manteniendo la seguridad operativa y preparándose para un posible combate al final lo volvía aún más complejo.
—Descansad ahora —ordenó Séneca en voz baja—. Partiremos antes del alba, y mañana podría ser un día muy largo.
----




Capítulo Treinta y Tres

Los Bosques de los Siluros
Veteranus y Maelon se abrieron paso estrepitosamente entre la maleza, abandonando todo intento de sigilo en favor de la pura velocidad. A sus espaldas, el campamento de los Caminantes de las Sombras seguía felizmente ajeno a la fuga, con sus habitantes concentrados en el drama que se desarrollaba en la cabaña del sanador, donde Mordred luchaba por salvarle la vida a Caratacus.
A Veteranus le ardían las piernas por el esfuerzo sostenido de correr por un terreno que parecía diseñado para hacer tropezar y atrapar a los incautos. Las raíces se le enganchaban en los pies, las ramas bajas le azotaban la cara y los troncos caídos lo obligaban a saltar o a trepar por encima de obstáculos que le costaban una valiosa energía a cada paso. Pero la certeza de que ser descubierto significaba una muerte segura lo impulsaba hacia adelante con una determinación desesperada.
Maelon lo seguía. El muchacho parecía fluir alrededor de los obstáculos que le dificultaban el paso a Veteranus, encontrando sendas a través de la densa maleza que un observador casual podría pasar por alto por completo. Su respiración se mantenía constante a pesar del ritmo agotador, un testimonio del duro condicionamiento de sus años de esclavitud.
Durante más de una hora mantuvieron su huida precipitada, interponiendo la mayor distancia posible entre ellos y el campamento mientras su ausencia siguiera pasando desapercibida. La oscuridad que había hecho posible su huida jugaba ahora en su contra, obligándolos a aminorar la marcha cuando el riesgo de sufrir una herida grave por culpa de obstáculos invisibles se hizo demasiado grande como para ignorarlo.
Finalmente, cuando Veteranus sintió que los pulmones podían estallarle por el esfuerzo sostenido, Maelon los condujo a una hondonada poco profunda entre dos robles enormes. El hueco natural estaba parcialmente oculto por ramas caídas y una espesa maleza, lo que les proporcionaba cierto refugio tanto de los elementos como de una posible persecución.
Se desplomaron sobre la tierra húmeda, jadeando en busca de aire mientras el corazón les martilleaba en las costillas. Durante varios minutos, ninguno de los dos pudo hablar, con sus cuerpos centrados por completo en recuperarse de la agotadora carrera a través de territorio hostil.
—¿Qué distancia? —logró finalmente preguntar Veteranus entre respiraciones entrecortadas.
—Quizá unas tres millas —respondió Maelon, con la voz también forzada pero controlada—. Lo bastante lejos como para que los ruidos fortuitos no lleguen al campamento, pero no tanto si traen perros.
El recordatorio de la persecución le provocó a Veteranus un escalofrío que nada tenía que ver con el aire fresco de la noche. Había visto la calidad de la seguridad del campamento de los Caminantes de las Sombras y la competencia profesional de sus habitantes. Cuando se descubriera su huida, la respuesta sería rápida y letal.
—Tenemos que seguir moviéndonos —dijo, poniéndose en pie a pesar de las protestas de sus músculos agotados—. Aún tenemos que encontrar a la mujer.
Maelon lo miró con incredulidad.
—Apenas puedes tenerte en pie —replicó—, y no tenemos comida, ni agua, ni más armas que mi cuchillo y mi honda. ¿Y aun así quieres seguir buscando a la mujer?
—Hay demasiado en juego —replicó Veteranus con gravedad—. Si Rhiannon no es devuelta a su gente, la alianza política entre los brigantes y los Ordovicos se vendrá abajo. Eso obligará a los Ordovicos a aliarse con Caratacus y los siluros contra Roma. —Sostuvo la mirada escéptica del muchacho con firme determinación—. He visto lo que Caratacus puede lograr cuando une a las tribus contra un enemigo común. Si se gana el apoyo de los siluros y los Ordovicos mientras recupera sus fuerzas... —Veteranus negó con la cabeza—. Roma podría perder toda esta provincia.
—¿Y crees que todavía podemos encontrarla? ¿Nosotros solos, en pleno territorio siluro, probablemente perseguidos por los mejores rastreadores de toda Britania?
—Creo que tenemos que intentarlo —respondió Veteranus, estudiando el cielo a través de los claros del dosel del bosque para orientarse por las estrellas—. La alternativa es inaceptable. Continuaremos durante la noche, pero por la mañana necesitaremos comida y agua. ¿Todavía tienes la honda?
—Sí —dijo Maelon—. Debería poder cazar algunos pájaros; ardillas, si tengo suerte, pero nada lo bastante grande como para sustentarnos mucho tiempo.
—Tendrá que bastar. Una vez que hayamos comido, decidiremos nuestro próximo movimiento.
Mientras se preparaban para reanudar su viaje, Maelon negó con la cabeza en un gesto que podría haber sido de admiración o de incredulidad.
—Vosotros los romanos sois o muy valientes o muy estúpidos. Aún no he decidido qué.
—A veces hay poca diferencia entre ambas cosas —replicó Veteranus con humor sombrío—. Vamos. El alba no nos esperará.
----
La primera luz grisácea del alba comenzaba a filtrarse a través del dosel del bosque cuando uno de los guardias se acercó a la cabaña-prisión de Veteranus.
Apartó la cortina de cuero que cubría la entrada y penetró en el oscuro interior, sosteniendo en una mano un cuenco de madera con unas gachas aguadas. Las burlas que había preparado se le ahogaron en la garganta al contemplar la choza vacía, las sogas cortadas que habían sujetado al prisionero y el enorme agujero abierto en la pared del fondo.
Por un instante, la conmoción lo dejó inmóvil. Luego, el adiestramiento se impuso y se giró bruscamente hacia la entrada, alzando la voz con urgencia y alarma.
¡Alarma! ¡El prisionero ha escapado!
El grito resonó por todo el campamento como una piedra arrojada a aguas tranquilas, creando ondas de actividad que se expandieron desde la choza-prisión. Los guerreros salieron de sus refugios, arma en mano, mientras otros corrían hacia el origen del alboroto para evaluar la situación.
En cuestión de minutos, Cadoc llegó al lugar de los hechos y su imponente figura llenó la entrada de la choza mientras examinaba las pruebas del trabajo de aquella noche. Su rostro lleno de cicatrices no mostraba emoción alguna, pero quienes lo conocían bien podían ver la fría furia que se acumulaba en su mirada.
—¿Cuánto tiempo hace? —le espetó al guardia, que permanecía rígido de miedo, consciente de que había faltado a su deber.
—No lo sé, señor. Hice la última comprobación a medianoche, como se me ordenó. El prisionero estaba bien sujeto entonces.
Cadoc se arrodilló junto a las sogas cortadas para examinar los cortes. El trabajo era limpio, eficaz, hecho con una hoja afilada.
—Ha tenido ayuda —concluyó, incorporándose para inspeccionar el agujero de la pared—. Esto no ha sido obra de un solo hombre.
Mordred apareció en la entrada, con su túnica blanca manchada de la sangre de su trabajo en la choza de sanación. Tenía el rostro demacrado por el agotamiento tras la lucha nocturna por salvar a Caratacus, pero sus ojos ardían de furia ante esta nueva complicación.
—¿Cómo es posible? —preguntó—. Se suponía que sus hombres lo vigilaban.
—Mis hombres lo vigilaban —replicó Cadoc con calma, aunque su tono era una advertencia—. Pero alguien vino de fuera para liberarlo. Alguien que sabía dónde lo retenían y cómo llegar hasta él sin ser detectado.
La expresión del druida se ensombreció aún más a medida que las implicaciones se hacían patentes.
—Los otros miembros del Occultum. Lo que significa que están más cerca de lo que pensábamos y son más peligrosos de lo que preveíamos.
A su alrededor, el campamento bullía de actividad mientras los guerreros se preparaban para la persecución. Se revisaban las armas, se reunían los pertrechos y se preparaban los perros para el rastreo.
Cadoc se volvió hacia su segundo al mando, un guerrero enjuto cuyo rostro estaba marcado con las cicatrices rituales de muchas muertes.
—Reúna a la partida de caza. Nuestros mejores rastreadores, nuestros corredores más rápidos. Llévese los perros y todos los pertrechos que necesite para una persecución prolongada.
Mientras el guerrero se alejaba para organizar la partida, Mordred se acercó al jefe militar.
—Debería ir con ustedes. Conozco a este Veteranus, sus capacidades, sus debilidades.
Cadoc negó con la cabeza con firmeza.
—Su lugar está junto a Caratacus. Si muere porque usted abandonó su labor de sanación para perseguir a prisioneros fugados, sus seguidores nos culparán de su muerte.
El rostro del druida mostró su frustración, pero reconoció la sensatez del razonamiento de Cadoc.
—Entonces, mátenlos a los dos rápido. No intenten capturarlos con vida.
—No tenía intención de hacer otra cosa —replicó Cadoc con gravedad—. El romano ya ha causado suficientes problemas. Esta vez, cuando lo encuentre, no habrá jaula, ni interrogatorio, ni segundas oportunidades.
La partida de caza se reunió con una velocidad impresionante: los mejores guerreros de Cadoc montados en los robustos ponis que podían surcar el terreno del bosque a gran velocidad. Cada hombre portaba armas adecuadas para la persecución y el combate, junto con provisiones para varios días en la naturaleza si fuera necesario.
Cadoc montó su propio caballo, un semental negro que lo había acompañado en innumerables incursiones contra tribus enemigas. A su alrededor, sus guerreros aguardaban la orden que daría comienzo a la persecución de los prisioneros fugados.
—Recordad —les gritó, con una voz que se oyó con claridad entre los cazadores reunidos—. El romano es peligroso, está adiestrado en artes de la guerra que la mayoría de nosotros nunca hemos visto. No lo subestiméis, no corráis riesgos innecesarios. Matadlo a distancia si es posible, pero no dejéis que escape de nuevo.
Dicho esto, espoleó a su caballo hacia el linde del bosque, con la partida de caza tras él en una formación disciplinada. Los perros se lanzaron por delante, con los hocicos ya trabajando el rastro que los conduciría a su presa.
Tras ellos, el campamento recuperó su rutina habitual, aunque con una tensión subyacente que denotaba la gravedad de la situación. En la choza de curación, Mordred reanudó su lucha desesperada por salvar la vida de Caratacus, consciente de que la supervivencia del jefe de guerra podría depender tanto de la eliminación de la amenaza romana como de cualquier medicina que él pudiese proporcionar. La caza había comenzado y, en los bosques de los siluros, pocas presas escapaban de los Caminantes de las Sombras una vez que estos emprendían la persecución.
----




Capítulo Treinta y Cuatro

Los Bosques de Siluria
El alba despuntó gris y neblinosa sobre el bosque mientras Séneca y sus hombres seguían el tenue rastro dejado por los ocho guerreros Silures que habían observado la víspera. El rastreo era una tarea ardua en la penumbra, que requería toda la pericia belga de Talorcan en el arte de la supervivencia para no perder el rastro ni alertar a su presa de que los perseguían.
Los guerreros se habían puesto en marcha con las primeras luces, tal como Séneca había predicho, y transportaban el cadáver descuartizado del ciervo sobre unas varas improvisadas. Su ruta se dirigía al suroeste de forma constante, por antiguas sendas que serpenteaban a través de las zonas más frondosas del bosque.
—Saben adónde van —observó Marcus durante una de sus breves paradas, mientras estudiaba el claro rastro que los guerreros habían dejado—. No se mueven al azar.
—Vuelven a su campamento principal —convino Séneca—. Probablemente donde retienen a Veteranus, si es que sigue vivo.
Durante la mayor parte del día mantuvieron la persecución; los Occultum emplearon todas las técnicas de su considerable repertorio para no ser detectados mientras mantenían a sus objetivos a la vista.
Los ocho guerreros eran ahora claramente visibles, a media milla de distancia. Séneca estudió con atención el terreno que se alzaba ante ellos.
—Continuaremos por esa cresta —decidió, señalando con la cabeza la elevación que tenían delante. Pero, justo cuando iban a moverse, el guerrero que iba en cabeza hizo una señal silenciosa con la mano y todo el grupo se arrojó al suelo al instante, desapareciendo entre la hierba alta como si nunca hubieran existido.
Séneca y sus hombres hicieron lo mismo instintivamente, pegándose al suelo mientras escudriñaban el valle en busca de lo que hubiera provocado la súbita alerta de los guerreros.
Un movimiento llamó la atención de Séneca: dos figuras atravesaban el fondo del valle, a una milla de distancia. Incluso a esa lejanía, su huida era obviamente dificultosa; el andar vacilante de dos hombres exhaustos que se esforzaban más allá de sus límites.
—Fugitivos —observó Decimus en voz baja, con su ojo de veterano interpretando la situación táctica de inmediato—. Huyen de algo.
Abajo, los guerreros Silures se habían levantado de su escondite y se deshacían rápidamente de sus bultos y del cadáver del ciervo, quedándose solo con sus armas y el equipo esencial. Su lenguaje corporal denotaba una urgencia repentina, la alerta concentrada de los cazadores que han avistado una presa inesperada.
—Van a por ellos —señaló Marcus, observando cómo los guerreros comenzaban a descender hacia el valle.
Séneca estudió a las figuras que huían con más detenimiento; algo en su forma de moverse le inquietaba el instinto táctico. Una era más pequeña, más ligera, y se movía con la eficiencia desesperada de la juventud. La otra era más grande, más fornida, pero claramente agotada por el esfuerzo continuado.
—Los seguiremos —decidió Séneca. Empezó a bajar con cuidado por la ladera, usando el terreno para ocultar su avance sin perder de vista a la partida de caza.
En menos de una hora, la persecución se había trasladado a un terreno más abierto, donde las figuras se distinguían con claridad sobre un campo cosechado. Los dos fugitivos tropezaban sobre la tierra cubierta de rastrojos, con un agotamiento que ahora resultaba obvio incluso desde la distancia. Tras ellos, la partida de caza acortaba la distancia con una precisión metódica.
Fue entonces cuando Séneca vio con claridad el rostro del fugitivo más corpulento por primera vez.
—¡Por los cojones de Júpiter! —jadeó, y el reconocimiento lo golpeó como un mazazo—. Es Veteranus.
El silencio que siguió fue denso, cargado de implicaciones. Todos los miembros de los Occultum contemplaban la cacería que se desarrollaba ante ellos, viendo cómo uno de sus hermanos era perseguido como un animal por la campiña de los Silures.
La situación táctica era clara y peligrosa. Intervenir significaría revelar su presencia al enemigo, comprometer su misión y, potencialmente, alertar a todos los asentamientos Silures de la región de la presencia de operativos romanos. Sus órdenes eran específicas: localizar y eliminar a Mordred, manteniendo la seguridad operativa a toda costa. Pero el hombre que era cazado allá abajo era su hermano, un miembro de los Occultum, y los lazos forjados en el peligro compartido trascendían las órdenes escritas.
Séneca se volvió hacia sus hombres, estudiando sus rostros uno por uno. En sus expresiones vio reflejado su propio conflicto: el deber pugnando con la lealtad, las exigencias de la misión enfrentadas a la hermandad.
—Esto no entraba en el plan —dijo apresuradamente—. Intervenir significa comprometer todo por lo que hemos trabajado, pero ese de ahí abajo es Veteranus. Uno de los nuestros.
—En mi tierra —dijo Sica—, tenemos un dicho: «El hombre que abandona a sus hermanos para salvarse a sí mismo ha perdido el alma. Más vale morir con honor que vivir con vergüenza».
Séneca sintió el peso del mando recaer sobre sus hombros. Todos sus instintos le gritaban que la intervención era tácticamente imprudente, estratégicamente peligrosa y potencialmente catastrófica para su misión principal. Pero esos mismos instintos también le decían que algunos lazos trascendían las órdenes, que algunas lealtades eran más profundas que el deber.
—Soltad las mochilas —ordenó con brusquedad—. Vamos a tener que correr mucho y luchar más duro.
Se deshicieron de sus pesadas mochilas con experta eficiencia, conservando solo lo que necesitarían para el combate inminente; y, mientras se disponían a descender al valle, Séneca echó un último vistazo a la persecución que se desarrollaba abajo. Veteranus y su compañero estaban a todas luces al límite de su resistencia y avanzaban a trompicones por el terreno despejado mientras sus perseguidores acortaban distancias para rematarlos.
—¡Moveos! —ordenó, y el Occultum se puso en marcha como un resorte, lanzándose ladera abajo hacia una confrontación que determinaría si salvaban a su hermano o morían a su lado en campos de territorio enemigo. La cacería estaba a punto de convertirse en una batalla.
----




Capítulo Treinta y Cinco

Los Bosques de Siluria
El acantilado se alzaba ante ellos como un muro gris, su piedra erosionada no ofrecía vía de escape alguna y apenas servía de cobertura. Veteranus se giró y apoyó la espalda contra la fría roca, con el pecho agitado por la carrera desesperada que los había llevado a aquel último refugio. A su lado, Maelon aferraba su honda con los nudillos blancos por la tensión, su joven rostro contraído en una sombría determinación a pesar de lo desesperado de la situación.
Los ocho cazadores Silures emergieron de la linde del bosque y se desplegaron en un semicírculo abierto que bloqueaba toda posibilidad de retirada.
Su líder se adelantó ligeramente. En su mirada no había malicia, solo la fría profesionalidad de un hombre que realiza un trabajo necesario.
Veteranus no dijo nada; ahorraba el aliento mientras sus ojos registraban cada detalle de sus atacantes. Ocho hombres, todos guerreros experimentados que portaban una variedad de armas muy usadas.
La mano de Maelon tembló ligeramente mientras buscaba el cuchillo de su cinturón, su única arma además de la honda. Sin dudarlo, hundió la empuñadura de hueso en la palma de la mano de Veteranus.
—Cógelo —susurró el muchacho con urgencia—. Le darás mejor uso que yo.
La hoja era pequeña, poco más que un cuchillo de comer, pero su filo estaba afilado. No los salvaría, pero podría permitirles morir con cierta dignidad.
—Podríamos rendirnos —sugirió Maelon en voz baja.
Veteranus negó con la cabeza, sombrío.
—Nos matarán de todos modos, y probablemente despacio. Es mejor morir luchando.
Los cazadores habían completado ya el cerco, ocho puntas de acero que reflejaban el sol del atardecer. Se encontraban quizá a unos veinte pasos, lo bastante cerca para cargar en segundos y lo bastante lejos para evitar cualquier último y desesperado recurso que sus presas pudieran intentar.
Uno de los guerreros alzó ligeramente la lanza y Veteranus se tensó para la embestida final. Así es como acabaría, pues, acorralado como una bestia en los bosques de Britania, con su misión incompleta y sus hermanos ignorantes de su destino. Pero, antes de que el guerrero pudiera lanzar su arma, la honda del muchacho surcó el aire en un círculo cerrado y la correa de cuero zumbó mientras ganaba impulso.
La piedra voló como un rayo y golpeó al guerrero directamente en la sien con un chasquido que resonó en la pared del acantilado. El hombre cayó al instante, su lanza repiqueteó inofensivamente en el suelo mientras se desplomaba como un muñeco de trapo.
Por un instante, la conmoción mantuvo inmóviles a los cazadores restantes; luego, la furia sustituyó a la sorpresa y se abalanzaron con salvajes gritos de guerra que rasgaron el aire vespertino.
Veteranus se enfrentó al primer atacante en la base del acantilado, agachándose para esquivar una lanzada que lo habría clavado en la piedra. Su cuchillo encontró el hueco bajo las costillas del hombre, deslizándose entre el hueso y el músculo para perforarle el corazón con precisión quirúrgica. Un chorro de sangre caliente le salpicó las manos mientras el guerrero retrocedía tambaleándose, ya moribundo, pero todavía peligroso.
Maelon se apartó con rapidez y utilizó los peñascos dispersos como cobertura mientras cargaba otra piedra en su honda. La hoja de una espada resonó contra la piedra donde su cabeza había estado un instante antes, y del impacto saltó una lluvia de chispas.
Otros dos cazadores convergieron sobre Veteranus desde lados opuestos; se apartó con un giro de una estocada, sintiendo cómo la hoja partía el aire junto a su oreja, pero el movimiento lo puso directamente en la trayectoria de una punta de lanza que le rozó el hombro y le abrió un reguero de dolor en la espalda.
Los cazadores restantes avanzaron, haciendo retroceder a sus presas contra la inflexible piedra. Veteranus sintió su espalda tocar la pared del acantilado; ahora estaban atrapados, acorralados sin ningún lugar al que retirarse. La sangre le corría caliente por el brazo desde el corte de la lanza y respiraba con dificultad. A su lado, Maelon se apretaba contra la piedra, con la honda inútil a corta distancia.
Los cazadores hicieron una pausa; su círculo se estrechó, pero sin llegar a cerrarse del todo. Veían que su presa estaba acabada y ya no había prisa. Era mejor saborear el momento, dejar que el miedo hiciera su trabajo antes de la estocada final.
El líder con la cicatriz se adelantó, con la punta de su lanza apuntando al pecho de Veteranus. Su sonrisa era fría y satisfecha, la expresión de un asesino que completa un trabajo difícil. Veteranus se irguió a pesar de sus heridas y sostuvo la mirada del guerrero con firme desafío. Si iba a morir allí, lo haría con la dignidad que le quedara.
La lanza se retiró para asestar la estocada mortal, pero antes de que llegara, un rugido atronador quebró el aire, un sonido de pura rabia y sed de sangre que parecía provenir de las mismísimas profundidades del Hades. Falco irrumpió desde la linde del bosque, moviendo su enorme complexión con una velocidad imposible para alguien de su tamaño. La furia sanguinaria ardía en sus ojos, la cólera berserker que lo había hecho legendario en la arena y temido en una docena de campos de batalla. Su espada ya estaba en movimiento cuando golpeó al cazador más cercano; la hoja cercenó cuello y columna vertebral en un único y devastador tajo que hizo que la cabeza del hombre saliera volando por los aires en un surtidor de sangre y vísceras.
Antes de que los Silures que quedaban pudieran reaccionar ante aquel suceso imposible, el resto de los Occultum se derramó por el claro tras su enajenado camarada. Marcus atacó por la izquierda y su gladius encontró el riñón y el hígado con la precisión de un asesino adiestrado. Talorcan cargó por la derecha, mezclando su grito de guerra belga con el fragor del acero al enfrentarse a dos guerreros a la vez.
Pero aquellos no eran simples combatientes tribales, eran Caminantes de las Sombras, veteranos de incontables incursiones y emboscadas. Su sorpresa duró apenas unos segundos antes de que su propia furia se reafirmara y se volvieran para hacer frente a esta nueva amenaza con feroz orgullo e ira.
La lucha que siguió fue brutal más allá de toda descripción: los cinco guerreros Silures restantes contra seis de los agentes más letales de Roma en un espacio reducido que convertía cada movimiento en una muerte en potencia. El acero resonaba contra el acero con una claridad metálica, saltaban chispas de los golpes desviados y los hombres gruñían por el esfuerzo mientras buscaban un hueco en las defensas de sus oponentes.
Sica se movía como una sombra entre los combatientes, y su hoja curva hallaba aberturas con precisión quirúrgica. Un guerrero silur hizo una mueca de dolor cuando el acero del sirio se deslizó entre sus costillas por la espalda, perforando el pulmón y el corazón con una eficacia clínica.
Decimus luchaba con la firme pericia de un veterano; su manejo de la espada era económico y letal. Paró una estocada de lanza con su hoja, la desvió y le clavó el pomo en la cara a su atacante con fuerza suficiente para hacerle añicos los huesos y desparramar sus dientes por el suelo rocoso.
El espacio reducido jugaba ahora en contra de los cazadores, y los Occultum intensificaron su asalto con una furia implacable, protegiendo cada hombre los flancos de sus hermanos mientras trataban de poner fin a la contienda lo más rápido posible.
La enorme complexión de Falco dominaba el centro del combate, y su espada subía y bajaba como la cuchilla de un carnicero. La sangre le empapaba los brazos hasta los codos; parte era suya, de cortes menores, pero la mayoría pertenecía a los enemigos que habían aprendido demasiado tarde que la reputación del antiguo gladiador se había forjado sobre montañas de cadáveres. Uno a uno, los Caminantes de las Sombras cayeron. Su habilidad era considerable, su valor incuestionable, pero se enfrentaban a hombres cuya hermandad se había forjado en los crisoles de las campañas más sangrientas del Imperio.
El último cazador murió con la lanza de Talorcan en el pecho, y su último aliento fue una maldición en la lengua antigua que resonó en la pared del acantilado antes de desvanecerse en el silencio.
La quietud repentina fue casi sobrecogedora después de la cacofonía del combate. Los Occultum permanecían de pie en medio de la carnicería, ensangrentados pero victoriosos, con la respiración entrecortada en ásperos jadeos mientras la furia del combate se desvanecía lentamente.
Uno de los guerreros caídos se incorporó tambaleándose y echó a correr hacia la linde del bosque. La sangre manaba de una herida en el pecho, pero aún se movía con rapidez, y sabían que, si alcanzaba la seguridad de la arboleda, probablemente nunca lo encontrarían. Sica maldijo y empezó a correr tras él, pero, segundos después, el chasquido de la honda de Maelon volvió a rasgar el aire y el fugitivo cayó al suelo con la cabeza reventada.
Sica alcanzó al guerrero, que gemía en el suelo, y su hoja curva susurró al deslizarse por su garganta, haciendo que un chorro de sangre arterial rociara el suelo rocoso.
El silencio regresó al claro, roto solo por el sonido de la sangre goteando sobre la piedra y la respiración agitada de los hombres exhaustos. Los Caminantes de las Sombras estaban muertos, los ocho, pero su muerte había tenido un coste que iba mucho más allá de las heridas leves que los Occultum habían sufrido. Su presencia en territorio silur ya no sería un secreto.
----




Capítulo Treinta y Seis

Los Bosques de Siluria
La antigua cabaña de caza se acurrucaba junto al arroyo como una reliquia olvidada de tiempos mejores, con sus paredes de madera verdes de musgo y su techo de paja derrumbado por varias partes donde los años de abandono habían hecho mella. Las enredaderas y los zarzales se habían adueñado de la mayor parte de la estructura, creando un camuflaje natural que la hacía casi invisible, a no ser que uno supiera exactamente dónde mirar.
Dentro de los exiguos confines, los Occultum se curaban las heridas. Marcus vendaba un corte profundo en el antebrazo de Decimus mientras Talorcan se limpiaba un tajo que le cruzaba el hombro, haciendo una mueca de dolor mientras se aplicaba hierbas antisépticas en la herida. Las lesiones eran leves, pero requerían atención; en estas tierras hostiles, la infección podía matar con la misma certeza que cualquier espada.
Veteranus estaba sentado contra la pared del fondo, dejando que Maelon le limpiara el corte de lanza que le recorría la espalda. Las manos del muchacho se mantenían firmes a pesar de todo lo que habían soportado; su experiencia como esclavo le había enseñado los fundamentos del cuidado de las heridas. El corte era superficial, pero doloroso, un recordatorio de lo cerca que había estado la muerte en aquella última y desesperada lucha.
A un centenar de pasos, Sica permanecía agazapado e inmóvil en la densa maleza junto al arroyo, con sus ojos oscuros escudriñando ambas vías de acceso a su refugio. Desde su posición, podía observar a cualquiera que se acercase por el agua o a través del bosque sin ser visto. Su presencia era su sistema de alerta temprana, la garantía de que la conversación podía proseguir sin temor a una sorpresa.
—Contadme qué ha pasado —dijo Séneca en voz baja, mientras se acomodaba junto a Veteranus una vez que Maelon hubo terminado su trabajo—. Desde el principio. ¿Cómo acabasteis en territorio de los siluros?
Veteranus se reclinó contra la madera podrida, ordenando sus pensamientos antes de comenzar el relato. Su voz era baja, en un tono que no llegaba más allá de los confines de su refugio, pero lo suficientemente clara para que todos la oyesen.
—La misión comercial con los Ordovices transcurrió según lo previsto al principio. Bodvoc nos recibió con la debida cortesía y las negociaciones parecían ir por buen camino. Pero entonces... —hizo una pausa, recordando el momento en que todo se había torcido—. Llegó un mensajero con noticias que lo cambiaron todo. Un guerrero ordoviz me había reconocido; me había visto con los druidas en Mona.
—Comprometido —observó Marcus con gravedad.
—Por completo. Sabían perfectamente quién era y lo que representaba. Pero en lugar de ejecutarme sin más como a un espía, Bodvoc me ofreció una alternativa —Veteranus miró a Séneca directamente a los ojos—. Rhiannon, la hija de Cartimandua, había sido secuestrada por incursores siluros. Si lograba encontrarla y traerla de vuelta, tanto al mercader Adgennus como a mí se nos permitiría vivir.
—¿Y aceptaste?
—La alternativa era la muerte para toda la caravana. Y, lo que es más importante, las implicaciones políticas eran graves. Rhiannon viajaba para asistir a la ceremonia de sus esponsales con Einion, el hijo de Bodvoc. Los incursores lo mataron a él y a toda su escolta antes de llevársela.
Falco silbó suavemente, comprendiendo de inmediato lo que aquello significaba.
—Sin el matrimonio, cualquier alianza entre los brigantes y los Ordovices se vendría abajo.
—Y los Ordovices se verían forzados a una nueva alianza con Caratacus y los siluros —confirmó Veteranus—. La oposición unida que eso crearía podría expulsar a Roma de Britania por completo.
Séneca asimiló esa información mientras consideraba sus implicaciones para su propia misión. Las ramificaciones políticas eran asombrosas, pero también creaban oportunidades que antes no existían.
—Así que vinisteis al sur en busca de la mujer —le instó a continuar.
—Con Maelon como guía. Había sido esclavo entre los Caminantes de las Sombras durante tres años antes de escapar. Conocía su territorio, sus métodos, la ubicación de sus principales campamentos —Veteranus miró al muchacho, que escuchaba atentamente la conversación—. Conseguimos infiltrarnos en uno de sus campamentos, pero me capturaron durante el reconocimiento. Mordred también estaba allí.
—¿Mordred? —exclamó Séneca sin aliento.
—Sí. Me interrogó sobre por qué estaba allí y quién más me acompañaba, pero su paciencia se estaba agotando. Estaba a punto de recurrir a métodos más, digamos, tradicionales de interrogatorio antes de enterarse de que el propio Caratacus también había llegado y estaba gravemente herido. Por suerte para mí, Mordred tuvo que marcharse para intentar salvarle la vida.
—Pero escapaste antes de que pudiera completar su interrogatorio.
—Maelon me liberó durante la noche. Hemos estado huyendo desde entonces.
Séneca se volvió hacia el muchacho, que había permanecido en silencio durante todo el intercambio.
—Ese campamento de guerra, ¿está lejos?
—A unas diez millas al oeste de aquí —respondió Maelon sin dudar—. Oculto en un valle que es casi imposible de encontrar a menos que conozcas el camino.
El silencio que siguió estaba cargado de cálculos. Cada hombre comprendía con qué se habían topado: no solo Mordred, su objetivo original, sino el propio Caratacus, herido y vulnerable en un lugar que podrían alcanzar con facilidad.
—¿Y vuestra misión? —preguntó Veteranus finalmente.
—Habíamos descartado varias posibilidades —respondió Séneca—. Observamos asentamientos, recopilamos información, pero nada definitivo hasta ahora. —Paseó la mirada por el círculo de rostros—. Parece que, por accidente, cada uno ha descubierto el objetivo del otro.
—Obra de los dioses —murmuró Decimus, haciendo un gesto para ahuyentar la mala suerte.
—Quizá —convino Séneca—. La cuestión es, ¿qué hacemos con esta información?
—La situación ha cambiado drásticamente —señaló Marcus con su pragmatismo de centurión—. Ya saben que estamos aquí y, en cuestión de horas, todos los guerreros Silures de estas colinas nos estarán dando caza.
—Pero la oportunidad de éxito es enorme —dijo Talorcan—. Caratacus y Mordred juntos, ambos vulnerables. ¿Cuándo volveremos a tener una ocasión así?
—Nunca —gruñó Falco—. Esta es la clase de oportunidad que se presenta una vez en la vida. Seríamos necios si no la aprovecháramos.
—Pero probablemente acabaríamos muertos —replicó Decimus con pesimismo—. Un ejército de Caminantes de las Sombras defendiendo a sus líderes más importantes, en un terreno que conocen mejor que nosotros. Es un suicidio.
—Todas nuestras misiones son potencialmente un suicidio —respondió Falco, encogiéndose de hombros—. Eso es lo que hace que merezcan la pena.
El debate prosiguió en susurros, cada hombre sopesando la increíble oportunidad frente a la muerte casi segura que supondría perseguirla. La eliminación tanto de Caratacus como de Mordred paralizaría la resistencia britana durante años y posiblemente pondría fin a la guerra por completo. Pero el campamento que Maelon había descrito estaba bien defendido y ellos eran solo siete hombres, ocho con Maelon, contra cientos.
Durante toda la discusión, Veteranus permaneció en silencio, con expresión pensativa mientras escuchaba los argumentos. Finalmente, cuando el debate llegó a su conclusión natural y la decisión cristalizó, habló.
—Tenéis razón todos —dijo en voz baja—. La muerte tanto de Caratacus como de Mordred enviaría un mensaje cuyo eco resonaría por toda Britania. Todas las tribus entenderían que el alcance de Roma se extiende hasta los bosques más profundos, que ningún líder está a salvo de la justicia imperial. —Hizo una pausa, mirando a cada hombre a los ojos—. También demostraría que los enemigos del Imperio pueden correr, pero no esconderse. Que la resistencia es inútil, que el acuerdo con Roma es el único camino hacia la supervivencia.
—¿Pero? —inquirió Séneca, intuyendo que había algo más.
—Pero tenemos que considerar la alternativa —continuó Veteranus, con su voz cargada con el peso de la cruda experiencia—. También tenemos la oportunidad de rescatar a Rhiannon. Y aunque esa no parezca la elección obvia si la comparamos con matar a Caratacus y a Mordred, tenemos que considerar las consecuencias resultantes de cada decisión.
Paseó la mirada por el círculo de rostros, asegurándose de tener toda su atención.
—Si Rhiannon muere en cautiverio silur, ¿qué ocurrirá después? El tratado entre los Ordovices y los brigantes se romperá y Cartimandua exigirá una venganza de sangre por la muerte de su hija, pero los Silures acudirán en ayuda de los Ordovices, viéndolo como una oportunidad para atacar la alianza de Cartimandua con Roma.
Las implicaciones comenzaron a ser evidentes para los demás mientras Veteranus proseguía con su sombrío análisis.
—Una vez que eso ocurra, otras tribus occidentales probablemente se unirán a la nueva alianza. Los deceanglos, los Dobunos, quizá incluso los cantiacos. Juntos, crearían un problema probablemente demasiado grande para que Roma lo superara. —Miró a Séneca directamente a los ojos—. Cientos de romanos morirían, quizá miles, y podríamos vernos obligados a retirarnos de vuelta a la Galia por completo. Abandonar Britania para salvar las legiones que pudiéramos.
El rostro de Falco mostró conmoción ante esta valoración.
—¡Pero Mordred y Caratacus! Estás hablando de los dos enemigos más peligrosos a los que se enfrenta Roma. Si pudiéramos eliminarlos a ambos...
—Comprendo la importancia —respondió Veteranus con calma—. Pero considera las opciones. Si fracasamos en el intento, lo cual es probable dadas las circunstancias, y ambos líderes sobreviven, no habremos logrado nada, salvo que nos maten. Pero si Rhiannon muere, la alianza tribal que he descrito se volverá inevitable.
Séneca sintió de nuevo el peso del mando sobre sus hombros mientras procesaba este análisis. Su frustración era evidente en su expresión, pero también lo era su reconocimiento de la lógica brutal en la valoración de Veteranus.
—Tienes razón —dijo finalmente, como si las palabras le costaran un esfuerzo físico—. Cuando sopeso qué opción supondría la muerte del menor número de soldados romanos, la respuesta es obvia.
Paseó la mirada por sus hombres, viendo su propia reticencia reflejada en sus rostros.
—No podemos arriesgarnos a que esa alianza se forje. Las consecuencias políticas pesan más que la oportunidad militar.
Esta vez no los sometió a votación. La decisión era demasiado importante, las consecuencias de demasiado alcance, para ser decidida mediante un proceso democrático. Como su líder, él cargaría con la responsabilidad de lo que sucediera a continuación.
—Rescataremos a la muchacha —declaró con firmeza—. Cueste lo que cueste y contra todo pronóstico.
El silencio que siguió fue denso, cargado de decepción y resignación. Cada hombre comprendía la necesidad estratégica de la decisión, pero eso no hacía que fuese más fácil de aceptar.
—Descansad ahora —continuó Séneca—. Comed lo que nos queda de comida. Esta noche regresaremos al campamento donde la vimos e intentaremos una extracción. —Hizo una pausa, cruzando la mirada con cada uno de sus hombres—. Si alguno de nosotros sobrevive al intento, regresaremos a las legiones tan rápido como podamos. La información que hemos reunido sobre la ubicación de Caratacus y Mordred es valiosa, aunque nosotros mismos no podamos actuar en consecuencia.
Mientras sus hombres volvían a acomodarse para descansar y consumir sus escasas raciones, Séneca observaba a través de un hueco en el muro en ruinas el bosque que se oscurecía a lo lejos. Allí, en alguna parte, les aguardaba la misión más peligrosa de sus carreras: infiltrarse en un asentamiento enemigo fuertemente defendido para rescatar a una sola mujer cuyo valor político podría salvar una provincia.
No se le escapaba la ironía. Habían encontrado los mayores objetivos militares de Britania solo para darles la espalda en favor de un rescate diplomático que bien podría resultar imposible. La suerte estaba echada. Solo quedaba ver cómo caían los dados.
----




Capítulo Treinta y Siete

El Asentamiento Silur
El fuego del atardecer proyectaba sombras danzantes sobre los rostros de las mujeres congregadas en su cálido círculo, y sus voces eran un suave murmullo sobre el telón de fondo de los sonidos del campamento al caer la noche. Rhiannon estaba sentada con las piernas cruzadas sobre una estera tejida, su fino vestido de lana sustituido por prendas más sencillas y adecuadas para la vida en un campamento de guerreros, aunque ni siquiera aquellas humildes ropas lograban ocultar su porte noble.
La hoguera se encontraba en una zona resguardada entre varias casas circulares, parcialmente oculta del campamento principal por unos biombos de madera colocados con esmero que ofrecían tanto privacidad como protección contra la brisa del atardecer. Las ollas de barro borboteaban suavemente al borde del fuego, impregnando el aire con el rico aroma de un guiso de verduras y hierbas, mientras las mujeres se dedicaban a diversas tareas: remendaban ropas, preparaban la comida o, simplemente, disfrutaban del inusual lujo de conversar sin la presencia de sus hombres.
Junto a Rhiannon se sentaba Nerys, una mujer de unos veinticinco veranos, de inteligentes ojos oscuros y cabello castaño rojizo que captaba la luz del fuego. A diferencia de muchas de las otras mujeres, cuyos rostros lucían las duras facciones de la lucha constante, Nerys poseía una belleza delicada que hablaba de una fuerza interior más que de mera supervivencia. Era la esposa de uno de los guerreros veteranos de Belenos, un hombre cuya posición le procuraba un trato ligeramente mejor que a muchas otras personas del campamento.
—Tus manos —observó Nerys en voz baja, señalando los esbeltos dedos de Rhiannon—. Son tan suaves, no tienen ninguna marca. ¿Es que las mujeres brigantes no trabajáis?
Rhiannon se miró las manos, de repente consciente de lo diferentes que debían de parecerles a aquellas mujeres, cuyas palmas estaban encallecidas de moler grano y cuyos dedos estaban manchados de teñir telas y preparar pieles.
—Trabajamos —replicó con una leve sonrisa—, pero no como vosotras. Mi trabajo consistía en aprender lenguas, comprender los movimientos de los comerciantes y los diplomáticos y gestionar las cuentas de la casa en la corte de mi madre.
—¿Lenguas? —Otra mujer, mayor y curtida, se inclinó hacia delante con interés—. ¿Hablas más lenguas aparte de la nuestra?
—Hablo la lengua de los romanos. Algunos de los dialectos galos de los comerciantes que visitaban nuestras tierras. Incluso un poco de griego, aunque confieso que no lo hablo con fluidez. —Rhiannon se removió en su estera y se ajustó el manto prestado para protegerse del aire nocturno—. Mi madre creía que para gobernar con eficacia una debe comprender a todos los pueblos bajo su influencia.
Los ojos de Nerys se abrieron de par en par ante tal revelación.
—¿Puedes hablar con los romanos? ¿En su propia lengua?
—Puedo. La alianza de mi madre con ellos requería frecuentes negociaciones, discusiones de tratados y acuerdos comerciales. Alguien tenía que servir de intérprete cuando sus representantes no hablaban nuestra lengua lo suficientemente bien para conversaciones complejas.
Las mujeres intercambiaron miradas, claramente fascinadas por aquel atisbo de un mundo tan distinto al suyo. Allí había alguien que no solo había visto a los romanos, sino que había hablado con ellos de igual a igual y negociado como representante del poder real.
—Háblanos de ellos —la instó Gwenith, una mujer de mediana edad cuyo marido era uno de los lugartenientes de Belenos—. De los romanos. ¿Son de verdad los monstruos que dicen nuestros guerreros? ¿De verdad comen la carne de sus enemigos y sacrifican niños a sus dioses?
Rhiannon no pudo reprimir una carcajada ante estas preguntas, aunque la contuvo rápidamente al ver las expresiones serias que la rodeaban junto al fuego.
—No, nada de eso. Son hombres, muy parecidos a vuestros propios guerreros en muchos aspectos. Luchan con fiereza cuando es necesario, demuestran lealtad a sus camaradas y cuidan de sus familias. —Hizo una pausa, escogiendo sus palabras con cuidado—. Pero también son muy diferentes a nosotros en su forma de concebir el mundo.
—¿En qué sentido? —preguntó Nerys, su voz denotaba una curiosidad genuina en lugar de sospecha.
—Construyen cosas para que duren eternamente. No solo para esta generación o la siguiente, sino por siglos. Sus caminos, sus edificios, sus leyes... todo está planificado como si esperaran que su imperio perdurase hasta el fin de los tiempos. —Rhiannon avivó el fuego con un palo largo, lanzando una espiral de chispas hacia el cielo nocturno—. Y quizás lo más importante es que creen que su modo de vida es mejor que todos los demás, que todo el mundo debería vivir como ellos.
—¿Lo es? —La pregunta vino de Cerys, una joven que apenas había pasado su primer parto, con su hijo pequeño durmiendo plácidamente en sus brazos—. ¿Es mejor su modo de vida?
Rhiannon lo sopesó con detenimiento, consciente de que su respuesta podría influir en cómo aquellas mujeres veían el mundo más allá de sus valles ocultos.
—En cierto modo, sí. Las mujeres romanas pueden poseer propiedades, pueden heredar la fortuna de sus padres, incluso pueden divorciarse de sus maridos si las tratan mal. Tienen médicos que entienden el funcionamiento del cuerpo, que pueden curar heridas y enfermedades que para nuestra gente significarían la muerte.
Hizo un gesto abarcando el círculo formado en torno al fuego, advirtiendo las evidentes señales de penuria en los rostros y la ropa de las mujeres.
—Nunca he estado allí, pero se dice que en su tierra natal sus casas tienen suelos caldeados en invierno y ventanas de cristal que dejan pasar la luz pero resguardan del frío y la lluvia. Sus mercados ofrecen mercancías de todo el mundo conocido, seda de tierras lejanas, especias que pueden hacer que hasta la comida más sencilla sepa de maravilla y vinos añejados en cuevas especiales hasta que son más suaves que la miel.
Las mujeres escuchaban embelesadas, sus ojos no solo reflejaban la luz del fuego, sino también un anhelo por conocer posibilidades que nunca habían imaginado.
—Pero seguro que exigen un precio terrible por tales lujos —preguntó Gwenith—. Nuestros hombres dicen que los romanos son esclavistas que nos encadenarían a todas.
—Algunos romanos son esclavistas —admitió Rhiannon con honestidad—, pero también lo son algunos de los nuestros. Hasta los Silures tienen esclavos. La diferencia es que la esclavitud romana a menudo conduce a la libertad. Muchos esclavos se ganan la libertad a través del servicio, y sus hijos nacen libres.
Nerys se inclinó hacia delante, su voz apenas un susurro.
—¿Y qué hay de las mujeres romanas? ¿Es verdad que gobiernan en sus propias casas como hemos oído?
—Las ricas, sí —replicó Rhiannon—. Una matrona romana controla las finanzas del hogar, gestiona la educación de sus hijos, recibe a los invitados e incluso influye en las decisiones políticas de su marido. —La voz de Rhiannon denotaba un deje de anhelo—. Saben leer y escribir, pueden estudiar filosofía y poesía, pueden viajar a ciudades lejanas para ver maravillas que apenas podemos imaginar.
—Tu madre se alía con ellos —dijo Nerys—, pero otras tribus se resisten. ¿Por qué?
Era una pregunta perspicaz que iba directa al corazón de las complejidades políticas con las que Rhiannon había vivido toda su vida.
—Porque la alianza significa cambio, y el cambio asusta. Significa que nuestros hijos podrían crecer hablando latín en lugar de nuestra lengua, adorando a dioses romanos en vez de a los nuestros, pensando con mentalidad romana en lugar de con la sabiduría que nos legaron nuestros antepasados.
Volvió a atizar el fuego, observando cómo las llamas danzaban y se elevaban.
—Mi madre eligió la alianza porque creía que protegería a nuestro pueblo, que les daría oportunidades de prosperidad y crecimiento. Pero otros lo ven como una rendición, como una traición a todo lo que nos hace ser quienes somos.
El silencio que siguió fue denso, cargado de meditación. Cada mujer procesaba esta información a través del prisma de su propia experiencia y sopesaba las promesas de la civilización romana frente al coste de abandonar las costumbres tradicionales.
—¿Crees que... —empezó Nerys con vacilación y luego se detuvo.
—Habla con libertad —la animó Rhiannon—. Penséis lo que penséis, no os juzgaré por ello.
—¿Crees que podría haber un camino intermedio? ¿Una forma de obtener algunos de esos beneficios sin perdernos por completo?
Antes de que Rhiannon pudiera responder, Gwenith intervino, su voz cargada con la sabiduría práctica de una mujer que había criado hijos en un mundo de constante incertidumbre.
—Quizá eso es lo que tu madre intentaba lograr. No una rendición, sino... una adaptación. Coger lo mejor de lo que ofrecen los romanos y conservar lo mejor de lo que somos.
—Es posible —contestó Rhiannon, pensativa—. Aunque requiere líderes lo bastante sabios como para elegir con cuidado y un pueblo lo bastante valiente como para abrazar el cambio cuando le es favorable.
Alrededor del fuego, las mujeres se sumieron en un silencio contemplativo, cada una perdida en sus pensamientos sobre las posibilidades y las consecuencias. La conversación había abierto ventanas a mundos que nunca habían imaginado, desafiando las suposiciones que habían mantenido desde la infancia sobre lo que la vida podría ser.
A lo lejos, continuaban los sonidos del campamento: guerreros comentando los informes de la patrulla del día, niños a los que se acostaba para que durmieran, la llamada ocasional de un centinela. Pero allí, en ese pequeño círculo de luz de la hoguera, tenía lugar un tipo diferente de conversación, una que podría resultar tan significativa como cualquier batalla o incursión a la hora de forjar el futuro de sus pueblos.
----
En la linde del bosque, sobre el campamento silur, Séneca se aplastó contra la tierra húmeda, con los ojos fijos en el asentamiento a través de un hueco en la maleza. A su lado, Veteranus y Maelon mantenían la misma vigilancia inmóvil, cada hombre concentrado en la escena que se desarrollaba a la luz del fuego, muy por debajo de ellos.
Llevaban todo el día observando, turnándose para vigilar las rutinas del campamento mientras los demás descansaban en una posición oculta más adentro del bosque. Las pautas del asentamiento empezaban a estar claras: los cambios de guardia, las horas de las comidas, el movimiento de la gente entre las distintas zonas del campamento. Pero hasta ahora no habían podido confirmar su objetivo principal.
El círculo de la hoguera de las mujeres se veía claramente desde su posición elevada; las danzantes llamas iluminaban los rostros reunidos a su alrededor. Séneca podía distinguir quizás a ocho o diez mujeres, sus siluetas recortadas contra el resplandor anaranjado, pero identificar a cada una a esa distancia requería paciencia y una observación minuciosa.
—Ahí —susurró Maelon, tan bajo que el sonido fue poco más que un aliento exhalado. Su dedo señaló hacia el círculo de la hoguera con minuciosa precisión—. La que está sentada al otro lado. Es ella.
Séneca siguió la indicación del muchacho, centrándose en una figura cuya postura y porte destacaban incluso entre las demás mujeres. Mientras que las otras estaban sentadas con la familiaridad informal de quienes se hallan en su propio territorio, aquella mantenía una sutil dignidad, una forma de comportarse que delataba un linaje noble y una educación formal.
—¿Estás seguro? —preguntó Veteranus.
—Por supuesto —confirmó Maelon—. La he visto muchas veces.
Séneca estudió a la mujer con más detenimiento, observando detalles que confirmaban la identificación de Maelon.
—Rhiannon —murmuró, grabando en su memoria cada detalle de su apariencia y posición—. Hija de Cartimandua, la prometida del hijo de Bodvoc.
—Era la prometida —corrigió Veteranus con gravedad—. Einion está muerto, lo mataron los mismos incursores que se la llevaron. Esa alianza matrimonial murió con él.
Séneca continuó con su observación, fijándose en los guardias visibles en el perímetro del campamento, la disposición de las armas cerca de los círculos de las hogueras, la ubicación de las distintas casas circulares que podrían servir como rutas de escape u obstáculos. Cada detalle sería crucial cuando llevaran a cabo su intento. Finalmente, vieron a Rhiannon y a otra mujer abandonar la hoguera y entrar en una de las cabañas más pequeñas, identificando sin saberlo el objetivo del Occultum.
—Tenemos poco tiempo —dijo Séneca—. En cuanto lleguen aquí noticias de los hombres que hemos matado, será imposible entrar en este lugar.
Lanzó una última mirada a la escena que se desarrollaba abajo, memorizando la posición exacta de su objetivo en relación con los diversos puntos de referencia y estructuras. En la oscuridad de la infiltración que planeaban, tales puntos de referencia serían esenciales para orientarse.
—Hemos visto suficiente —dijo—. Es hora de reunirse con los demás y ultimar nuestros planes.
Cuando hubieron puesto suficiente distancia entre ellos y el campamento, se movieron rápidamente a través de la oscuridad, siguiendo los senderos que Maelon había identificado durante su reconocimiento. El conocimiento del terreno local por parte del muchacho estaba resultando inestimable, y sin su guía, podrían haber vagado por estos bosques durante semanas sin encontrar su objetivo.
Encontraron al resto del Occultum donde los habían dejado, ocultos en una depresión natural que era invisible a más de unos pocos pasos de distancia. Marcus levantó la vista mientras se acercaban, con expresión interrogante.
—Está allí —dijo Séneca simplemente, sentándose en el suelo junto a sus hombres—. En la zona de las mujeres, cerca de las hogueras centrales. La identificación de Maelon lo ha confirmado.
El alivio en el grupo fue palpable, aunque atenuado por la conciencia de que encontrar a su objetivo era solo el principio de sus desafíos.
—Actuaremos esta noche —dijo Séneca—. La extraeremos en silencio si es posible, pero luchando si es necesario. Pero el objetivo es la extracción, no el recuento de cadáveres.
Miró los rostros que formaban el círculo, observando la mezcla de determinación y preocupación en las expresiones de sus hombres. Ya habían emprendido misiones imposibles antes, pero esta conllevaba implicaciones políticas que iban mucho más allá de sus objetivos habituales.
—Descansad mientras podáis —ordenó—. Nos moveremos cuando sus rutinas de guardia estén en su punto más bajo. Una vez que nos comprometamos, no habrá vuelta atrás.
Mientras sus hombres se acomodaban para conservar fuerzas para la prueba que les aguardaba, Séneca se encontró contemplando las estrellas visibles a través de los claros del dosel del bosque. Esa noche determinaría si el dominio de Roma sobre Britania sobrevivía o si la mayor conquista del Imperio se convertía en su fracaso más espectacular.
----




Capítulo Treinta y Ocho

El Asentamiento de los Silures
El aire nocturno estaba cargado de niebla mientras los Ocultos se situaban en sus posiciones finales alrededor del campamento de los Silures. Cada hombre había sido informado y conocía su responsabilidad específica en la compleja coreografía que los vería victoriosos o muertos antes del amanecer. La oscuridad era ahora su aliada, pero también su enemiga: un paso en falso, una piedra pateada por descuido, podía alertar de su presencia a todo el asentamiento.
Desde su posición oculta, que dominaba el acceso oriental del campamento, Veteranus estudiaba el asentamiento con interés profesional. A diferencia del campamento de los Caminantes Sombríos donde había estado cautivo, este lugar tenía un aire más permanente. Las estructuras estaban mejor construidas, las posiciones defensivas eran menos militaristas y el ambiente general sugería una comunidad en lugar de un puesto de avanzada militar.
—Es diferente —murmuró a Marcus, que estaba agazapado a su lado entre la maleza—. Esto no parece el mismo tipo de amenaza.
—¿En qué sentido? —replicó Marcus, cuyos ojos de centurión catalogaban los mismos detalles, pero llegaban a conclusiones distintas.
Antes de que Veteranus pudiera responder, la voz de Maelon les llegó desde su punto de comunicación, apenas audible incluso en el silencio del bosque.
—Este es un asentamiento normal —explicó el muchacho, cuyos conocimientos sobre la organización de los Silures demostraban una vez más su incalculable valor—. Los Caminantes Sombríos son diferentes, son como la punta de una flecha. Los guerreros más temidos de entre todos los Silures, hombres que solo viven para la guerra y las incursiones. Este lugar... —hizo un gesto hacia el campamento dormido que se extendía a sus pies—. Son familias, artesanos, la gente que apoya a los guerreros, pero que no vive como ellos.
La distinción era importante y explicaba las diferentes medidas de seguridad que habían observado. Un campamento de los Caminantes Sombríos de este tamaño habría sido prácticamente inexpugnable a la infiltración, defendido por guerreros que dormían con un ojo abierto y se despertaban a la más mínima perturbación. Este asentamiento, aunque seguía siendo peligroso, estaba habitado por gente que esperaba dormir a salvo en sus lechos.
Cuando las hogueras comunales empezaron a apagarse y el campamento se sumió en sus rutinas nocturnas, Seneca dio la señal para que comenzara la fase final. La mayoría de los habitantes del asentamiento se habían retirado a sus casas circulares, dejando solo a los guardias del perímetro y a algún que otro rezagado que deambulaba todavía por allí.
Sica, Maelon y Seneca comenzaron su descenso hacia el campamento. Cada paso estaba calculado, cada pausa sincronizada con los patrones de movimiento de los guardias que habían observado durante su vigilancia. Ya no se limitaban a infiltrarse en territorio enemigo; estaban entrando en el corazón de una comunidad dormida, donde ser descubiertos significaría no solo su propia muerte, sino potencialmente la de inocentes atrapados en el caos resultante.
Habían memorizado la disposición del campamento durante el reconocimiento, pero moverse a través de él en la oscuridad sin ser detectados requería una concentración absoluta. La casa circular donde Rhiannon estaba retenida se encontraba cerca del centro del asentamiento, lo suficientemente próxima a las hogueras principales para beneficiarse de su calor y su luz, pero situada de tal forma que proporcionaba privacidad a su ocupante de alto estatus. Un único guardia montaba vigilancia en la entrada, con la lanza sujeta en una tranquila actitud de alerta y la atención centrada más en el perímetro del campamento que en el edificio que tenía a su espalda. El hombre no vio venir la muerte.
Sica se materializó con sigilo desde las sombras, su hoja curva deslizándose por la garganta del guardia con precisión quirúrgica. El corte fue profundo y decisivo, seccionando tanto las arterias carótidas como la tráquea en un solo movimiento que impidió cualquier posibilidad de un grito de auxilio.
Con eficiencia consumada, atrapó el cuerpo antes de que cayera y lo arrastró hacia las sombras más profundas junto a la casa circular, colocándolo donde una observación casual no lo descubriera de inmediato. Limpió su hoja en las ropas del muerto antes de apostarse en la entrada, con los ojos escrutando los alrededores en busca de cualquier señal de que el asesinato hubiera sido detectado.
Nada. El campamento continuaba su pacífico letargo, ignorante de que la muerte había caminado entre ellos.
Seneca y Maelon se deslizaron a través de la puerta de cuero que cubría el acceso al oscuro interior de la casa circular. La estructura era más espaciosa que la mayoría de las que habían visto, con plataformas para dormir dispuestas alrededor del hogar central, donde las últimas brasas del fuego de la noche arrojaban un débil resplandor rojizo. Dos figuras yacían sobre las plataformas, envueltas en cálidas pieles para protegerse del frío de la noche.
Se acercaron con infinito cuidado, cada paso colocado con deliberada precisión sobre los juncos que cubrían el suelo de tierra. Un movimiento en falso podría despertar a cualquiera de las mujeres, y si gritaban alarmadas, todo el asentamiento se levantaría en cuestión de instantes.
Seneca se situó junto a la figura más cercana mientras Maelon se dirigía hacia la que esperaban que fuera la de Rhiannon. En la penumbra era difícil estar seguro de sus identidades, pero la calidad de las pieles y la posición de la mujer sugerían que, en efecto, se trataba de su objetivo.
A una señal silenciosa de Séneca, ambos hombres se movieron al unísono. La mano de Séneca le tapó con fuerza la boca a la mujer que tenía más cerca mientras la hoja de su espada se apoyaba en su garganta; el frío acero contra su piel. Sus ojos se abrieron como platos, despavoridos, pero la mano de él impidió que se le escapara sonido alguno.
Maelon zarandeó con suavidad el hombro de Rhiannon, un toque ligero pero insistente. Ella se removió lentamente y el profundo letargo del agotamiento dio paso gradualmente a la vigilia. Cuando sus ojos se abrieron y se fijaron en el extraño inclinado sobre ella, Séneca vio cómo se agrandaban por el miedo y el germen de lo que podría convertirse en un grito.
—Le ruego que guarde silencio, noble dama —susurró Maelon con urgencia—. Estamos aquí para rescatarla, no para hacerle daño.
Podía ver la incredulidad en sus ojos, la suposición natural de que se trataba simplemente de otro secuestro a manos de captores distintos. Moviéndose con lentitud, hizo un gesto hacia Séneca y la mujer aterrorizada que este mantenía cautiva.
—No somos Silures —continuó, eligiendo las palabras con cuidado—. Nos ha enviado Bodvoc para llevarla a casa sana y salva.
Un destello de reconocimiento brilló en los ojos de Rhiannon mientras procesaba la información. La mención del nombre de Bodvoc pareció atravesar su miedo, sugiriendo que, en efecto, podrían ser sus rescatadores en lugar de nuevos captores.
—Nerys —susurró, mirando a su amiga, que permanecía inmóvil bajo la mano de Séneca.
—Su amiga no sufrirá ningún daño —le aseguró Maelon—, pero necesitamos su silencio. Necesitamos que ambas guardéis silencio. Cualquier sonido atraerá a todo el campamento sobre nosotros.
Séneca observó el intercambio con creciente impaciencia, sumamente consciente de que cada segundo que pasaban en la casa circular aumentaba el riesgo de que los descubrieran. Pero también comprendía la delicadeza de la situación: si Rhiannon no confiaba en ellos, si creía que se trataba de otro secuestro, podría resistirse de un modo que los condenaría a todos.
Rhiannon asintió lentamente, indicando que comprendía y que cooperaría. Pero sus ojos permanecían fijos en Nerys, y cuando habló, su voz portaba la inconfundible autoridad de la sangre real.
—Iré con vosotros —dijo en voz baja—, pero solo si liberáis ilesa a mi amiga. No ha tenido más que amabilidad conmigo durante mi cautiverio.
Séneca sintió cómo la frustración le crecía en el pecho. La situación táctica ya era bastante precaria sin añadir complicaciones, pero la exigencia de la mujer creaba un grave problema. Dejar testigos con vida violaba todos los principios de las operaciones clandestinas.
—No podemos arriesgarnos a que dé la alarma —replicó él en un áspero susurro—. En cuanto nos vayamos, podría gritar y lanzar a todos los guerreros del campamento tras nosotros.
La expresión de Rhiannon se endureció, y Séneca pudo ver el acero que había bajo su porte noble. No era una mujer a la que se pudiera intimidar o coaccionar con facilidad.
—Entonces tenéis que elegir —dijo con serena determinación—. O la liberáis y confiáis en su discreción, o daré yo misma la alarma ahora mismo. No seré cómplice del asesinato de una mujer inocente que ha sido amable conmigo.
El pulso se prolongó entre ellos, cada parte reconociendo la resolución de la otra. La espada de Séneca permanecía en la garganta de Nerys, pero en los ojos de Rhiannon podía ver que decía exactamente lo que pensaba. Si mataba a la mujer silur, su objetivo lucharía contra ellos con cada fibra de su ser, haciendo imposible la extracción.
Lento y a regañadientes, Séneca retiró la espada y soltó a Nerys. La mujer rodó de inmediato para apartarse de él, respirando en jadeos asustados, pero no emitió ningún sonido que pudiera alertar al campamento.
Rhiannon se acercó de inmediato a su amiga y la abrazó con evidente afecto.
—Lo siento —le susurró en el oído a Nerys—. Siento mucho que esto haya tenido que ocurrir.
Las dos mujeres se aferraron la una a la otra en la penumbra del fuego moribundo; una se enfrentaba a la libertad y la otra se quedaba para afrontar las consecuencias de la huida de su amiga. Fue un momento de conexión humana que trascendió las consideraciones políticas y militares que los habían llevado a todos a ese punto.
Séneca se vio atrapado en una situación táctica imposible. No podían llevarse a las dos mujeres; la carga adicional ralentizaría su huida y duplicaría el riesgo de que los detectaran. Pero matar a Nerys probablemente pondría a Rhiannon en su contra por completo, convirtiendo la extracción por la fuerza en una pesadilla que casi con toda seguridad fracasaría.
Estaba sopesando estas opciones imposibles cuando, de repente, Nerys se volvió para mirarlo directamente. Sus ojos seguían muy abiertos por el miedo, pero ahora había algo más en ellos, una especie de determinación desesperada. Habló rápidamente en la lengua de los Silures, y sus palabras sonaron urgentes e insistentes.
Maelon escuchó atentamente y luego tradujo en un susurro de asombro.
—Dice que tenéis que golpearla con fuerza y luego atarla. Haced que parezca que la han atacado y que no ha podido deteneros.
—¡No! —protestó Rhiannon de inmediato, alzando la voz antes de contenerse y volver a susurrar—. No dejaré que le hagáis daño.
Pero Nerys agarró las manos de su amiga y volvió a hablar con una intensidad contenida. Maelon continuó traduciendo.
—Dice que es la única manera. Si la encuentran ilesa, si admite que os dejó marchar por voluntad propia, la matarán por traidora. Pero si la han golpeado, atado y dejado inconsciente..., entonces será una víctima, no una colaboradora.
La lógica era brutal, pero innegable. Séneca podía ver la verdad en la forma en que Nerys lo miraba, no con odio, sino con la esperanza desesperada de quien ha encontrado la única vía de supervivencia en una situación imposible.
El rostro de Rhiannon reflejaba su angustia, pero, lenta y reticentemente, empezó a asentir.
—Tiene razón —susurró, mientras las lágrimas comenzaban a asomar a sus ojos—. Es la única forma de protegerla.
Las dos mujeres se separaron lentamente, con un último abrazo cargado con el peso de la despedida. Nerys se colocó frente a Séneca, con la espalda recta a pesar de su terror evidente. Cerró los ojos con fuerza y apretó los puños a los costados, tensando todo el cuerpo en preparación para lo que estaba por venir.
Séneca respiró hondo, centrándose para hacer lo que había que hacer. Había matado a hombres en batalla, eliminado objetivos en la oscuridad, cometido cualquier acto de violencia que sus misiones hubieran requerido. Pero golpear a una mujer inocente que intentaba ayudarlos le parecía fundamentalmente incorrecto.
Momentos después, su puño impactó en el lateral de la cabeza de Nerys con una fuerza calculada con precisión, lo bastante fuerte para causarle una herida evidente y una pérdida de conocimiento temporal, pero apuntando con cuidado para evitar la mandíbula, cuyos huesos podrían haberse hecho añicos. Se desplomó sobre el suelo de tierra con un grito de dolor ahogado y su cuerpo se quedó flácido mientras perdía el conocimiento.
Moviéndose con rapidez, Séneca cogió una cuerda de su equipo y le ató las manos a la espalda, para luego meterle un trozo de tela en la boca a modo de mordaza. Cuando la puso de costado, vio que su cara ya empezaba a hincharse y a amoratarse, y que un hilo de sangre le corría por la mejilla desde donde los nudillos le habían partido la piel.
Nerys se movió ligeramente y sus ojos se abrieron para encontrarse con los de él por un instante. A pesar del dolor y de la sangre, a pesar de las lágrimas que le corrían libremente por el rostro, no había acusación en su mirada, solo una gratitud desesperada por haber encontrado una manera de perdonarle la vida en una situación difícil.
—Lo siento —susurró Séneca, unas palabras insuficientes, pero sinceras—. Lo siento de verdad.
Se apartó de la mujer herida, incapaz de seguir mirando el resultado de su necesaria brutalidad. Sabía que la imagen de ella lo atormentaría, por muy esencial que hubiera sido para el éxito de su misión.
Haciendo una seña a Maelon y a Rhiannon, les indicó que era hora de marcharse. Ya habían pasado demasiado tiempo en la casa circular y aún faltaban horas para el amanecer. Si querían escapar con su premio, necesitaban moverse ya, mientras la oscuridad todavía les ofrecía protección. Fuera, Sica esperaba con paciencia letal y, más allá de él, el resto del Occultum se preparaba para la siguiente fase de su desesperada apuesta contra toda probabilidad.
----




Capítulo Treinta y Nueve

El Asentamiento de los Silures
Seneca guiaba la marcha al salir de la casa circular. Detrás de él, Rhiannon y Maelon lo seguían, mientras que Sica cerraba la marcha, con los ojos escudriñando constantemente los alrededores en busca de cualquier señal de que los hubieran descubierto.
No se dirigieron de vuelta a la colina desde la que habían observado el campamento, sino que Seneca los guio por el borde mismo del asentamiento, aprovechando las profundas sombras que proyectaban las casas circulares para ocultar su avance. Se movían de sombra en sombra, sincronizando cada paso con los movimientos de los guardias del perímetro y quedándose inmóviles como estatuas cuando alguien pasaba cerca.
A un centenar de pasos del límite del campamento, Seneca alzó la mano en una señal silenciosa y detuvo a su pequeño grupo. Inclinó la cabeza ligeramente hacia atrás y emitió una llamada suave e inquietante, el ulular de un búho de caza, que se oyó con claridad en el aire nocturno, pero que sonaría perfectamente natural para cualquiera que la escuchara.
Rhiannon observaba confundida. A ella le pareció un ruido innecesario en una situación que exigía un silencio absoluto, pero, instantes después, su confusión se tornó en asombro cuando tres figuras surgieron de la oscuridad llevando un par de caballos.
Marcus, Talorcan y Decimus se acercaron. Los caballos que traían eran robustos ponis de montaña, robados del corral situado al final del campamento.
Detrás de ellos, invisibles en las sombras más profundas, yacían los cuerpos de los guardias que habían sido eliminados en silencio para asegurar su vía de escape.
—Subid —les susurró Seneca a Maelon y Rhiannon, señalando los caballos—. Daos prisa.
Maelon se movió de inmediato para ayudar a Rhiannon a subir a uno de los ponis, ajustándole los estribos a sus piernas más cortas mientras ella se acomodaba en la insólita montura. A pesar de su noble cuna, era evidente que se trataba de una jinete consumada, pues su asiento era natural y seguro incluso en tan extrañas circunstancias.
—¿No venís con nosotros? —preguntó ella en voz baja, al darse cuenta de que solo habían traído dos caballos.
—Crearemos una distracción y regresaremos por otro camino —replicó Seneca—. Vosotros solo aseguraos de llegar hasta vuestra gente y evitar la guerra que vuestra muerte sin duda causaría. —Se volvió hacia Maelon y estudió el rostro del muchacho a la tenue luz.
—¿Estás seguro de que puedes lograrlo?
—Por supuesto —respondió Maelon sin dudar—. En cuanto estemos lo bastante lejos del campamento como para que no nos oigan, nos dirigiremos al norte a todo galope. Los caballos están descansados y son fuertes; llegaremos a la frontera poco después del amanecer.
Seneca asintió, satisfecho con la confianza del muchacho. Maelon había demostrado su valía en repetidas ocasiones durante el breve tiempo que habían pasado juntos, mostrando tanto coraje como una competencia muy superior a su edad. Si alguien podía guiar a Rhiannon a un lugar seguro a través de territorio hostil, era él.
Maelon recogió las riendas, su joven rostro endurecido por la determinación. Había recorrido un largo camino desde el aterrorizado esclavo que había guiado por primera vez a Veteranus a territorio silur. Ahora cargaba sobre sus hombros con la responsabilidad de la vida de una princesa y el futuro de un reino.
—Por si sirve de algo —le dijo en voz baja a Seneca—, vosotros, los romanos, no sois los monstruos que me enseñaron a creer que erais. Al menos, algunos de vosotros.
—Algunos de nosotros —convino Seneca con una leve sonrisa—. Ahora, marchad. Y cabalgad con brío, pues el alba traerá la noticia de vuestra huida.
Los dos caballos se alejaron en la oscuridad, con sus jinetes inclinados sobre sus cuellos para presentar siluetas más pequeñas contra el cielo nocturno. Maelon abría el camino, siguiendo rutas que había memorizado durante sus años de cautiverio, sendas que los alejarían del asentamiento y los llevarían hacia la lejana seguridad del territorio aliado.
A pesar del éxito obtenido hasta el momento, Seneca sabía que la operación distaba mucho de haber terminado, y para los miembros restantes del Occultum, el trabajo de aquella noche estaba lejos de concluir.
----
Mientras Marcus y Decimus se desvanecían de nuevo en las sombras para reunirse con Falco y Veteranus en un punto de encuentro predeterminado en las profundidades del bosque, Seneca se volvió hacia el único hombre que aún tenía un papel importante que desempeñar.
—¿Está listo? —le preguntó a Talorcan.
—Lo estoy —dijo Talorcan—. Vuelva usted con los demás. Volveré a verle en Camulodunum.
Seneca le agarró la muñeca en señal de respeto. La siguiente parte del plan era peligrosa, pero el explorador belga era el hombre perfecto para llevarla a cabo.
—Que sus dioses le acompañen —dijo y, sin más, se deslizó en la oscuridad para unirse a los otros.
----




Capítulo Cuarenta

El Asentamiento de los Silures
El alba se deslizó por el valle de los Silures como una marea gris, su pálida luz revelando gradualmente los detalles de un asentamiento que aún ignoraba felizmente las intrusiones de la noche. La mayoría de los Occultum ya se encontraban a millas de distancia, siguiendo rutas de escape cuidadosamente planeadas que los llevarían por las zonas más profundas del bosque, donde la persecución sería más difícil.
Pero un hombre brillaba por su ausencia en la retirada.
Talorcan yacía inmóvil en una hondonada poco profunda junto al cercado de los caballos, y la paciencia de cazador le resultaba muy útil mientras esperaba el momento oportuno para actuar. A su alrededor, el asentamiento comenzaba a despertar con los lánguidos ritmos de una comunidad que se desperezaba ante un nuevo día. El humo ascendía de las hogueras, las voces de los niños se oían en el aire matutino y los guardias iniciaban sus rutinarios cambios de turno.
No pasaría mucho tiempo antes de que alguien descubriera la ausencia de los guardias en el cercado o se percatara de que el centinela de la casa circular de Rhiannon había desaparecido durante la noche. Una vez que eso sucediera, todo el campamento estallaría en una actividad frenética a medida que la magnitud de la infiltración se hiciese evidente.
Talorcan sabía que ya había concedido a los fugados todo el tiempo posible, pero se necesitaba una última distracción, algo lo bastante dramático como para centrar la atención de todos los guerreros en la amenaza inmediata en lugar de organizar una persecución.
Se levantó lentamente de su escondite y empezó a moverse por el cercado de los caballos con un sigilo consumado. Los animales percibieron su presencia; algunos levantaron la cabeza para estudiar a aquel extraño intruso, pero ninguno dio muestras de alarma. Siempre había tenido afinidad con los caballos, un don heredado de sus antepasados tribales, que habían vivido y muerto a lomos de sus monturas por las llanuras germánicas.
Pasando de un animal a otro, les cortó las sogas con tajos rápidos y precisos de su cuchillo. Los caballos se arremolinaron con creciente confusión a medida que las ataduras iban cayendo; algunos se dirigieron hacia la puerta del cercado mientras otros simplemente se quedaron quietos en grupos desconcertados, sin saber qué significaba aquella nueva libertad.
Una vez cortada la última soga, Talorcan se dirigió hacia el gran almiar que dominaba una esquina de la zona del cercado. La hierba seca y apilada era el combustible perfecto, curado por meses de almacenamiento y situado donde cualquier fuego sería inmediatamente visible desde todo el asentamiento.
Respiró hondo para serenarse y buscó el pedernal y la yesca. El familiar ritual de encender un fuego le calmó los nervios, aun cuando su mente calculaba el tiempo que, a ojos vistas, se le agotaba antes de que lo descubrieran. La chispa saltó de la piedra, la yesca prendió y una pequeña llama comenzó a crecer entre sus manos ahuecadas.
Alimentó el fuego con cuidado, añadiendo trozos de hierba seca cada vez más grandes hasta que tuvo la fuerza suficiente para sobrevivir por sí solo. Entonces, con deliberada decisión, acercó la llama a la base del almiar y observó cómo el fuego se extendía con ávida avidez por el combustible acumulado.
El heno prendió con un estallido de aire desplazado, y las llamas se alzaron con una velocidad sorprendente al proporcionar el material seco las condiciones perfectas para la combustión. En cuestión de instantes, todo el almiar estaba ardiendo, enviando una columna de humo negro hacia el cielo matutino que sería visible a millas de distancia.
Talorcan sabía que probablemente solo le quedaban unos instantes antes de que se diera la alarma, pero en lugar de correr hacia las colinas y la seguridad del bosque, se movió rápidamente en dirección opuesta. Su ruta de escape no conducía hacia arriba, al refugio evidente de la linde del bosque, sino hacia abajo, en dirección al arroyo que corría por el borde oriental del asentamiento.
El agua estaba helada, alimentada por manantiales de montaña que nunca se calentaban ni siquiera con el calor del verano. Pero, lo que era más importante, las orillas del arroyo estaban flanqueadas por una zanja de drenaje que se había excavado para evitar inundaciones durante el deshielo primaveral. La zanja estaba llena de un lodo espeso y pegajoso, cubierta de juncos y hierba de marisma, el escondite perfecto para alguien lo bastante desesperado como para usarlo.
Talorcan se sumergió en la fría ciénaga, boqueando involuntariamente cuando la temperatura le sacudió el cuerpo. El lodo era más profundo de lo que había previsto y le llegaba casi al pecho mientras se adentraba más en el refugio de los juncos. Cada instinto le gritaba que escapara de aquella trampa helada, pero la disciplina lo mantuvo en su sitio.
Una voz gritó alarmada desde la dirección del cercado; alguien había descubierto el fuego y, en cuestión de segundos, otras voces se unieron a la primera, creando un coro de gritos apremiantes que resonó por todo el asentamiento. Talorcan sonrió con amargura al oír el pánico en sus tonos. La distracción estaba funcionando exactamente como lo había planeado.
Los caballos, ya nerviosos por el fuego y los gritos, comenzaron a sentir verdadero pánico. Su confusión arremolinada se transformó en un terror absoluto cuando las llamas y el humo llenaron su mundo de peligros desconocidos. Como un solo ser, la manada se lanzó en estampida hacia la puerta del cercado, saliendo en tropel por la abertura en un trueno de cascos que pisotearía cualquier cosa a su paso, incluidos los cuerpos de los guardias que él había matado durante la noche.
Talorcan oía el caos incluso desde su posición en la zanja de desagüe: oía a hombres que gritaban órdenes, a otros que soltaban alaridos de espanto al descubrir los cadáveres y el incesante retumbar de los cascos de los caballos que, presas del pánico, galopaban por el asentamiento.
Cuando el tumulto alcanzó su punto álgido, Talorcan se embadurnó la cara y el cuello con puñados de lodo pegajoso, borrando cualquier rastro de piel que pudiera atraer la mirada de algún perseguidor. Luego se hundió todavía más entre los juncos, sumergiendo el cuerpo hasta que solo la nariz y los ojos le quedaron por encima de la superficie del gélido fango. Tenía frío, estaba incómodo y corría un peligro considerable, pero también era invisible, oculto literalmente delante de las narices de todos los guerreros que no tardarían en buscar a los infiltrados que habían atacado su asentamiento. La maniobra de distracción había tenido un éxito que superaba con creces sus más audaces esperanzas. Ahora solo tenía que sobrevivir el tiempo suficiente para escapar.
----




Capítulo Cuarenta y Uno

Los Bosques de Siluria
El antiguo bosque parecía cernirse sobre ellos mientras Séneca guiaba a los hombres que le quedaban a través de la luz del alba, con las pisadas amortiguadas por siglos de hojas acumuladas y detritos forestales. Habían forzado la marcha durante toda la noche, abandonando toda pretensión de sigilo en favor de la pura velocidad y la distancia con el asentamiento que habían vulnerado.
Se habían deshecho de todo el equipo innecesario horas atrás y ahora solo llevaban lo esencial: armas, odres de agua y tiras de carne seca que los sustentarían durante la crisis inmediata.
Cada hombre llevaba las señales de su desesperada huida: la ropa manchada de sudor, los rostros arañados por las ramas bajas, el agotamiento de ojos hundidos que provenía del esfuerzo sostenido sin descanso. Pero su ritmo nunca decayó; su formación nunca flaqueó. Años de entrenamiento y penalidades compartidas los habían forjado en una máquina que podía funcionar incluso cuando la fuerza individual comenzaba a fallar.
Séneca finalmente ordenó un alto junto a un pequeño claro donde un roble caído había creado una barrera natural contra la observación. Los hombres se desplomaron agradecidos sobre el suelo cubierto de musgo, con los pechos agitados mientras aspiraban el aire fresco de la mañana.
Falco se secó el sudor de su ancha frente; su temple de gladiador se hizo evidente en lo rápido que se recuperaba incluso del esfuerzo más extremo.
—¿Creéis que Talorcan lo ha conseguido? —preguntó, expresando la pregunta que pesaba en la mente de todos—. Ese fuego se veía a millas de distancia. Si lo pilló a la intemperie cuando empezó...
—Está bien —interrumpió Sica con serena certeza—. Talorcan es un hombre de los bosques. Sabe cómo usarlos en su beneficio y cómo volverse invisible cuando es necesario. Si alguien puede desaparecer en territorio hostil y salir a salvo, es él.
Séneca levantó la vista hacia el sol naciente, calculando su posición por su ángulo y la disposición del terreno que los rodeaba. Orientarse en un bosque denso siempre era un desafío, pero años de operaciones en territorio hostil le habían enseñado a leer las sutiles señales que revelaban la dirección y la distancia.
—Avanzamos a buen ritmo —anunció, aceptando un trozo de carne seca de Marcus—. Quizá a unas ocho millas del asentamiento, moviéndonos más o menos hacia el noreste, hacia lo que debería ser un territorio más seguro.
La carne estaba dura y salada, y requería una masticación considerable para deshacerla, pero proporcionaba el sustento esencial para unos cuerpos llevados al límite.
—¿Cuánto queda para algo que se parezca a un lugar seguro? —preguntó Marcus entre bocado y bocado.
—No se sabe —admitió Séneca—. La información era imprecisa sobre los límites territoriales en esta región, pero cuanto más nos alejemos del corazón de las tierras de los siluros, más posibilidades tendremos de evitar una persecución organizada.
—¿Y si no podemos evitarla? —preguntó Falco.
—Entonces haremos que paguen muy caro el habernos atrapado —replicó Séneca con gravedad—. Pero nuestro objetivo es escapar, no entrar en combate. Los héroes muertos no consiguen nada.
Terminaron su apresurada comida y se prepararon para reanudar la huida. El breve descanso les había ayudado, pero Séneca podía ver la fatiga acumulada en los movimientos de sus hombres. No podrían mantener ese ritmo indefinidamente, pues las semanas anteriores les habían pasado factura, pero tenían que avanzar todo lo posible antes de que sus perseguidores pudieran organizar una respuesta eficaz.
—Formación como antes —ordenó, poniéndose en pie—. Marcus va en vanguardia. Y recordad: asumid siempre que nos están rastreando. Dificultad el rastro tanto como sea posible sin sacrificar la velocidad.
Partieron de nuevo, con el ritmo algo reducido por el agotamiento, pero aún cubriendo terreno a una velocidad que supondría un desafío para cualquier perseguidor. Los Occultum habían aprendido el arte de la supervivencia en el bosque de algunos de los mejores exploradores del Imperio, hombres que entendían que sobrevivir a menudo dependía de hacer que seguirte fuera lo más difícil posible.
Cruzaban arroyos en ángulos que confundirían a los rastreadores, volvían sobre sus propios pasos antes de desviarse en nuevas direcciones y utilizaban el terreno rocoso para ocultar sus huellas siempre que era posible. Cada técnica costaba tiempo y energía, pero potencialmente les compraba horas preciosas si sus perseguidores tenían que descifrar la ruta.
A medida que avanzaba el día y el sol ascendía, se encontraron subiendo una colina considerable que ofrecía la primera vista despejada que habían disfrutado desde que comenzaron su huida. En su cima, Séneca ordenó otro breve alto mientras recuperaban el aliento y evaluaban su situación.
—Aquí arriba —llamó en voz baja, señalando hacia un hueco entre los árboles que ofrecía una vista clara del territorio que habían cruzado.
Los hombres se reunieron en el punto de observación, sus ojos escrutando el bosque que habían atravesado durante su huida. Por un momento, no se vio nada más que una interminable bóveda verde que se extendía hasta el horizonte. Entonces, Marcus señaló hacia una colina lejana.
—Ahí están —dijo sin más.
Incluso a esa distancia, se divisaba a los perseguidores: una hilera de jinetes que avanzaba por el bosque con considerable velocidad. Los patrones característicos de su movimiento los delataban como rastreadores experimentados, hombres que sabían seguir un rastro por terreno difícil.
—¿Cuántos son? —preguntó Falco, aunque la distancia hacía imposible contarlos con precisión.
—Suficientes —replicó Séneca con gravedad—. Más de los que nos gustaría enfrentar, a menos que no tengamos otra opción. Seguid moviéndoos.
Descendieron por la ladera opuesta de la colina con renovada urgencia; el saberse perseguidos insufló nuevas fuerzas a sus piernas, que ya empezaban a flaquear. El terreno aquí era más quebrado, surcado por barrancos que ofrecían tanto obstáculos como oportunidades para quien huía de una persecución.
Cerca del pie de la ladera, encontraron un arroyo considerable, de unos veinte pies de ancho, que corría con fuerza sobre un lecho de piedras lisas. El agua era clara y fría, obviamente alimentada por manantiales de montaña, y en algunos puntos lo bastante profunda como para llegarle a la cintura a un hombre.
—Perfecto —dijo Séneca, estudiando el curso del agua con satisfacción—. Lo seguiremos río abajo, manteniéndonos en el agua tanto como sea posible. Así no dejaremos ni rastro ni olor que puedan seguir los perros.
El agua estaba terriblemente fría, pero se metieron en ella sin dudarlo. Avanzar río abajo requería pisar con cuidado sobre las resbaladizas piedras, pero era mucho mejor que dejar un rastro evidente para sus perseguidores.
Avanzaron en fila india, cada hombre colocando los pies con cuidado para evitar caídas que pudieran causarles heridas o generar un ruido que llegara a oídos hostiles. El agua gélida les arrebataba el calor del cuerpo, pero también les proporcionaba algo más valioso que este: les otorgaba invisibilidad.
A sus espaldas, en algún lugar del bosque que habían dejado atrás, unos rastreadores experimentados seguían un rastro que pronto desaparecería en las aguas corrientes. Estaba por ver cuánto tardarían en encontrar el punto donde su presa había entrado en el arroyo y si adivinarían la dirección que había tomado.
Por ahora, los Occultum habían ganado tiempo. Que fuera suficiente para asegurar su huida dependía de factores que escapaban a su control: la habilidad de sus perseguidores, el terreno que se extendía ante ellos y la simple suerte que determinaba el resultado de tantas huidas desesperadas. Pero, por el momento, en las aguas de un arroyo de montaña, los Occultum habían encontrado un refugio temporal frente a las fuerzas que se reunían para destruirlos.
----




Capítulo Cuarenta y Dos

El Asentamiento de los Siluros
Talorcan supo que no podía esperar más. El frío le había calado tan hondo en los huesos que sus músculos apenas respondían a sus órdenes. La zanja llena de lodo que lo había ocultado de quienes lo buscaban amenazaba ahora con convertirse en su tumba.
Emergió de la gélida ciénaga como una criatura primigenia que surgiera de las profundidades, con el barro resbalándole por el cuerpo mientras se erguía sobre unas piernas que le temblaban de frío y agotamiento. El campamento a su alrededor había quedado en silencio, pues la mayoría de sus guerreros habían partido en persecución de los hombres responsables del caos de la noche. Solo quedaban unos pocos guardias, y estaban concentrados en el exterior, vigilando cualquier amenaza externa en lugar de a enemigos que ya pudieran encontrarse dentro del perímetro.
Talorcan sabía que pasaría frío después de su terrible experiencia en la marisma, pero aquello superaba todo lo que había previsto. El lodo húmedo le había arrebatado el calor corporal con una eficacia despiadada, dejándolo en un estado en el que una exposición prolongada significaba una muerte segura. A pesar de la luz del día y de los evidentes riesgos, no tenía más opción que buscar calor y ropa seca.
Moviéndose con el sigilo y la cautela que lo habían mantenido con vida en incontables situaciones de peligro, se abrió paso por el asentamiento hacia la casa comunal que servía de cuartel para los guerreros solteros. La estructura era más grande que las casas circulares familiares, construida para albergar a unos treinta hombres en dormitorios comunes.
La entrada no estaba vigilada; sus ocupantes se habían unido a las partidas de búsqueda o se les habían asignado otras tareas tras los desastres de la noche. Talorcan se deslizó dentro, y sus pies descalzos no hicieron ruido alguno sobre el suelo de tierra apisonada mientras inspeccionaba el interior.
La casa comunal estaba tenuemente iluminada por unas pocas lámparas de aceite, cuyas llamas parpadeantes proyectaban sombras danzantes por las paredes. Junto a la pared del fondo, pudo ver montones de ropa y enseres personales dispuestos cerca de las zonas de descanso: túnicas, capas, botas y otras prendas que representaban el calor y la salvación para su cuerpo hipotérmico.
Se dirigió con rapidez, pero en silencio, hacia la ropa; su necesidad de calor superaba la cautela táctica que normalmente regía sus actos. En el montón más cercano a la pared, empezó a quitarse las prendas empapadas y cubiertas de barro, con los dedos entumecidos forcejeando con tareas sencillas como desatar nudos y quitarse la tela por la cabeza.
El alivio de quitarse la ropa helada y mojada fue inmediato y profundo. El aire, que antes le había parecido frío, ahora se sentía cálido contra su piel, y pudo sentir cómo la circulación empezaba a regresar a sus extremidades mientras se ponía apresuradamente prendas secas del montón que tenía delante.
Primero, una túnica de lana, áspera pero cálida. Luego, unos calzones de cuero que le quedaban razonablemente bien, seguidos de una gruesa capa que le envolvió los hombros como la salvación misma. Las botas fueron lo último, un recio calzado de cuero que sus pies acogieron tras su terrible experiencia en la gélida marisma.
Mientras abrochaba el broche de bronce de la capa, Talorcan oyó un sonido a su espalda: el suave raspar de un pie contra el suelo de tierra. Se giró bruscamente, con la mano buscando instintivamente el cuchillo que debería haber estado en su cinturón, pero sus dedos no encontraron más que el vacío. La hoja yacía en algún lugar sobre el montón de su ropa embarrada, olvidada en su desesperada necesidad de calor.
Ante él se encontraba Belenos, el jefe del asentamiento, con su enorme figura llenando la entrada de la casa comunal. El líder de los siluros sostenía una larga lanza apuntada directamente al pecho de Talorcan, con la punta de hierro brillando a la luz de la lámpara.
—Así que —dijo Belenos, con la voz temblando por una ira apenas contenida—, fue usted lo bastante estúpido como para esconderse entre nosotros en lugar de huir con los demás.
Talorcan no entendió las palabras, pero su mente calculaba rápidamente distancias y ángulos mientras su cuerpo se preparaba para la lucha que ahora era inevitable. El jefe era más grande, más fuerte y estaba armado con un arma que le daba una considerable ventaja de alcance. Pero Talorcan estaba desesperado, y la desesperación a veces podía superar a una fuerza superior.
El jefe arremetió con una velocidad sorprendente, la punta de la lanza dirigiéndose hacia el corazón de Talorcan, pero el explorador belga había previsto el ataque y se movió con los reflejos perfeccionados por años de experiencia.
Talorcan se lanzó hacia un lado y la punta de la lanza pasó tan cerca que rasgó la tela de la túnica que había robado. Su voltereta lo apartó del alcance del arma, pero también lo acercó peligrosamente a la pared de la casa comunal, donde el espacio de maniobra era limitado.
Belenos se recuperó rápidamente, girando para encarar a su oponente mientras retiraba la lanza para otra estocada. Pero Talorcan ya estaba en movimiento, lanzándose hacia delante en una embestida que alcanzó al hombre más grande por la cintura y los hizo caer a ambos estrepitosamente al suelo.
El impacto dejó a ambos hombres sin aliento, pero el tamaño y la fuerza superiores de Belenos no tardaron en imponerse. Le rodeó el cuello a Talorcan con sus enormes manos y sus dedos se cerraron como tenazas de hierro alrededor de la tráquea del hombre más pequeño.
Talorcan luchaba desesperadamente, clavando las uñas en las muñecas del jefe mientras la visión comenzaba a oscurecérsele por los bordes. La presa de Belenos era como un tornillo de banco que se apretaba inexorablemente, pues este volcaba toda su considerable fuerza en poner fin a la contienda con rapidez y de manera decisiva.
Pero, concentrado como estaba en estrangular a su oponente, el jefe guerrero se había olvidado de la ropa que Talorcan había desechado por allí cerca y, entre las prendas embarradas, el cuchillo de este seguía donde lo había dejado caer durante su frenético intento por ponerse ropa seca.
La mano derecha de Talorcan abandonó su fútil intento de librarse de la presa de Belenos y, en su lugar, se estiró hacia sus pertenencias caídas. Sus dedos rebuscaron entre la tela empapada, buscando desesperadamente hasta que dieron con el peso familiar de la empuñadura de su hoja.
Belenos se percató del peligro un instante demasiado tarde. Sus ojos se abrieron de par en par, horrorizado, al ver la mano de Talorcan cerrarse en torno al cuchillo, pero su agarre asfixiante le impidió apartarse con la rapidez suficiente para evitar lo que vino después. Talorcan hundió la punta de hierro hacia arriba con toda la fuerza que le quedaba en su cuerpo falto de oxígeno. La hoja atravesó las costillas de Belenos justo por debajo del corazón, deslizándose entre el hueso y el músculo hasta perforar el órgano vital.
El jefe boqueó, conmocionado y con una agonía repentina, y, al soltar el cuello de Talorcan, se desplomó de costado, jadeando por el dolor atroz.
Talorcan se apartó rodando del jefe guerrero moribundo, tomando grandes bocanadas de aire mientras recuperaba la sensibilidad en su maltratada garganta. Belenos yacía ahora inmóvil, y la sangre de sus venas se extendía por el suelo de tierra apisonada en un charco creciente que reflejaba la luz parpadeante de la lámpara.
Por un momento, Talorcan se quedó allí tumbado, recuperándose tanto del frío como de la violencia. Pero entonces el instinto de supervivencia se reafirmó y comenzó a sopesar sus próximos movimientos. Había matado al líder del asentamiento, pero eso solo le concedería un breve respiro antes de que descubrieran el cuerpo.
Ahora tenía ropa seca y de abrigo, y un arma. Pero seguía en lo más profundo del territorio enemigo, rodeado por un asentamiento lleno de gente que lo mataría sin dudarlo si descubrían lo que había hecho.
La huida de la casa comunal sería solo el principio de lo que prometía ser la prueba más exigente para sus considerables habilidades de supervivencia.
----




Capítulo Cuarenta y Tres

La Frontera Septentrional
El ritmo de los cascos transportó a Maelon y a Rhiannon a través de la oscuridad hasta la pálida luz del alba; dos jinetes que forzaban el paso de sus monturas por un terreno que parecía decidido a extenuar tanto al caballo como al jinete.
Al principio habían avanzado a muy buen ritmo, pues los caballos respondían bien a la urgente necesidad de velocidad y de alejarse del asentamiento de los siluros. Los animales eran robustos ponis de montaña, criados más por su resistencia que por su velocidad, y habían cubierto una distancia considerable durante las primeras horas de huida.
Pero hasta los mejores caballos tenían sus límites y, a medida que el sol ascendía, la montura de Rhiannon empezó a dar muestras de agotamiento, con un paso cada vez más irregular.
—Algo va mal —exclamó ella, tirando suavemente de las riendas para frenar a su montura de andares cada vez más erráticos—. Favorece la pata delantera izquierda.
Maelon hizo girar a su propio caballo y estudió con preocupación al animal de Rhiannon. El poni mantenía la cabeza alta, las orejas erguidas por el dolor, y apenas rozaba el suelo con el casco delantero izquierdo a cada paso.
—Cojo —confirmó él con gravedad mientras desmontaba para examinar más de cerca la pata herida—. No tiene el casco partido, pero hay una clara hinchazón sobre el menudillo.
Rhiannon también desmontó y pasó las manos por el cuello del caballo.
—¿Puede continuar?
—No a mucha velocidad —respondió Maelon con sinceridad—. Y no por mucho tiempo a ningún ritmo. Tendremos que montar los dos en mi caballo.
Dejaron suelto al caballo cojo para que se las arreglara por sí mismo antes de trasladarse rápidamente a la montura de Maelon. El peso adicional dificultó de inmediato la tarea del poni restante, pero el animal respondió con brío al desafío, manteniendo un ritmo constante a pesar de su mayor carga.
Durante una hora más continuaron su huida, con el único caballo transportándolos a ambos con admirable determinación. Pero la inevitable tensión de la resistencia jugaba en su contra, y un animal que llevaba a dos jinetes simplemente no podía mantener el ritmo.
El caballo empezó a flaquear a medida que avanzaba la mañana: su respiración se volvió dificultosa y su paso, cada vez más inseguro. Maelon podía sentir cómo las fuerzas del animal menguaban bajo ellos.
—Vamos a tener que desmontar —le dijo a Rhiannon por encima del hombro—. No puede llevarnos a los dos mucho más lejos.
Justo mientras hablaba, el sonido que tanto habían temido llegó a sus oídos: el trueno distante de cascos a sus espaldas, que se hacía cada vez más fuerte a medida que sus perseguidores se acercaban.
Se deslizaron de la grupa del caballo y de inmediato echaron a correr, dejando atrás al exhausto animal mientras forzaban sus propios cuerpos al máximo. El terreno en esta zona era más abierto, con colinas onduladas cubiertas de hierba y bosquecillos dispersos que ofrecían poco cobijo pero permitían un movimiento más rápido a pie.
Más adelante, a una media milla de distancia, Maelon pudo ver el río que marcaba el límite entre el territorio de los siluros y las tierras de los Ordovicos. La seguridad se encontraba al otro lado de aquella agua, si tan solo pudieran alcanzarla antes de que sus perseguidores les dieran caza.
—La frontera —le gritó a Rhiannon, señalando hacia el río—. Una vez que la crucemos, estaremos en territorio Ordovico.
Aumentaron el ritmo a pesar del ardor en sus pulmones y las protestas de sus músculos, forzados más allá de los límites normales. Detrás de ellos, el sonido de la persecución se hizo más fuerte y nítido; ya se distinguían jinetes individuales, junto con los gritos ocasionales de los hombres que coordinaban la cacería.
El río, cuando lo alcanzaron, era más ancho de lo que Maelon recordaba de sus años de cautiverio, creando una barrera formidable que desafiaría incluso a los nadadores más fuertes. Pero no había otra opción; la alternativa era la captura y una muerte casi segura.
Se zambulleron en el agua fría sin dudarlo, vadeando la rápida corriente mientras luchaban por mantener el equilibrio sobre las resbaladizas rocas del fondo. El agua les llegaba a la cintura en el punto más profundo y la corriente tiraba de sus piernas con una fuerza sorprendente, pero siguieron adelante con desesperada determinación.
Jadeantes y empapados, emergieron en la otra orilla, oficialmente en territorio Ordovico y bajo la protección del gobierno de Bodvoc. Por un momento, la esperanza brilló en sus corazones al darse cuenta de que habían logrado lo que horas antes parecía imposible. Pero su alivio resultó prematuro, pues los perseguidores seguían avanzando, y se volvieron para continuar su desesperada huida.
La patrulla de los siluros llegó a la orilla del río momentos después; sus caballos resoplaban y escarbaban el suelo mientras los jinetes examinaban la barrera de agua. Sin dudarlo, el jinete que iba en cabeza espoleó a su montura hacia la corriente, seguido inmediatamente por sus compañeros. Las fronteras políticas no significaban nada para hombres que tenían la sangre encendida y cuyo orgullo había sido herido por la humillación de aquella noche.
—Siguen viniendo —jadeó Rhiannon, sin volverse.
Maelon buscó desesperadamente con la mirada alguna posición defendible, algún accidente del terreno que les permitiera plantar cara. Pero el terreno allí era abierto, sin ofrecer cobertura ni ventaja alguna a unos fugitivos a pie que se enfrentaban a guerreros a caballo.
—Sigue corriendo —replicó él, aunque su voz apenas denotaba esperanza—. Hasta que no podamos más.
Avanzaron a trompicones por la pradera, con las ropas empapadas que los lastraban y sus cuerpos agotados protestando a cada paso. Tras ellos, la patrulla de los siluros completó el cruce del río y espoleó a sus caballos para lanzarse al galope. La distancia se reducía a ojos vistas mientras la partida montada se cernía sobre su presa fugitiva.
Finalmente, con el sonido de los cascos casi sobre ellos, Maelon y Rhiannon no pudieron correr más. Sus piernas simplemente se negaron a sostenerlos y se desplomaron de rodillas en la ladera descubierta, volviéndose para afrontar su destino con la poca dignidad que les quedaba.
Los jinetes siluros se acercaron como un trueno, con las armas dispuestas y sus rostros mostrando la sombría satisfacción de los cazadores que han acorralado a su presa. La victoria era inminente y, con ella, la recuperación de la valiosa prisionera cuya huida tanto les había costado. Pero entonces, inexplicablemente, la persecución se detuvo.
El jinete que iba en cabeza detuvo su caballo a unos doscientos pasos de distancia, con el brazo levantado para hacer una señal a los demás. La patrulla entera permaneció inmóvil sobre sus monturas, sin avanzar ni retroceder, como congelada por una barrera invisible.
Maelon y Rhiannon miraron confusos a sus perseguidores, incapaces de comprender por qué la carga final se había abortado cuando el éxito estaba tan al alcance de la mano. Entonces, el estruendo de nuevos cascos llegó a sus oídos, proveniente de su espalda, de las profundidades del territorio de los Ordovicos.
Se volvieron para contemplar una escena que llenó sus corazones de una esperanza desesperada: cientos de jinetes Ordovicos descendían de la colina que tenían detrás, sus gritos de guerra resonando por la pradera mientras galopaban hacia la confrontación. A su cabeza cabalgaba una figura cuya presencia transformaba por completo la situación: el mismísimo Bodvoc, el gran jefe cuyo territorio había sido violado por la patrulla de los siluros.
La caballería de los Ordovicos pasó junto a Maelon y Rhiannon como una marea vengadora, sus ponis de paso seguro sobre el terreno familiar, sus armas brillando bajo el sol de la mañana. La patrulla de los siluros, de repente superada en número por diez a uno y atrapada en territorio enemigo, hizo girar a sus caballos y huyó de vuelta hacia el río con toda la celeridad de la que fue capaz.
La persecución fue breve pero decisiva. Los siluros llegaron al agua antes que sus perseguidores, pero varios jinetes fueron alcanzados en las aguas someras y sus gritos se vieron truncados por las lanzas de los Ordovicos. Los pocos supervivientes que alcanzaron su propio territorio lo hicieron sabiendo que la violación de la frontera había recibido una respuesta rápida y letal.
Mientras los sonidos del combate se desvanecían y los guerreros Ordovicos comenzaban a regresar de su exitosa persecución, el propio Bodvoc cabalgó hacia los dos exhaustos fugitivos que estaban arrodillados en su pradera. Su expresión era indescifrable mientras estudiaba a la desaliñada pareja que había causado tal revuelo en las tierras fronterizas.
—Rhiannon, hija de Cartimandua —dijo formalmente, con su voz resonando en la silenciosa ladera—. Bienvenida de nuevo a la protección de los Ordovicos. Vuestro viaje ha sido largo y difícil, pero ya ha terminado.
Rhiannon alzó la cabeza y se encontró con la mirada del jefe con la dignidad que la había sostenido durante el cautiverio y la huida.
—Gran Bodvoc —respondió ella, con la voz ronca pero firme—. Agradezco vuestra protección y a las almas valientes que me liberaron del cautiverio. Mi madre querrá oír hablar de su coraje.
Las ramificaciones políticas de su rescate se desarrollarían en los días y semanas venideros, pero, por el momento, la crisis inmediata había terminado. Ella estaba a salvo, la alianza que su supervivencia hacía posible se mantenía y los siluros habían aprendido que su territorio no era inviolable.
La huida había terminado, pero el verdadero trabajo para evitar una guerra no había hecho más que empezar.
----




Capítulo Cuarenta y Cuatro

Los Bosques de Siluria
El arroyo de montaña los arrastró hacia el oeste durante más de una milla; sus gélidas aguas les entumecían las piernas al tiempo que les proporcionaban la invisible senda que tan desesperadamente necesitaban. Séneca iba en cabeza, tanteando cada paso con cuidado sobre las resbaladizas piedras mientras sus hombres lo seguían en fila india, con movimientos que apenas alteraban la veloz corriente.
El frío era atroz, pero también su salvación. Ningún rastreador, por muy hábil que fuese, podría seguir una pista que se perdía río abajo a la velocidad del agua y ningún perro podría detectar un olor que los manantiales de la montaña habían lavado por completo.
Finalmente, cuando Séneca consideró que habían puesto suficiente distancia entre ellos y sus posibles perseguidores, los sacó del agua hasta un afloramiento rocoso que no dejaría huellas. Emergieron como espectros medio ahogados, con el agua chorreando de sus ropas y la piel pálida y amoratada por la prolongada exposición al frío.
—Seguid hacia el este —ordenó Séneca con los dientes castañeteando—. Necesitamos distancia y necesitamos calor. Seguid moviéndoos.
Partieron a través del campo con el ritmo implacable que había caracterizado toda su huida, pero ahora los efectos acumulados de su terrible experiencia comenzaban a hacerse patentes. El breve descanso junto al arroyo había sido su primera parada real desde que iniciaron la fuga y sus cuerpos empezaban a rebelarse contra las exigencias a las que los sometían.
El agotamiento pesaba sobre ellos como una carga física y la falta de comida se estaba convirtiendo en un grave problema. Habían consumido las últimas de sus exiguas raciones y sus cuerpos quemaban ahora unas reservas que ya se habían visto mermadas por semanas de cuidadoso racionamiento en territorio hostil. El hambre les roía las entrañas con creciente insistencia, minando unas fuerzas que no podían permitirse perder.
—No podemos mantener este ritmo mucho más tiempo —dijo Marcus con gravedad, irguiéndose tras una caída.
Séneca asintió, aunque sabía que no tenían más opción que continuar. En algún lugar tras ellos, sus perseguidores seguían cualquier rastro que pudieran encontrar, acortando la distancia cada vez que los fugitivos se veían obligados a descansar o a reducir el paso.
Fue Decimus quien avistó primero los pájaros, unas formas oscuras que giraban en el cielo a media milla de distancia, quizá, con un vuelo en círculos inconfundible para cualquiera familiarizado con el comportamiento de los carroñeros.
—Carroña —dijo simplemente, señalando la actividad aérea—. Algo muerto, probablemente reciente.
La perspectiva de encontrar comida, incluso carne en mal estado, fue suficiente para inyectar nueva energía en sus debilitados pasos. Cambiaron el rumbo hacia los pájaros, esperando desesperadamente que lo que hubiera atraído a los carroñeros pudiera servir también de sustento a los humanos.
La escena que descubrieron era menos prometedora de lo que habían esperado, pero mejor que nada. El cadáver de un ciervo yacía en un pequeño claro, ya bastante picoteado por las diversas criaturas que lo habían encontrado antes que ellos. El animal llevaba muerto al menos dos días; su carne empezaba a descomponerse, pero aún no estaba del todo pútrida.
Un gran lobo estaba junto al cadáver cuando se acercaron, con la cabeza erguida y alerta al captar su olor. Por un momento, depredador y humanos se miraron fijamente a través del claro. Entonces, el lobo decidió que la discreción era la mejor parte del valor y se alejó al trote hacia el bosque, dejando su comida a aquellos extraños carroñeros de dos patas.
—No queda mucho —observó Falco, estudiando los restos—, pero algo es mejor que nada.
Se abalanzaron sobre el cadáver con cuchillos y una eficacia desesperada, arrancando cualquier diminuta tira de carne que quedara en los huesos. La carne estaba dura y correosa, y ya empezaba a adquirir el sabor característico de la descomposición, pero era proteína, y sus cuerpos la anhelaban desesperadamente.
Comieron la carne cruda, desgarrándola con los dientes como los animales salvajes en los que se estaban convirtiendo. No había tiempo ni seguridad para el lujo de cocinar, ni oportunidad de limpiar o preparar adecuadamente lo que consumían. La supervivencia los había reducido al nivel más básico de existencia: encontrar comida, comerla y seguir adelante.
—Mejor —admitió Marcus, limpiándose la sangre de ciervo coagulada de la barbilla con el dorso de la mano—. No está bueno, pero mejor.
Reanudaron su viaje hacia el este, pero la breve parada había permitido que todo el peso del agotamiento se apoderara de ellos. La adrenalina que los había mantenido en pie durante la noche y la mañana por fin se disipaba, dejando tras de sí la fatiga acumulada de días pasados en territorio hostil bajo una tensión constante.
Unas horas más tarde, se hizo evidente que no podían continuar mucho más tiempo sin descansar. Su ritmo se había reducido a poco más que un tambaleo, y hombres que normalmente se movían con la gracia de un felino tropezaban con obstáculos que no deberían haber supuesto ningún desafío.
—Necesitamos un refugio —admitió Séneca finalmente—. Un lugar defendible donde podamos descansar sin que nos sorprendan.
Sica, a pesar de su propio agotamiento, aún poseía la pericia silvestre suficiente para localizar lo que necesitaban: una densa espesura de zarzas y troncos caídos que había crecido alrededor de la base de un roble imponente. La barrera natural les proporcionaría tanto ocultación como cierta protección contra los elementos.
Se arrastraron hacia el sotobosque como animales heridos en busca de una guarida, abriéndose paso entre espinas y ramas que se les enganchaban en la ropa y les arañaban la piel expuesta. El espacio que encontraron era angosto e incómodo, pero estaba oculto y era defendible.
Séneca comenzó a organizar los turnos de guardia que garantizarían su seguridad durante el período de descanso, pero sus palabras se apagaron al mirar a sus hombres a su alrededor. Uno a uno, ya sucumbían al sueño, sus cuerpos reclamando por fin el descanso que se les había negado durante demasiado tiempo.
Marcus yacía acurrucado contra la base del roble, con la respiración profunda y regular. Decimus se había apoyado contra un tronco caído, con la cabeza echada hacia atrás y la boca ligeramente abierta, e incluso Falco, cuya preparación de gladiador solía mantenerlo alerta más tiempo que a los demás, había encontrado una postura relativamente cómoda y había caído en un sueño exhausto.
Séneca intentó mantenerse vigilante, sabiendo que alguien tenía que hacer guardia, pero los párpados le pesaban cada vez más a pesar de sus esfuerzos por permanecer alerta. La tensión acumulada del mando, de tomar decisiones de vida o muerte estando exhausto y hambriento, finalmente superó incluso sus considerables reservas de fuerza de voluntad y, en cuestión de instantes, él también se unió a sus hombres en el sueño profundo y sin ensueños del agotamiento total. Sus cuerpos, llevados más allá de los límites normales durante demasiado tiempo, simplemente se habían desconectado, exigiendo el descanso necesario para la supervivencia.
----




Capítulo Cuarenta y Cinco

El Alijo
Los rayos del sol que se filtraban por el dosel del bosque devolvieron lentamente la conciencia a los Occultum, cuyos cuerpos protestaban a cada movimiento mientras salían del profundo sueño del agotamiento total. Séneca fue el primero en despertarse del todo, y la visión de la intensa luz del día que entraba a raudales en su refugio le provocó un frío sobresalto de lucidez.
—¡Por las pelotas de Júpiter! —maldijo en voz baja, comprobando la posición del sol entre las zarzas—. Hemos dormido toda la noche.
Los demás se revolvieron al oír su voz, gimiendo mientras los músculos agarrotados y los miembros entumecidos les recordaban su terrible experiencia. Lo que debería haber sido un breve descanso de unas pocas horas se había convertido en una noche entera de sueño, un tiempo precioso perdido mientras sus enemigos podrían haber estado acortando la distancia que los separaba.
—¿Cuánto tiempo? —preguntó Marcus, moviendo los hombros para aliviar la tensión acumulada durante su incómodo descanso. Su cuerpo de veterano mostraba el esfuerzo de haber dormido en un terreno irregular, e hizo una mueca mientras intentaba recuperar la sensibilidad en el brazo izquierdo.
—Demasiado —replicó Séneca con gravedad, estudiando el ángulo de la luz solar con ojos expertos—. El amanecer fue hace horas. El sol ya enfila hacia el mediodía. Hemos faltado a nuestras propias normas.
Era una valoración dura, pero acertada. En los años que llevaban trabajando juntos, los Occultum se habían enorgullecido de mantenerse alerta incluso en las condiciones más difíciles. Dormir una noche entera sin apostar centinelas era exactamente el tipo de error que provocaba la muerte de las unidades de élite en territorio hostil.
A pesar de la autorrecriminación, todos se sentían notablemente mejor tras el descanso. El cansancio que les calaba hasta los huesos y que los había atormentado el día anterior se había disipado en parte, sustituido por el tipo de fatiga manejable que proviene del trabajo duro en lugar del agotamiento total que había amenazado con poner fin a su huida. Sus movimientos, aunque todavía rígidos por haber dormido a la intemperie, habían recuperado parte de su coordinación habitual.
—Sica —ordenó Séneca mientras se preparaban para abandonar el refugio—, explora el terreno. Evalúa la situación, a ver si puedes determinar nuestra posición exacta y la mejor ruta a seguir. Necesitamos saber si nuestros perseguidores siguen detrás de nosotros y cuánta ventaja podríamos haberles sacado.
El sirio asintió y se escabulló entre la maleza con su silencio característico, volviéndose invisible a los pocos instantes de abandonar su escondite.
Su ausencia se prolongó lo suficiente como para que la inquietud creciera entre los que esperaban. En su situación actual, cualquier retraso podía ser fatal, y cuanto más tardaba Sica, más se preocupaban sus compañeros por lo que pudiera haberse encontrado.
Marcus se apostó en el borde del refugio, con la mirada fija en el bosque en la dirección que Sica había tomado. Su rostro curtido reflejaba la preocupación que todos sentían; en territorio hostil, los miembros del equipo que se separaban tenían una preocupante tendencia a desaparecer para siempre.
—Ya debería haber vuelto —masculló Décimo, revisando sus armas quizá por décima vez esa mañana—. O ha encontrado algo que requiere una observación minuciosa o...
No terminó la frase, pero todos entendieron las alternativas. Sica podría haber sido capturado, asesinado o simplemente haberse perdido en un terreno que parecía engañosamente similar en todas direcciones. Cualquiera de esas posibilidades los dejaría ciegos en territorio enemigo, privados de su mejor explorador cuando más necesitaban sus habilidades.
Sin embargo, cuando Sica regresó finalmente, su expresión reflejaba la primera esperanza real que habían visto en días. Surgió de la maleza tan sigilosamente como se había marchado, pero ahora sus facciones, habitualmente impasibles, mostraban algo cercano a la satisfacción.
—Buenas noticias —informó en voz baja, acomodándose en el centro de su pequeño círculo—. Reconozco esas colinas. —Señaló hacia unos picos lejanos visibles a través de los claros del dosel del bosque, cuyas siluetas de color gris azulado se recortaban contra el cielo matutino—. Nuestro primer alijo está al otro lado de la más lejana. Estamos más cerca de lo que pensaba, quizá a unas seis o siete millas si tomamos la ruta más directa.
El efecto en la moral del grupo fue inmediato y profundo. Tras días de incertidumbre, sin saber exactamente dónde estaban ni qué distancia les quedaba por recorrer, la perspectiva de alcanzar su alijo de suministros les pareció la salvación misma. Comida, equipo adecuado, armas, material médico, todo lo que necesitaban para pasar de ser fugitivos desesperados a convertirse de nuevo en agentes eficaces.
—¿Estás seguro? —preguntó Séneca, aunque la reputación de Sica como explorador hacía que la pregunta fuera casi innecesaria.
—Lo estoy —confirmó Sica con serena confianza—. Deberíamos llegar al lugar a media tarde si mantenemos un buen ritmo.
Falco se hizo crujir los nudillos con expectación, un sonido que, de algún modo, transmitía su satisfacción.
—Comida de verdad —dijo con evidente anhelo—. Raciones en condiciones, en lugar de carne putrefacta de las presas de los lobos.
Con los ánimos renovados y un objetivo claro, se adentraron en el bosque con algo que se acercaba a su eficiencia habitual. La perspectiva de reabastecerse había transformado su movimiento, que pasó de una huida desesperada a un avance decidido hacia un objetivo conocido. Sus pasos portaban una nueva energía, su formación se ajustó al espaciado táctico adecuado y, por primera vez en días, se movieron con la decidida precisión que los distinguía como agentes de élite en lugar de fugitivos agotados.
El terreno cooperó con su mejorada fortuna y les ofreció un camino más fácil que el que habían encontrado durante el calvario del día anterior. Rastros de caza bien establecidos ofrecían sendas despejadas a través de la maleza, abiertas por generaciones de ciervos y otras criaturas del bosque que buscaban las rutas más eficientes por aquellas tierras salvajes. El bosque en sí parecía menos denso en esa zona, con el dosel interrumpido por claros que permitían una mejor visibilidad y un avance más rápido.
Avanzaron a un ritmo excelente. Saber que se dirigían hacia el alivio, en vez de limitarse a huir de la persecución, dio un nuevo propósito a sus esfuerzos.
A primera hora de la tarde, habían cubierto la distancia que Sica había estimado y se encontraron acercándose al arroyo donde semanas atrás habían ocultado sus provisiones de emergencia. El paisaje era exactamente como lo recordaban: el recodo característico del arroyo, donde se curvaba alrededor de una pequeña colina; el grupo de tejos centenarios que les había proporcionado un camuflaje tan perfecto; el afloramiento rocoso que les había servido de punto de referencia principal.
—Ahí —dijo Falco con profunda satisfacción, señalando la piedra que habían usado para marcar la ubicación de su alijo—. Tal y como la dejamos.
Se acercaron al lugar con la mezcla de esperanza y cautela propia de hombres que habían aprendido a no confiar demasiado en la buena fortuna. Años de experiencia les habían enseñado que el momento en que el éxito parecía seguro era a menudo cuando el desastre golpeaba con un efecto devastador.
Pero todo parecía intacto. El marcador de piedra estaba en su posición correcta, colocado cuidadosamente para parecer natural mientras indicaba el lugar exacto del enterramiento a quienes sabían qué buscar. El terreno circundante no mostraba señales de haber sido alterado, ni huellas ni disturbios que pudieran indicar la presencia de visitantes inoportunos. El escondite que tan cuidadosamente habían preparado permanecía intacto y, para un observador casual, no parecía más que una sección anodina del suelo del bosque.
Veteranus estudió la zona con interés profesional, observando la habilidad con la que se había ocultado el alijo. Incluso sabiendo aproximadamente dónde mirar, le llevó varios instantes identificar la ubicación exacta de los suministros enterrados.
Falco se arrodilló junto a la piedra marcada y comenzó la excavación, usando su cuchillo para cavar frenéticamente en la tierra que cubría sus provisiones enterradas. La tarea resultó más dura de lo que había esperado; la tierra se había asentado y compactado durante las semanas transcurridas desde el enterramiento, y lo que les había parecido tierra suelta cuando cubrieron el alijo ahora requería un esfuerzo considerable para horadarlo.
—Toma —dijo Marcus, sacando su propio cuchillo—. Déjame ayudarte. Dos pueden trabajar más rápido que uno.
Trabajaron por turnos: uno cavaba mientras el otro retiraba la tierra suelta, maximizando sus esfuerzos y minimizando el tiempo requerido.
Finalmente, el cuchillo de Falco golpeó algo que no era tierra, con el sonido característico del acero contra el cuero engrasado. Con un grito de triunfo, retiró la tierra restante y sacó la preciada sarcina de su escondite, sosteniéndola en alto como un trofeo ganado en una dura batalla.
El paquete estaba exactamente como lo habían dejado, envuelto en cuero engrasado que había mantenido a raya la humedad durante su enterramiento. Se sentía tranquilizadoramente pesado en las manos de Falco, prometiendo alivio del hambre y las privaciones que los habían atormentado durante días.
—Esta noche comeremos bien —declaró, con el rostro surcado por la primera sonrisa genuina que cualquiera de ellos había esbozado en días—. Agua fresca, raciones en condiciones. ¡Por las barbas de Júpiter, volveré a sentirme humano en lugar de una especie de salvaje del bosque!
Su entusiasmo era contagioso, e incluso Seneca se permitió un momento de satisfacción al contemplar su buena fortuna. Pero mientras el resto de los Occultum comenzaba a sentir un ápice de alivio, las palabras de Falco se ahogaron en su garganta y la sonrisa se desvaneció de su rostro al enfocar la mirada en algo detrás de sus compañeros. Los demás se giraron de inmediato, siguiendo su mirada horrorizada hacia el bosque que acababan de atravesar, con las armas ya en la mano.
Una línea de jinetes emergía de la linde del bosque, a unos trescientos pasos de distancia, avanzando a un paso tranquilo que denotaba una confianza absoluta en la captura de su presa, como depredadores que sabían que su víctima estaba atrapada.
Era evidente que no eran los mismos que habían observado en el asentamiento donde habían retenido a Rhiannon. Todo en ellos irradiaba una cualidad diferente y mucho más peligrosa: su equipo era de una calidad excelente y uniforme, sus caballos eran animales superiores que se movían con una disciplina perfecta, y su porte transmitía la confianza inconfundible de los guerreros de élite que jamás habían conocido la derrota.
Sus armas eran variadas, pero de gran calidad: largas lanzas de caballería con temibles puntas de hierro, espadas que mostraban el esmerado mantenimiento de guerreros profesionales, arcos que parecían capaces de disparar con precisión a una distancia considerable. Pero eran sus rostros lo que los delataba como verdaderamente peligrosos, con expresiones frías e impasibles que sugerían a hombres que mataban sin emoción ni vacilación.
Veteranus los reconoció de inmediato por su tiempo en cautiverio. Los distintivos tatuajes en espiral que cubrían sus rostros y la piel visible, las pieles de lobo sobre los hombros, los adornos de hueso entrelazados en el pelo... Todo ello los identificaba como miembros de la fuerza de combate más selecta de los siluros.
—Caminantes de las Sombras —dijo en voz baja, y sus palabras resonaron como una sentencia de muerte en el pequeño claro—. No son guerreros siluros corrientes, son la punta de lanza de su ejército, los luchadores más peligrosos de toda Britania.
La identificación provocó un escalofrío en el grupo que nada tenía que ver con el aire fresco del bosque. Habían oído historias de los Caminantes de las Sombras de boca de Maelon, quien los consideraba guerreros casi sobrenaturales que podían aparecer y desaparecer a voluntad, que mataban sin hacer ruido ni previo aviso, y que nunca habían sido derrotados en combate abierto.
Ahora, enfrentados a la realidad de su presencia, los Occultum comprendieron que aquellas historias no habían sido exageradas. Aquellos hombres se movían con una gracia fluida que denotaba una condición física perfecta y una confianza absoluta. Sus caballos respondían a sutiles señales que sugerían años de adiestramiento y compenetración, y todo en ellos irradiaba una competencia letal.
Su formación era perfecta, una línea de más de treinta jinetes que podía cambiar al instante a una formación de ataque o a un dispositivo de persecución, dependiendo de la respuesta de su presa. Cada jinete mantenía una distancia exacta de sus compañeros, asegurándose de que no existiera ningún hueco que unos fugitivos desesperados pudieran aprovechar. Sus armas permanecían listas, pero sin resultar abiertamente amenazadoras, con la preparación despreocupada de los profesionales que sabían que la violencia era solo cuestión de instantes.
Los Occultum se vieron atrapados en la peor situación táctica posible, a campo abierto, con su valioso alijo por fin al alcance de la mano, pero inútil ahora que el descubrimiento les había robado el tiempo necesario para organizarse y reabastecerse. A sus espaldas había un arroyo que ralentizaría cualquier retirada; ante ellos, la muerte avanzaba a caballo; y a su alrededor se extendía un bosque que ofrecía cobijo, pero ninguna escapatoria real de una persecución montada.
Después de todas sus luchas, de todos sus sacrificios, de todos sus desesperados esfuerzos por completar la misión y escapar con vida, habían sido acorralados por los mejores guerreros que sus enemigos podían desplegar. La ironía era amarga: la salvación había estado literalmente en sus manos cuando la muerte al fin los había alcanzado. El enfrentamiento final era inminente, y las probabilidades nunca habían sido peores.
----




Capítulo Cuarenta y Seis

El Escondrijo
Los Caminantes de las Sombras desmontaron con fluida precisión, cada hombre deslizándose de su caballo en perfecta sincronización con sus compañeros. Se desplegaron en un semicírculo abierto, una formación diseñada para impedir la huida y mantener, al mismo tiempo, campos de tiro despejados para sus arcos.
En el centro de su línea se erguía su líder, y Veteranus sintió que se le helaba la sangre al reconocer la imponente figura. Cadoc, el caudillo que lo había mantenido cautivo. El guerrero siluro tenía exactamente el mismo aspecto que Veteranus recordaba: enorme, cubierto de cicatrices y con esa clase de amenaza silenciosa que solo se adquiere tras años de sobrevivir a encuentros mortales.
El caudillo dio un paso al frente, con los ojos fijos directamente en Veteranus con una intención inequívoca. Cuando habló, su voz resonó con claridad por todo el claro; pronunció las palabras con deliberada precisión a pesar de tratarse de una lengua extranjera.
—¿Qué está diciendo? —preguntó Séneca en voz baja, sin apartar la vista de los guerreros circundantes que se habían posicionado para obtener una ventaja táctica óptima.
Veteranus escuchó con atención; el tiempo que había pasado en cautiverio le había proporcionado un conocimiento rudimentario del dialecto de los siluros. Las palabras llegaron con lentitud, pero su significado era lo bastante claro.
—Quiere luchar conmigo —tradujo Veteranus, con la voz tensa por la aprensión—. Combate singular. Dice..., dice que le hice parecer débil cuando escapé de su campamento. Sus guerreros cuestionan su fuerza porque no pudo retener a un solo prisionero romano.
—¿Por qué? —inquirió Séneca—. ¿Qué gana con un combate personal?
—Honor —replicó Veteranus con gravedad—. Ha sido humillado, por lo que su liderazgo se ha vuelto cuestionable. Esto no va de táctica ni de estrategia, sino de orgullo personal.
Antes de que nadie pudiera responder, Falco dio un paso al frente, poniéndose en la línea de visión directa de Cadoc, y se quitó la capa.
—Si hay que luchar —dijo—, seré yo quien lo haga.
Los demás se lo quedaron mirando, conmocionados, mientras se quitaba la túnica para dejar al descubierto la red de cicatrices que le cubría el torso, prueba de innumerables batallas en la arena libradas ante multitudes que clamaban por sangre. Su cuerpo era un mapa de violencia superada, cada marca contaba la historia de un oponente que había intentado matarlo y había fracasado.
—Falco, ¿qué haces? —inquirió Marcus.
—Aquello para lo que me entrenaron —replicó Falco, echando mano a su espada y a su cuchillo—. A esto me dedico: al combate singular contra oponentes diestros mientras otros observan. Lo he hecho mil veces ante multitudes que me querían muerto.
Seleccionó sus armas con el esmero de un artesano que elige sus herramientas, comprobando el equilibrio de su espada antes de deslizar un cuchillo en la otra mano, perfectamente contrapesado tanto para cortar como para lanzar.
Cadoc observó aquella demostración con evidente interés; su ojo de guerrero reconoció de inmediato la talla de su inesperado oponente. Mientras que Veteranus se movía como un explorador o un espía, rápido y astuto, pero no principalmente como un luchador de cuerpo a cuerpo, este nuevo contendiente se desenvolvía como un asesino nato. Las cicatrices, la selección de armas, la seguridad con la que comprobaba el equilibrio..., todo lo señalaba como un hombre que vivía para el combate personal.
Tras un largo momento de reflexión, Cadoc asintió lentamente y comenzó sus propios preparativos. Se despojó de su capa de piel de lobo y de su justillo de cuero, revelando un torso que rivalizaba con el de Falco en tamaño y cicatrices. Tenía la piel decorada con tatuajes rituales que ascendían en espiral por el pecho y los brazos, dibujos azules que parecían retorcerse bajo la luz moteada del bosque.
Como armas, escogió un hacha de guerra de una sola hoja y mango largo que le daría ventaja en el alcance, y un cuchillo curvo similar al que llevaba Veteranus. El hacha era claramente su arma predilecta; su mango mostraba las marcas de desgaste de un uso prolongado.
Los dos guerreros se acercaron el uno al otro y se detuvieron a unos diez pasos de distancia, estudiando cada uno a su oponente.
Falco se sacudió el cansancio del cuerpo; su entrenamiento de gladiador se impuso mientras la memoria muscular tomaba el relevo del pensamiento consciente. Su respiración era controlada, su postura equilibrada, sus armas, sostenidas en la posición clásica que los maestros de la arena le habían inculcado durante años de práctica brutal.
Cadoc se movía de forma diferente, más como un felino cazador que como un luchador entrenado. Su postura era más relajada, más fluida, adaptada al caos del combate en el campo de batalla más que al duelo formal de la arena. Pero sus ojos no se apartaron ni un instante del rostro de Falco, leyendo sus intenciones en microexpresiones que le advertirían de cualquier ataque antes de que se produjera.
La lucha estalló sin previo aviso cuando ambos hombres se movieron simultáneamente, y sus armas se encontraron en una lluvia de chispas que resonó en el claro como una campana. La espada de Falco se deslizó a lo largo del mango del hacha, buscando las manos que la empuñaban, mientras que el cuchillo de Cadoc se abalanzó hacia las costillas expuestas del romano.
Ambos hombres se zafaron del ataque del otro dando vueltas uno en torno al otro con gracia depredadora mientras ponían a prueba sus defensas y buscaban una brecha. El intercambio preliminar le había revelado a cada guerrero lo que necesitaba saber: su oponente era hábil, experimentado y estaba entregado en cuerpo y alma a la victoria.
Cadoc atacó de nuevo, su hacha describiendo un arco horizontal que le habría arrancado la cabeza de los hombros a Falco de haberlo alcanzado. Pero el gladiador se agachó para esquivar el golpe y se abalanzó hacia adelante, con la punta de la espada buscando el hueco entre las costillas del guerrero Silurio. Cadoc se apartó con desesperación y la hoja le trazó una línea de sangre en el costado antes de que pudiera zafarse de su alcance.
La visión de la sangre pareció encender algo primario en ambos hombres. Volvieron a chocar con furia renovada, sus armas entrechocando en una sinfonía mortal de acero contra acero. El entrenamiento de Falco se hacía patente en la precisión de sus ataques: cada tajo, calculado para incapacitar o matar; cada movimiento, enlazándose con naturalidad con el siguiente en combinaciones practicadas miles de veces.
Pero Cadoc luchaba con la astucia salvaje de un hombre que había sobrevivido a innumerables batallas en las que la técnica formal no significaba nada. Usaba el hacha no solo como arma cortante, sino también como herramienta para controlar la distancia; su largo mango le permitía mantener a raya la espada más corta de Falco mientras buscaba la oportunidad de acortar distancias para usar su cuchillo.
La sangre empezó a correr con más abundancia a medida que ambos guerreros encontraron su distancia. El cuchillo de Falco abrió un tajo en el antebrazo de Cadoc, mientras que el hacha del jefe de guerra mordió con saña el hombro del romano y envió un reguero de sangre por el brazo con que empuñaba la espada. Ninguno de los dos dio señales de flaquear a pesar de sus heridas.
El ritmo del combate se intensificó al percatarse ambos luchadores de que la resistencia determinaría el resultado tanto como la habilidad. Intercambiaban golpe por golpe, sin que ninguno lograra una ventaja decisiva sobre el otro. La experiencia de Falco en la arena le servía para leer los patrones de su oponente, pero la astucia de Cadoc en el campo de batalla le permitía variar sus ataques de forma que impedía al romano asentarse en un ritmo cómodo.
Un intercambio particularmente brutal dejó a ambos hombres ensangrentados y jadeantes. El hacha de Cadoc había abierto un corte profundo en el costado de Falco, mientras que la espada del gladiador había trazado un surco en el pecho del jefe de guerra que manaba sangre con cada latido. Ahora daban vueltas uno en torno al otro con más cautela, reconociendo ambos que el siguiente error podría ser fatal.
Cadoc amagó con el hacha y luego se lanzó hacia adelante liderando el ataque con su cuchillo. Falco intentó dar un paso a un lado, pero su pierna herida lo traicionó y ralentizó su movimiento lo justo para que la hoja encontrara carne. El cuchillo se hundió profundamente en su muslo, cercenando el músculo y haciéndole trastabillar hacia atrás mientras la pierna casi cedía bajo su peso.
El jefe de guerra Silurio aprovechó su ventaja y descargó una lluvia de golpes con ambas armas mientras Falco luchaba por mantener su defensa con una pierna herida. Las respuestas del gladiador se hicieron más lentas, sus movimientos menos precisos a medida que la pérdida de sangre empezaba a pasarle factura. Por primera vez desde el inicio de la pelea, pareció que realmente podía perder.
Pero Falco no había sobrevivido años en la arena rindiéndose a la adversidad y, justo cuando el hacha de Cadoc le abría otra herida en el brazo de la espada, la hoja del romano encontró su blanco, deslizándose a través de la carne hasta hacer añicos una costilla celta. Cadoc retrocedió tambaleándose de dolor, intentando recuperar el aliento desesperadamente.
Ambos guerreros estaban ahora gravemente heridos, y sus movimientos se volvían torpes a medida que la pérdida de sangre y el agotamiento hacían mella en ellos. Se encontraron una última vez en una ráfaga de golpes desesperados, cada uno buscando poner fin a la lucha antes de que le fallaran las fuerzas por completo. El acero resonó contra el acero en un último intercambio que los dejó a ambos arrodillados sobre el suelo empapado en sangre, mirándose fijamente en el pequeño espacio que los separaba.
Estaban cubiertos de sangre, la suya y la del otro, y respiraban con jadeos entrecortados que hablaban de cuerpos llevados más allá de los límites normales. Ninguno tenía fuerzas para un nuevo ataque, pero ninguno se rendiría ante su oponente. Era un punto muerto nacido de la destrucción mutua, dos guerreros que habían luchado hasta el agotamiento sin alcanzar la victoria.
Al otro lado del claro, uno de los otros guerreros siluros se había impacientado con el prolongado combate y, tensando su arco con suave precisión, apuntó con cuidado a la espalda descubierta de Falco. El tiro era claro, la distancia infalible; una flecha pondría fin a la lucha y eliminaría al romano que tan gravemente había herido a su jefe.
Cadoc advirtió el movimiento por el rabillo del ojo y, al darse cuenta de que era una traición de la peor calaña, rugió una orden en la lengua de los Silures, pero ya era demasiado tarde: el disparo ya se había producido.
La flecha cruzó el claro con una precisión letal, pero los instintos de gladiador de Falco le sirvieron incluso en su estado de agotamiento. Se apartó en el último instante, y la punta que debía haberle atravesado el corazón se le clavó profundamente en la parte superior del brazo. El impacto lo hizo caer al suelo, donde quedó tendido boqueando de dolor y conmoción.
Sica rugió ante la traición del arquero y respondió con una eficacia letal. Su cuchillo arrojadizo giró por el claro en un arco perfecto, la hoja dando vueltas sobre sí misma antes de hundirse profundamente en el pecho del arquero. El guerrero silur soltó el arco y retrocedió tambaleándose, agarrándose inútilmente el acero que le había atravesado el corazón antes de desplomarse sin hacer ruido, muerto antes de que su cuerpo tocara el suelo.
La muerte de su camarada hizo añicos cualquier contención que hubiera mantenido a raya a los otros acechantes de las sombras y, con salvajes gritos de guerra, desenvainaron sus armas y cargaron contra los romanos, abandonando toda pretensión de honrar el combate singular en favor de la masacre que habían planeado originalmente.
El Occultum reaccionó al instante y formó un círculo defensivo en torno a su camarada herido. El breve respiro de observar el duelo había terminado; ahora comenzaba la verdadera lucha, en inferioridad numérica y atrapados al descubierto por algunos de los mejores guerreros de Britania.
----




Capítulo Cuarenta y Siete

El Escondrijo
El claro del bosque estalló en un caos cuando los Caminantes de las Sombras cargaron. Sus gritos de guerra hendieron el aire; no el alarido indisciplinado de los incursores bárbaros, sino las llamadas de batalla controladas de guerreros profesionales que usaban el sonido como un arma más para amedrentar a sus enemigos.
Los Occultum respondieron a su carga con la precisión disciplinada que los había mantenido con vida en innumerables situaciones imposibles. Marcus se encargó del primer atacante: su gladio se deslizó entre las costillas del hombre con precisión quirúrgica y el guerrero silur murió en silencio, mientras su cuerpo ya caía y Marcus se giraba para enfrentarse a la siguiente amenaza.
Decimus luchaba con la brutalidad de un veterano que había aprendido que el más mínimo movimiento en falso significaba la muerte. Su manejo de la espada era tosco, pero devastadoramente eficaz; cada tajo estaba calculado para mutilar o matar sin exponerse a un contraataque. El hacha de un Caminante de las Sombras resonó contra su hoja, y la parada fluyó sin interrupción hacia una estocada que atravesó la armadura de cuero para encontrar el corazón que latía debajo.
Sica se movía como la muerte líquida entre los atacantes y su hoja curva encontraba huecos en defensas que no deberían haber existido. Mató a dos hombres en lo que dura un par de latidos y luego se esfumó para esquivar una lanzada que habría ensartado a un luchador más lento. Su estilo era el de un asesino nato: silencioso, eficiente, dejando a sus oponentes muertos antes de que se dieran cuenta de que estaban en peligro.
Pero los Caminantes de las Sombras no eran guerreros tribales corrientes. Eran hombres que habían sobrevivido a incontables batallas gracias a su habilidad, su coraje y una negativa absoluta a ceder terreno una vez entregados al combate. Absorbieron el contraataque inicial de los romanos y siguieron avanzando con una determinación implacable mientras sus propias armas hacían blanco a pesar de las habilidades defensivas desplegadas contra ellos.
Un guerrero silur con intrincados tatuajes faciales lanzó su lanza hacia el pecho de Veteranus; la punta de hierro apuntaba con una precisión letal. Veteranus se hizo a un lado en el último instante, y la hoja cortó el aire donde un momento antes había estado su corazón, pero el movimiento lo puso directamente en la trayectoria de la espada de otro atacante y solo la intervención de Seneca lo salvó: su gladio le arrancó el brazo al espadachín a la altura del codo en un chorro de sangre arterial.
La batalla se libraba con una intensidad salvaje, sin que ninguno de los dos bandos cediera terreno a pesar de las crecientes bajas. Los Caminantes de las Sombras luchaban con la agresión intrépida de hombres que sabían que la muerte en batalla era preferible a la vergüenza de la retirada. Continuaban sus ataques a pesar de las heridas que habrían derribado a guerreros de inferior valía, con los ojos llameando con el fuego frío de asesinos profesionales que nunca habían conocido la derrota.
Pero la superioridad numérica empezó a imponerse, y nuevos Caminantes de las Sombras pasaban por encima de los cuerpos de sus camaradas caídos para continuar el asalto. Las heridas leves se acumulaban hasta convertirse en lesiones graves, y las lesiones graves comenzaron a ralentizar sus respuestas hasta niveles que invitaban a cometer errores fatales.
Marcus gruñó de dolor cuando un hacha de guerra le abrió el hombro hasta el hueso, y el impacto lo hizo tambalearse hacia atrás contra Decimus. La sangre le corría por el brazo de la espada, debilitando su agarre y ralentizando sus movimientos defensivos. Un guerrero silur se percató de la herida y prosiguió su ataque con renovado vigor, al percibir una debilidad que podía explotar.
Veteranus se encontró frente a dos oponentes a la vez, cuyo asalto coordinado lo obligaba a ceder terreno constantemente mientras luchaba por parar los ataques que venían de múltiples ángulos. Su manejo del cuchillo era hábil pero defensivo, y carecía de la fuerza necesaria para hacer retroceder a unos atacantes que no mostraban temor a la muerte.
El círculo defensivo comenzó a contraerse a medida que la presión implacable obligaba a los Occultum a retroceder. Luchaban con un coraje desesperado, pero la realidad era clara: seis hombres heridos no podían contener indefinidamente la embestida de tantos guerreros frescos y experimentados.
Mientras retrocedían, el pie de Seneca se enganchó en el hoyo que habían excavado para recuperar su alijo. Se torció el tobillo con un dolor agudo al caer hacia atrás, y la espada salió volando de su mano para aterrizar a varios pasos de distancia. Cayó al suelo con fuerza, el impacto le expulsó el aire de los pulmones y lo dejó momentáneamente indefenso.
Un Caminante de las Sombras aprovechó inmediatamente la oportunidad y levantó su hacha de guerra muy por encima de su cabeza para asestar el golpe mortal. El filo del arma brilló con malicia bajo la luz moteada del bosque y, cuando alcanzó el punto álgido de su arco, a punto de partirle el cráneo a Seneca como si fuera una fruta madura, el líder romano contempló su muerte inminente, demasiado sin aliento y desorientado para apartarse de la hoja que descendía.
Pero antes de que el hacha pudiera completar su arco letal, una flecha apareció como por arte de magia en la garganta del guerrero. La punta de hierro atravesó carne y cartílago hasta salir por la nuca en un surtidor de sangre. Los ojos del Caminante de las Sombras se abrieron de par en par, con una expresión de sorpresa y dolor, antes de desplomarse hacia atrás, mientras el hacha caía inofensivamente junto al cuerpo postrado de Séneca.
Una voz familiar rugió en el claro, imponiéndose sobre el fragor de las armas y los lamentos de los heridos y, con un silencioso suspiro de alivio a los dioses, Séneca vio cómo Maxima aparecía de la nada, guiando a sus hombres recién llegados a la batalla; los cascos de sus caballos removían el suelo del bosque mientras se lanzaban directos a la refriega. Los jinetes golpearon el flanco de los Caminantes de las Sombras como un martillo de caballería, dispersando la formación de los Silures y transformando un asalto organizado en confusos combates individuales.
El propio Maxima encabezaba la carga; su lanza atravesó el pecho de un Caminante de las Sombras mientras su caballo pisoteaba a otro bajo sus cascos herrados. Los exploratores siguieron el ejemplo de su comandante, y sus lanzas y espadas segaron una cosecha sangrienta entre los enemigos, atrapados entre los atacantes a caballo y los Occultum, que se estaban recuperando.
La formación de los Caminantes de las Sombras se desintegró bajo el impacto de la carga de caballería, y los hombres que momentos antes avanzaban en un asalto coordinado, de repente se encontraron aislados, luchando desesperadamente contra oponentes a caballo que atacaban desde arriba con un efecto devastador.
Pero estos eran Caminantes de las Sombras, no guerreros tribales corrientes. Incluso sorprendidos y superados en número, lucharon con la habilidad salvaje que los había hecho legendarios en toda Britania. Varios exploratores pagaron sus victorias con sangre, y sus gritos resonaron cuando las armas de los Silures encontraron brechas en sus defensas.
La batalla que siguió fue breve, pero encarnizada. Los Caminantes de las Sombras, al reconocer que la situación táctica había cambiado irrevocablemente en su contra, comenzaron a abrirse paso luchando hacia el borde del bosque, donde su conocimiento superior del terreno podría permitirles escapar. Se retiraron en buen orden, cubriendo la retirada de los demás con una competencia profesional incluso ante unas probabilidades abrumadoras.
Unos pocos no lograron llegar a la linde de los árboles y sus cuerpos se unieron a los de sus camaradas que habían caído durante el asalto inicial. Pero la mayoría de los supervivientes se fundieron en el bosque con la fluida elegancia que les había dado su nombre, desapareciendo entre los árboles como si nunca hubieran estado allí.
Los exploratores se reagruparon en el centro del claro; sus caballos resoplaban y pateaban el suelo mientras la excitación del combate comenzaba a desvanecerse. Varios tenían heridas del encuentro, pero ninguno estaba gravemente herido. Maxima desmontó y se dirigió hacia donde Séneca se levantaba del suelo, con una expresión que mezclaba alivio con preocupación profesional.
—¿Está herido? —preguntó, extendiendo una mano para ayudar a su compañero comandante a ponerse en pie.
—Magullado y avergonzado —respondió Séneca, aceptando la ayuda con gratitud—. Pero vivo, gracias a su intervención. Unos instantes más y habría llegado para enterrarnos en lugar de rescatarnos.
Todos los hombres de Séneca mostraban signos del brutal combate del que acababan de sobrevivir. Marcus sujetaba su brazo izquierdo pegado al cuerpo; la sangre aún manaba de la herida de hacha que le había abierto el hombro. Decimus lucía un tajo en la frente que le había llenado el ojo izquierdo de sangre, mientras que Veteranus se movía con rigidez, cargando el peso sobre su lado derecho, donde la punta de una lanza había encontrado su blanco entre las costillas. Incluso Sica, a pesar de su sobrenatural elegancia en combate, tenía cortes en ambos brazos por donde las hojas enemigas habían penetrado sus defensas.
Pero fue la escena en el centro del claro la que atrajo la atención de todos. Cadoc y Falco seguían arrodillados uno frente al otro, ambos demasiado débiles por la pérdida de sangre y el agotamiento para ponerse en pie. Se miraban a los ojos con el respeto mutuo de los guerreros que habían medido sus habilidades contra un igual y no habían encontrado un claro vencedor.
Maxima se acercó al jefe de guerra de los Silures con la espada desenvainada; su intención era obvia. Allí estaba un líder enemigo, herido e indefenso; eliminarlo asestaría un golpe significativo a la capacidad de los Silures y eliminaría a un oponente peligroso de futuras batallas.
—No —dijo Falco en voz baja, que se oyó a pesar de su debilidad—. Déjelo en paz.
Maxima se detuvo, con la confusión evidente en sus rasgos curtidos.
—Es su jefe de guerra. Matarlo podría poner fin a su resistencia en esta región.
—Es un guerrero —respondió Falco simplemente, sin apartar los ojos del rostro de Cadoc—. Un adversario digno que luchó con honor. Cúrenle las heridas, denle de comer y déjenlo marchar.
—Eso no es acertado tácticamente —protestó Maxima, buscando el apoyo de Séneca—. Regresará con su gente y continuará luchando contra Roma.
—Ya ha oído al hombre —dijo Séneca finalmente, reconociendo algo en el tono de su subordinado que trascendía las consideraciones militares—. Haga lo que dice.
Durante las siguientes horas, el claro se convirtió en un hospital de campaña improvisado mientras los exploratores atendían a los heridos. Cadoc aceptó el tratamiento con una dignidad estoica, sin decir nada mientras le limpiaban y vendaban las heridas. Sus ojos seguían los movimientos de sus captores, pero no mostraban miedo, solo la alerta paciente de un depredador temporalmente contenido. Los romanos lo trataron con cortesía profesional, reconociendo en él a un compañero soldado a pesar de sus lealtades opuestas.
Mientras comenzaban los preparativos para la partida, Falco se puso en pie con paso vacilante y caminó hacia la linde del bosque, donde Cadoc esperaba bajo vigilancia. Al jefe de guerra de los siluros le habían dado comida y agua y le habían curado debidamente las heridas. Con las fuerzas parcialmente restablecidas, sería liberado para que regresara con los suyos.
No se cruzó palabra alguna entre los dos guerreros mientras Falco se acercaba. El gladiador llevaba las armas de Cadoc: el hacha de guerra y el cuchillo curvo que tan cerca habían estado de acabar con su propia vida durante su brutal combate. Sin ceremonia alguna, le tendió las armas a su dueño original.
Los ojos de Cadoc se abrieron ligeramente ante aquel gesto inesperado. En su cultura, las armas de un guerrero eran extensiones de su alma; devolvérselas a un enemigo derrotado era un acto de profundo respeto, un reconocimiento de su condición de igual en lugar de la de un adversario vencido.
El jefe de guerra cogió sus armas con lentitud, y sus manos callosas se cerraron sobre las empuñaduras familiares con evidente alivio. Durante un largo instante, los dos hombres permanecieron frente a frente en silencio; enemigos que habían luchado hasta el agotamiento mutuo, supervivientes que habían puesto a prueba sus habilidades contra iguales y de cuyo encuentro habían salido con una nueva comprensión de sus propias limitaciones.
Finalmente, Cadoc asintió una vez, un gesto que transmitía más de lo que las palabras podían expresar. Reconocimiento, respeto y la admisión de un vínculo forjado en sangre y acero que trascendía lealtades nacionales u odios tribales. Luego se dio la vuelta y se adentró en el bosque, y su poderosa figura desapareció entre los árboles como si nunca hubiera existido.
Falco observó hasta que desapareció el último rastro de movimiento, entonces se dio la vuelta y regresó hacia sus hermanos de armas. Las heridas aún le dolían, su fuerza distaba mucho de estar totalmente restablecida, pero su paso denotaba la satisfacción de un hombre que se había probado a sí mismo contra el mejor adversario que el enemigo podía ofrecer.
—¿Listo? —preguntó Séneca cuando Falco se reincorporó al grupo.
El antiguo gladiador asintió en silencio. A su alrededor, los exploratores ya estaban montando, preparándose para el largo viaje de vuelta a territorio romano. El breve respiro había terminado; era hora de reanudar la extracción de tierras hostiles.
—Sea, pues —dijo Séneca—. Vámonos.
Mientras salían del claro que había sido testigo de tan salvaje combate, ninguno de ellos miró hacia atrás. A sus espaldas yacía la evidencia de su lucha: sangre en el suelo, tierra removida, el persistente olor a violencia. Pero por delante se extendía el camino a casa, y para unos hombres que habían sobrevivido a lo imposible una vez más, eso era todo lo que importaba.
La hermandad de los guerreros no reconocía fronteras nacionales ni lealtades tribales. Al final, el valor honraba al valor, la habilidad reconocía a la habilidad y los guerreros respetaban a los guerreros. Era una lección escrita con sangre y acero, comprendida por hombres que vivían y morían por la espada.
----




Capítulo Cuarenta y Ocho

Camulodunum
La tienda médica de Camulodunum bullía de actividad mientras los medici de la guarnición se afanaban en tratar las diversas heridas que los Occultum habían sufrido durante su terrible experiencia. La estructura de lona era lo bastante grande como para albergar a varios pacientes, con catres de madera dispuestos en hileras ordenadas y los suministros organizados con precisión militar a lo largo de las paredes.
Séneca yacía de espaldas mientras un médico griego le limpiaba con esmero una serie de cortes en las costillas; las expertas manos del hombre trabajaban con la eficiencia rutinaria de quien ha tratado innumerables heridas de guerra. Las heridas no eran profundas, pero requerían atención para prevenir infecciones, una amenaza constante en el húmedo clima de Britania.
Cerca de allí, Marcus apretaba los dientes mientras otro medicus le colocaba los huesos del antebrazo izquierdo, fracturado durante los últimos y desesperados momentos de su lucha contra los Caminantes de las Sombras. El médico trabajaba con rapidez, con movimientos seguros y firmes, mientras alineaba los huesos rotos y comenzaba a vendarlos con tiras de lino endurecidas con savia de árbol.
—Estése quieto —ordenó el medicus en un latín con marcado acento—. Los huesos deben estar bien alineados o perderá el uso de ese brazo para siempre.
Decimus estaba sentado al borde de su catre, dejando que un joven ayudante le cosiera un corte especialmente feo que le cruzaba el omóplato. La herida era lo bastante profunda como para requerir una sutura cuidadosa, y cada punto se apretaba con fuerza para garantizar una correcta cicatrización. Soportaba el dolor con estoico silencio, aunque los nudillos se le habían vuelto blancos de tanto aferrarse al armazón de madera del catre.
Pero era Falco quien dominaba el ambiente de la tienda con su característica mezcla de fanfarronería y humor negro. A pesar de ser, probablemente, el herido más grave del grupo, parecía decidido a deleitar a cualquiera que pudiera oírle con relatos cada vez más adornados de sus aventuras.
—Y entonces —le decía a un medicus ojiplático que le limpiaba la herida de flecha del antebrazo—, este Caminante de las Sombras, que debía de medir dos metros y estar hecho como una máquina de asedio, viene hacia mí con un hacha del tamaño de un arbolito. Así que me digo a mí mismo: «Falco, esto es como la arena, pero con más en juego y sin público que te aclame cuando mueras».
El antiguo gladiador gesticuló ampliamente con el brazo libre, y por el entusiasmo casi derribó un cuenco de hierbas antisépticas.
—Así que ahí estoy yo, sangrando como un cerdo degollado, frente a este gigante cubierto de tatuajes que probablemente no se ha bañado desde el solsticio de invierno, y pienso: «Bueno, al menos si me mata, ya no tendré que olerlo».
Varios miembros del personal médico se rieron a pesar de todo, mientras que sus camaradas mostraban las sufridas expresiones de unos hombres que habían oído cómo esas historias se volvían más elaboradas cada vez que las contaba.
—Falco —le llamó Marcus desde su catre—, en tu versión, Cadoc gana treinta centímetros de altura y veinticinco kilos de músculo cada vez que la cuentas. Dentro de unos días, acabarás afirmando que luchaste contra un gigante que escupía fuego.
—Detalles —dijo Falco con un gesto displicente—. Lo importante es que le planté cara y viví para contarlo. No hay muchos hombres que puedan decir que han luchado contra el legendario jefe de guerra de los Caminantes de las Sombras y han quedado en tablas.
—Tienes razón —observó Decimus con sequedad—. No hay muchos hombres tan necios como para ofrecerse voluntarios a un combate singular cuando podrían haber dejado que otro corriera el riesgo.
—¡Exacto! —exclamó Falco, radiante, al parecer sin captar en absoluto la crítica—. Por eso yo soy una leyenda y vosotros sois solo... bueno, lo que sea que seáis.
Sica negó lentamente con la cabeza; sus heridas eran las menos graves del grupo a pesar de su activa participación en la lucha. Unos cuantos cortes en los brazos y una costilla magullada era todo el alcance de sus lesiones, testimonio de su habilidad aparentemente sobrenatural para evitar daños incluso en el combate más encarnizado.
—La próxima vez —dijo en voz baja—, dejaremos que el bocazas luche él solo contra todos los enemigos. Nos ahorraremos el problema al resto.
En ese momento, la lona de la entrada de la tienda se abrió para dar paso a una figura que impuso un silencio inmediato en el ambiente hasta entonces jovial. Talorcan entró, moviéndose con cierta rigidez, pero claramente vivo y relativamente ileso. Su ropa era diferente de la que había llevado durante la misión, vestimentas locales que sugerían una interesante historia sobre su propia huida del territorio de los siluros.
—¡Talorcan! —exclamó Marcus con alivio—. No estábamos seguros de que hubieras logrado salir.
El rostro del cazador belga mostraba la tensión de su propia odisea, pero en sus ojos se reflejaba la satisfacción de un hombre que había completado con éxito una tarea imposible.
—Por los pelos —admitió, dejándose caer en un catre vacío con evidente alivio—. Ese barro estaba más frío que un invierno en Germania, y tuve que pasar casi todo un día enterrado en él mientras me buscaban. Pero conseguí escabullirme después de matar a su líder.
—¿Conseguiste matar a su jefe? —preguntó Marcus, visiblemente impresionado—. Cuéntanos más.
Antes de que Talorcan pudiera continuar, la reunión fue interrumpida por la llegada de otra figura, el senador Lépido, cuyo uniforme lograba de algún modo mantenerse impecable a pesar del fango que parecía caracterizarlo todo en Britania. Su expresión era estudiadamente neutra, pero había algo en su mirada que sugería que no se trataba de una visita de cortesía.
—Señores —los saludó formalmente, mientras su mirada recorría a los agentes heridos—. ¿Confío en que sus heridas no son graves?
—Nada que no pueda curarse —respondió Séneca con cautela, advirtiendo la tensión en la voz del senador.
—Excelente. —Lépido volvió a mirar a su alrededor, con una expresión que exudaba tanto autoridad como desaprobación—. He recibido informes preliminares sobre su misión, pero me gustaría escuchar los detalles directamente de ustedes.
Falco, como nunca perdía la ocasión de tener público, se lanzó de inmediato a un relato exhaustivo de sus aventuras. Describió la infiltración en el territorio de los Silures, el descubrimiento tanto de Rhiannon como del lugar donde se escondía Mordred, la difícil decisión de priorizar el rescate político sobre el asesinato militar y, finalmente, su desesperada extracción bajo la persecución de los Caminantes de las Sombras.
Su narración fue vívida y en gran parte fidedigna, aunque, como era característico en él, se centraba en sus propias contribuciones heroicas a su éxito. Habló con evidente orgullo del combate singular con Cadoc, describiéndolo como una contienda entre iguales que había generado un respeto mutuo a pesar de sus lealtades opuestas.
—Y así —concluyó con evidente satisfacción—, no solo completamos la extracción de la hija de Cartimandua, evitando una guerra que podría haber expulsado a Roma de Britania por completo, sino que también obtuvimos información de incalculable valor sobre las disposiciones y capacidades del enemigo. Diría que eso constituye una misión de gran éxito.
Se reclinó en su catre, esperando claramente elogios por sus logros. El silencio que siguió fue, por tanto, particularmente desconcertante, ya que la expresión de Lépido no mostraba ninguna de la satisfacción o aprobación que Falco había anticipado.
—¿Mataron ustedes a Mordred? —preguntó finalmente.
Falco parpadeó, confuso.
—Bueno, no, pero...
—¿Completaron la misión tal y como se les asignó en un principio? —le interrumpió Lépido.
—Tomamos una decisión táctica para...
—Sí o no, Falco. ¿Completó usted la misión?
Séneca intervino antes de que su subordinado pudiera hundirlos más en el pozo en el que aparentemente estaban cayendo.
—Tomamos una decisión sobre el terreno —dijo con cuidado—. Basándonos en la información obtenida durante la operación, determinamos que la extracción política servía mejor a los intereses de Roma que el asesinato militar. Cambiamos el plan para reflejar el cambio de circunstancias.
Lépido dirigió su atención al líder del equipo, con expresión cada vez más gélida.
—Así que la respuesta es no. No completaron ustedes la misión. Mordred sigue vivo.
El peso de aquellas palabras se cernió sobre la tienda como un sudario. Después de todas sus luchas, de todos sus sacrificios, de todos sus esfuerzos desesperados por servir a los intereses de Roma, se les estaba diciendo que su misión había sido un fracaso.
—Sí —replicó Séneca en voz baja—. Mordred sigue vivo.
La tienda se sumió en un silencio absoluto; los únicos sonidos provenían del trabajo médico que continuaba a su alrededor. Los médicos parecían percibir la tensión y trabajaban más sigilosamente, no queriendo llamar la atención sobre sí mismos durante lo que era a todas luces una delicada discusión militar.
—Venga conmigo —dijo Lépido finalmente—. Necesitamos tratar esto en privado.
Mientras Séneca se levantaba de su catre y seguía al senador hacia la salida de la tienda, la atmósfera a sus espaldas cambió drásticamente. La conmoción inicial de sus hombres dio paso a una creciente oleada de ira a medida que asimilaban las implicaciones de las palabras de Lépido. Falco fue el primero en estallar, con la voz henchida de indignación.
—¿Fracaso? ¿Llamas a eso un fracaso? —El antiguo gladiador se puso en pie a duras penas; sus diversas heridas hacían que el movimiento fuera doloroso, pero no aplacaban su rabia—. ¡Evitamos una guerra! ¡Salvamos la provincia! ¡Nosotros…!
—Siéntate —le ordenó Marcus bruscamente, pero Falco ya no atendía a razones.
—¿Acaso ese burócrata de toga se cree que sabe más que los hombres que de verdad estuvimos allí? —Falco echó mano a un gladio y, desnudo como estaba, ofreció una estampa alarmante al blandir la espada en el aire—. ¡Le enseñaré lo que es el fracaso cuando le corte los cojones y se los dé de comer!
—¡Falco! —bramó Marcus, abandonando su catre a pesar de tener el brazo roto—. ¡Suelta eso y cálmate!
El enfrentamiento podría haber ido a más, pero Decimus y Talorcan intervinieron para sujetar a su furioso camarada, obligándolo a sentarse de nuevo en el catre mientras Marcus se hacía con la espada.
—¡Piensa! —ordenó Marcus, y su autoridad de centurión atajó la rabia de Falco—. Que te ejecuten por amenazar a un senador no cambiará nada. ¡Contrólate!
Falco se dejó sujetar, pero su furia seguía siendo evidente en la tensión de todo su cuerpo.
—Tomamos la decisión correcta —siseó—. Salvamos a la provincia de una guerra civil. Impedimos una alianza que habría costado miles de vidas romanas. ¿Cómo puede ser eso un fracaso?
—Porque desobedecimos órdenes —replicó Decimus en voz baja, volviendo a acomodarse en su catre con evidente cansancio—. Porque nos enviaron a matar a Mordred y decidimos no hacerlo.
—¡Porque usamos nuestro juicio! —protestó Talorcan—. ¡Porque nos adaptamos a circunstancias que los estrategas jamás previeron!
Continuaron el debate en voz baja, cada hombre defendiendo sus acciones mientras lidiaba con la creciente certeza de que sus superiores podrían no ver las cosas del mismo modo. La discusión daba vueltas sobre lo mismo: habían evitado una guerra, pero no habían cumplido la misión asignada. Habían servido a los intereses superiores de Roma, pero habían desobedecido órdenes explícitas. Habían salvado vidas, pero habían permitido escapar a un enemigo peligroso.
Daba igual cómo abordaran el problema: siempre llegaban a la misma conclusión de que habían tomado la decisión correcta dadas las circunstancias. Las ramificaciones políticas de la muerte de Rhiannon habrían sido catastróficas para los intereses romanos en Britania, por lo que evitar ese desenlace valía más que eliminar a un solo druida, por muy peligroso que fuera. ¿O no?
----




Epílogo

Camulodunum
Las lámparas de aceite parpadeaban en los aposentos de Lépido mientras las sombras danzaban por las paredes de madera del edificio administrativo. El senador estaba sentado tras su escritorio, con rollos y tablillas esparcidos ante él como los despojos de un campo de batalla. Cuando Séneca entró, Lépido no levantó la vista de inmediato; tamborileaba con los dedos sobre la madera con una tensión apenas contenida.
—Siéntese —dijo Lépido al fin, con una voz carente de su habitual lustre diplomático.
Séneca se acomodó en la silla frente al escritorio y reparó en cómo se movía la mandíbula del senador, como si masticara palabras demasiado amargas para tragarlas. El silencio se extendió entre ellos, denso por las recriminaciones tácitas.
—Explíquemelo otra vez —dijo Lépido en voz baja, sin mirarlo a los ojos—. Su razonamiento. Su evaluación táctica. Hágame comprender por qué eligió usted lo que eligió.
Séneca se enderezó, recurriendo a los argumentos lógicos que le habían parecido tan claros en los bosques de Siluria.
—Las repercusiones políticas eran que, si Rhiannon hubiera muerto en cautiverio, Cartimandua se habría visto obligada a declarar la guerra a los Ordovices para vengar la muerte de su hija. Los siluros habrían apoyado a los Ordovices, viéndolo como una oportunidad para atacar nuestra alianza con los brigantes. Otras tribus occidentales probablemente se habrían unido, incluidos los deceanglos y elementos de los Dobunos, y nos habríamos enfrentado a una oposición unificada que podría habernos hecho retroceder hasta la Galia.
—¿Y Mordred? —preguntó Lépido, con voz peligrosamente baja—. ¿Caratacus? ¿Dos de nuestros enemigos más peligrosos, ambos vulnerables, ambos a su alcance?
—Tomamos una decisión sobre el terreno —dijo Séneca—. Para mí era evidente que...
—Basta —Lépido finalmente levantó la vista, con los ojos encendidos de furia contenida—. Deje de hablar y escúcheme, Séneca. Escúcheme de verdad.
El senador se levantó de su silla y empezó a caminar de un lado a otro detrás del escritorio, su toga arremolinándose a su alrededor como una nube de tormenta. Cuando volvió a hablar, su voz arrastraba el peso de la frustración acumulada.
—Durante su primera misión en Britania, su equipo tenía a Togodumnus, uno de los líderes tribales más peligrosos a los que nos enfrentamos, aislado en una cabaña tribal. Una muerte limpia habría salvado cientos de vidas romanas en las campañas que siguieron. Pero no lo hizo.
Séneca abrió la boca para responder, pero Lépido continuó sin pausa.
—Cuando Veteranus estaba en Mona, infiltrado entre los druidas, tuvo acceso cercano al propio Mordred. Lo bastante cerca como para clavarle un cuchillo entre las costillas y acabar con la amenaza que representaba. Pero no actuó, y Mordred siguió con vida y estuvo a punto de matar al emperador.
El ritmo de sus pasos se aceleró a medida que el autocontrol de Lépido comenzaba a resquebrajarse.
—Y ahora, ahora tenía usted tanto a Mordred como a un Caratacus herido en el mismo lugar, y en vez de completar la misión que se le encomendó, eligió rescatar a una sola mujer. Por muy valiosa que pudiera ser políticamente.
—Pero las implicaciones estratégicas... —empezó Séneca.
—¡Ya sé cuáles son las implicaciones! —estalló Lépido, golpeando la mesa con la mano con fuerza suficiente para desparramar los papeles y hacer saltar un tintero—. ¡Por la sangre de Júpiter, Séneca! ¿Acaso cree que soy un necio togado que no comprende la necesidad militar? ¡Sé exactamente por qué tomó la decisión que tomó y, táctica, política y estratégicamente, es probable que tuviera usted razón!
El exabrupto los dejó a ambos respirando con dificultad, y la compostura, cuidadosamente mantenida del senador, por fin se resquebrajó bajo la presión que había estado soportando. Se desplomó de nuevo en su silla e hizo una pausa mientras ordenaba sus pensamientos.
—Pero Claudio no lo verá de esa manera —dijo en voz baja, mientras la combatividad lo abandonaba—. Todo lo que ve es un patrón de fracasos. Tres grandes oportunidades para eliminar a los enemigos más peligrosos de Roma en Britania, y tres veces que el Occultum eligió no atacar. No entiende de matices, no le importan las repercusiones políticas. Él ve resultados, y los que quería no son los que ha recibido.
Séneca sintió un peso gélido instalarse en su estómago mientras empezaba a comprender el alcance de las consecuencias.
—¿Qué está diciendo usted?
—Estoy diciendo que estamos muy cerca de que nos disuelvan —dijo Lépido—. El emperador está perdiendo la fe en la eficacia del Occultum. Hay quienes en Roma susurran que se ha vuelto usted demasiado independiente, demasiado dispuesto a anteponer su juicio a las órdenes imperiales.
El silencio que siguió fue ensordecedor. Fuera, los sonidos de la guarnición continuaban: los centinelas cantando sus guardias, los caballos piafando en los establos, el murmullo lejano de los hombres ocupados en sus quehaceres. Pero dentro de aquella habitación, el futuro de la unidad de élite más importante de Roma pendía de un hilo. Finalmente, Séneca habló, con voz firme a pesar de la agitación de sus pensamientos.
—Volveremos para completar la misión original —dijo—. Mataremos tanto a Mordred como a Caratacus, cueste lo que cueste.
Lépido negó con la cabeza, cansado.
—No. Aún no. Tal vez nunca.
Alargó la mano hacia un rollo de papiro sellado con cera púrpura imperial, cuya sola presencia irradiaba autoridad y urgencia. —Ha llegado esta mañana con el mensajero más rápido que Claudio ha podido enviar. Se nos ordena regresar a Roma de inmediato. Todos nosotros, sin excepciones ni demoras.
—¿Por qué? —preguntó Séneca, aunque algo en la expresión de Lépido sugería que la respuesta no sería tranquilizadora.
—No lo sé —admitió Lépido—. Las órdenes son escuetas y no ofrecen más explicación que la urgencia. Claudio quiere al Occultum de vuelta en Roma tan pronto como se pueda disponer del transporte y, dado el contexto de nuestras recientes... decepciones..., solo puedo suponer que no es para felicitarnos.
Otro silencio se interpuso entre ellos, este, cargado con el peso de la incertidumbre. Años de misiones exitosas, incontables victorias logradas contra todo pronóstico, y todo podría terminar por unas decisiones bienintencionadas tomadas en los bosques de una provincia lejana.
—¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Séneca finalmente.
—Un barco zarpa hacia la Galia mañana por la mañana. Estaremos en él. Prepare a sus hombres, Séneca. Sea lo que sea que venga después, lo afrontará en Roma.
----
La tienda médica pareció más pequeña cuando Séneca regresó; las paredes de lona parecían encogerse mientras él observaba a su equipo herido. Levantaron la vista expectantes cuando entró, sus rostros mostrando esa mezcla de esperanza y aprensión que surge de desconocer el propio destino.
Se dejó caer pesadamente en su catre, el peso del mando de repente más abrumador que nunca. Sus hombres esperaron con paciencia, acostumbrados a sus meditabundos silencios, pero percibiendo con claridad que algo importante había ocurrido durante su reunión con Lépido.
Finalmente, Marcus rompió el silencio.
—Y bien —dijo—, ¿qué va a ser de nosotros?
Séneca suspiró profundamente, un sonido que parecía provenir de lo más hondo de su alma. Contempló a aquellos hombres que lo habían seguido en misiones imposibles, que habían confiado en su juicio incluso cuando los condujo a las situaciones más peligrosas que se pudieran imaginar. Merecían la verdad, cualesquiera que fuesen las consecuencias.
—No lo sé —dijo finalmente, con la voz cargada del agotamiento de un hombre que había tomado demasiadas decisiones difíciles—. Pero recoged vuestro equipo. Nos vamos a casa.
Las sencillas palabras quedaron suspendidas en el aire como una sentencia de muerte. Ninguno pidió aclaraciones; todos llevaban demasiado tiempo siendo soldados como para no reconocer la diferencia entre una retirada temporal y algo más permanente. La forma en que Séneca había dado la noticia, el tono de derrota en su voz, se lo dijo todo.
Uno a uno, sin discutir ni quejarse, empezaron a reunir sus escasas pertenencias. El personal médico continuó con su trabajo a su alrededor, pero la atmósfera en la tienda había cambiado de forma fundamental. Donde momentos antes había reinado la cómoda camaradería de soldados que se recuperaban de una misión exitosa, ahora solo quedaba la silenciosa resignación de hombres que comprendían que su mundo estaba a punto de cambiar de maneras que no podían controlar.
Fuera, la lluvia britana había comenzado de nuevo, tamborileando contra la lona con la implacable persistencia que caracterizaba todo en aquella provincia isleña. Pronto dejarían todo atrás: el barro, los bosques interminables, las tribus hostiles y las misiones imposibles que habían definido su existencia.
La guerra del Occultum en Britania había terminado. Lo que viniera después sería decidido por poderes que escapaban a su control, en una ciudad a la que habían servido fielmente, pero que tal vez ya no podrían llamar hogar.
----
Fin




Próximo Libro



[image: Imagen de un majestuoso jefe de guerra tribal africano que sostiene a dos panteras negras sujetas con cadenas.]


En los abrasadores confines del Imperio romano en Egipto, una patrulla descubre a un hombre medio muerto que sale tambaleándose del desierto, demacrado, delirante y aferrado a un collar de una belleza asombrosa. Un águila romana tatuada en el brazo insinúa la existencia de una legión que se creía perdida hacía mucho tiempo y, con su último aliento, pronuncia una sola palabra: Panthera.
Para el centurión, es un misterio que es mejor dejar en manos de Roma, pero para el emperador Claudio, es una advertencia. Él sabe exactamente lo que significa el descubrimiento y lo que debe hacer.
Claudio convoca a los sigilosos y letales Occultum y emprende una misión envuelta en el más absoluto secreto que los conducirá al corazón indómito de África. Allí, en tierras inexploradas y gobernadas por poderes ancestrales, aguarda la verdad, una verdad que podría hacer temblar los cimientos de Roma.
Haz clic en la portada del libro para seguir las aventuras de los Occultum en su siguiente y apasionante viaje al corazón del continente africano.





Notas del Autor

La Invasión Romana de Britania (43 d. C.)
La invasión romana de Britania bajo el emperador Claudio en el año 43 d. C. fue una empresa de gran envergadura que involucró a cuatro legiones y a fuerzas auxiliares que sumaban un total aproximado de 40 000 hombres. Liderada por Aulo Plaucio, la fuerza de invasión desembarcó en Rutupiae (la actual Richborough) y libró batallas decisivas en los ríos Medway y Támesis. La campaña tenía como objetivo completar lo que Julio César había comenzado casi un siglo antes. Camulodunum (Colchester) se convirtió en la primera capital romana de Britania y fue allí donde el propio Claudio llegó para aceptar la rendición de once reyes britanos, estableciendo así el dominio romano sobre gran parte del sur y el este de Britania.
 
Los Exploratores: Exploradores Militares Romanos
Los exploratores eran unidades de reconocimiento romanas especializadas que surgieron durante el período imperial, especialmente valiosas en la guerra de fronteras. Estos exploradores a caballo operaban muy por delante de las legiones principales, recabando información sobre los movimientos del enemigo, el terreno y las disposiciones de las tribus. A diferencia de la caballería regular, estaban entrenados para operaciones de sigilo, reconocimiento de largo alcance y supervivencia en territorio hostil. Sus habilidades incluían el rastreo, la cartografía y la capacidad de subsistir con los recursos de la tierra durante largos períodos. Fueron cruciales en la expansión de Roma por Britania, donde los densos bosques y las tribus hostiles dificultaban enormemente la obtención de información militar convencional.
 
La Tribu de los Siluros
Los siluros fueron una de las tribus más formidables y belicosas de la antigua Britania, y controlaban gran parte de lo que hoy es el sur de Gales. Eran famosos por su feroz resistencia al dominio romano y su dominio de las tácticas de guerra de guerrillas. A diferencia de las tribus que preferían la batalla a campo abierto, los siluros se especializaban en ataques por emboscada y desaparecían en su terreno montañoso tras atacar a las fuerzas romanas. Tácito los describió como de «tez morena y cabello rizado», lo que los distinguía de otras tribus britanas. Resistieron con éxito la conquista romana durante más de veinticinco años, lo que los convirtió en una de las últimas tribus en ser completamente sometidas, cayendo finalmente alrededor del año 78 d. C. bajo el mando del gobernador Sexto Julio Frontino.
 




Carataco, el Líder Guerrero Britano
Carataco (Caradog en galés) fue el líder más significativo de la resistencia britana contra la invasión romana. Príncipe de la tribu de los catuvelonos en sus inicios, huyó hacia el oeste tras la caída de sus territorios y unió a varias tribus galesas contra Roma. Durante casi una década, lideró una campaña de guerrillas muy eficaz desde las montañas de Gales, convirtiéndose en la personificación de la resistencia britana. Sus tácticas incluían evitar las batallas campales, atacar las líneas de suministro romanas y utilizar el difícil terreno a su favor. Fue finalmente derrotado en el año 51 d. C. y llevado a Roma, donde, según se cuenta, su dignidad ante el emperador Claudio le salvó la vida y le valió el perdón.
Los Brigantes y la Reina Cartimandua
Los brigantes controlaban el territorio tribal más grande de Britania, que abarcaba gran parte del norte de Inglaterra. Su reina, Cartimandua, tomó la controvertida decisión de aliarse con Roma en lugar de resistir, lo que la convirtió en una gobernante cliente crucial para los romanos. Esta alianza proporcionó a Roma una zona de contención contra las tribus escocesas y aseguró su frontera norte. Sin embargo, su postura prorromana causó conflictos internos, en particular con su marido Venucio, que era partidario de la resistencia. La importancia estratégica de la tribu significaba que mantener la lealtad de los brigantes era esencial para el control romano de Britania, lo que convertía los matrimonios políticos y los acuerdos diplomáticos en herramientas vitales de la política imperial.
Los Druidas Celtas y la Represión Romana
Los druidas ostentaban un poder inmenso en la sociedad celta como sacerdotes, jueces, maestros y consejeros políticos. Mantenían las tradiciones orales, dirigían ceremonias religiosas que incluían sacrificios humanos y, a menudo, lideraban la resistencia contra el dominio romano. Roma los consideraba una seria amenaza para la autoridad imperial, no solo por sus prácticas religiosas, sino por su papel en la unificación de las tribus contra la expansión romana. La supresión sistemática del druidismo culminó en el asalto a Anglesey (Mona) en el año 60 d. C., donde los romanos destruyeron los bosques sagrados y masacraron a los druidas. Esta campaña formaba parte de una política romana más amplia para eliminar los posibles centros de resistencia y reemplazar las estructuras religiosas celtas por instituciones romanas.
 
Los Castros Britanos de la Edad del Hierro
Los castros britanos eran sofisticados asentamientos defensivos que dominaban el paisaje durante la Edad del Hierro. No se trataba de meras instalaciones militares, sino de prósperas comunidades que servían como centros políticos, económicos y religiosos. Contaban con múltiples anillos defensivos con elaborados sistemas de entrada diseñados para canalizar a los atacantes hacia zonas de aniquilación. Los más grandes podían albergar a varios miles de personas e incluían zonas para el ganado, el almacenamiento de grano, talleres y residencias de la élite. Su posicionamiento estratégico en colinas prominentes proporcionaba una excelente visibilidad y ventajas defensivas. Cuando los romanos se encontraron con estas fortificaciones, a menudo les resultaron más difíciles de asaltar que las murallas tradicionales de estilo mediterráneo, lo que requirió la adaptación de las tácticas de asedio.
La Medicina Militar y la Cirugía de Campaña Romanas
La medicina militar romana estaba sorprendentemente avanzada, con medici (médicos) profesionales adscritos a las legiones y cuerpos médicos especializados para tratar las heridas del campo de batalla. Se establecieron hospitales militares (valetudinaria) en las bases principales, dotados de instrumental quirúrgico, suministros farmacéuticos y protocolos de tratamiento sistemáticos. La medicina de campaña incluía técnicas para tratar heridas de flecha, reducir fracturas y realizar cirugías de urgencia en condiciones de combate. El conocimiento médico romano, muy influido por las prácticas griegas, abarcaba la comprensión de la anatomía, el uso de opiáceos para aliviar el dolor y prácticas antisépticas. Esta pericia médica confirió a las fuerzas romanas una ventaja significativa para mantener la eficacia en combate durante campañas prolongadas.
Cultura Guerrera Celta y Combate Singular
La cultura guerrera celta ponía un enorme énfasis en el honor personal, la destreza individual y la gloria del combate singular. Los guerreros a menudo luchaban casi desnudos, decorados con glasto y tatuajes rituales que proclamaban sus hazañas y filiaciones tribales. El combate singular entre campeones era una forma reconocida de resolver disputas o demostrar valor antes de las grandes batallas. Estos encuentros no eran meras exhibiciones de habilidad, sino rituales religiosos que invocaban el favor divino y establecían la autoridad moral para liderar. Los observadores romanos manifestaron tanto admiración como horror ante el valor celta, describiendo a guerreros que parecían acoger la muerte en la batalla como un camino hacia la gloria inmortal entre sus ancestros.
Redes de Inteligencia Romanas en Britania
El éxito de Roma en la conquista de diversos territorios dependía en gran medida de una sofisticada recopilación de información. En Britania, esto incluía el reclutamiento de informantes locales, el establecimiento de relaciones comerciales que proporcionaban acceso a los territorios tribales y el uso de misiones diplomáticas para reunir inteligencia política y militar. Los romanos eran hábiles en explotar las rivalidades tribales existentes, ofreciendo pactos de alianza a algunos grupos mientras que designaban a otros para la conquista. Los mercaderes a menudo servían como agentes de inteligencia no oficiales, cartografiando territorios e informando sobre los movimientos de las tribus, sus fortificaciones y su situación política. Esta red de inteligencia fue crucial para comprender la compleja trama de alianzas y enemistades que caracterizaba a la Britania celta.
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